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Drama  en  cinco  actos,  arreglado  libremente  del 
para  representarse  en  el  teatro  de 


francés  por  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedra, 
la  Cruz ,  el  mes  de  mayo  de  1854. 
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PERSONAGES. 

Doctor  Latremblade 
Cristol ,  el  ahorcado. 
Gilberto  Dartigues. 
Civrac  ........ 

M oreto  ....... 

El  Presidente.  .  .  . 
Duvernais  ...... 

Un  AGENTE.  . 

Robín  .  .  ....  .  . 


Un  criado  ...... 

Patrie  . 

Susana . 

Diana  ,  . 

La  Limosnera,  después  Su¬ 
perior  a  .  .  .  .  .  .  .  . 

Lucila . . 

Magdalena.  ..  .  .  .  .  .  . 
La  Presidenta . . 


ACTORES. 

Sres.  Farro, 
fí  anovio. 

Mallí. 

Segar ra  (D.  FY) 
Garda. 

Mazo. 

Bouvier.  ¡ 
Scgarra  ( D .  M.) 
Rodríguez. 

.  Girón. 

Mazoli. 

Sras.  Fenoquio. 

Cruz.: 

Valero. 

Espejo. 

Menendez. 

Sánchez. 
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ACTO  PRIMERO. 

'  I  [  |  •  • 

Salón  del  palacio  de  Dartigües,  en  Burdeos. 

i  .  K  :  )  ■  •  .  :  Ai 

ESCENA  PRIMERA.  * 

Gilberto,  Diana,  el  Presidente,  la  Presidenta. 

'Al  alzarse  el  telón,  las  dos  damas  están  sentadas  á  la 
^izquierda,  cerca  de  un  velador,  Conversando.  Diana  bor¬ 
da  ;  la  Presidenta  está  de  visita,  y  juega  con  el  abarticd; 
el  Presidente  está  sentado  á  la  derecha;  Gilberto  de  pié, 
apoyado  en  el  mármol  de  la  chimenea,  continuando  una 
conversación  empezada.) 

El  Piie.  Con  que  ningunas  noticias  hay  de  los  diaman¬ 
tes  de  madama  Darligues? 

Gil.  Ningunas. 

El  Pre.  Y  ya  hace  ocho  dias  que  desaparecieron? 

Gil.  Ocho  dias... 


!p  :fi?  tKOf; 


:if¿  ni  7 

i»  ~  i  ;  ! 


La  Pre.  ( d  Diana.)  Es  evidente  que  han  sido  robados. 

El  Pré.  (d  Gilberto )  No  sospecháis  de  algún  criado? 

Gil.  [con  firmeza.)  No  señor. 

La  Pre.  (d  Diana.)  Y  vos? 

Día.  ( radiando . )  Yo ! 

Gil.  Decid,  también,  señora,  que  no  sospecháis  de  na¬ 
die.  No  dudáis  de  Lucila,  vuestra  doncella,  que  oses 
sumamente  fiel;  los  demas  de  mis  criados  han  enca¬ 
necido  en  la  casa,  y  respondo  de  lodos  ellos. 

La  Pre.  Y  no  obstante,  alguien  ha  cojijo  esc  collar  de 
diamantes. 

Un  criado.  ( trayendo  una  caria.)  Para  el  señor  Presi¬ 
dente  de  Mentbrison. 

El  Pre.  El  aviso  debe  ser  muy  urgente,  pues  me  le  di¬ 
rigen  á  vuestra  casa.  ( loma  la  caria.)  Es  del  teniente 
civil,  (d  Darligues.)  Con  vuestro  permiso. 

La  Pre.  Parece  que  el  avisóos  disgusta. 

El  Pre.  (después  de  haber  leído.)  En  efecto,  esta  carta 
me  anuncia,  que  una  orden  dada  por  mi  esta  mañana 
no  podrá  ser  ejecutada,  como  esperaba,  hasta  por  la 
tarde.  •  H'jr- -v 

La  Pre.  De  qué  se  trataba?  ;  , 

El  Pre.  De  un  garito  clandestino  que  se  abre  todas  las 
noches  en  una  fonda  de  la  calle  Real.  Se  asegura  que 
los  hombres  mas  distinguidos  y  las  mas  grandes  seño¬ 
ras  de  nuestra  ciudad  de  Burdeos,  concurren  enmas¬ 
caradas,  y  arrojan  sobre  aquel  infame  tapete  sumas 
considerables.  Esta  misma  noche  la  justicia  debe  in¬ 
vadirla  casa,  se  arrancarán  las  máscaras,  y  se  conoce¬ 
rá  á  los  hijos  de  familia  que  arruinan  á  sus  padres,  y  á 
las  esposas  que  roban  á  sus  maridos. 

(Diana,  preocupada  de  lo  que  dice  el  Presidente,  pare¬ 
ce  turbarse,  y  deja  caer  el  bordado;  Gilberto  se  acerca 

con  prontitud  y  le  recoje.)  •  ' 

Gil.  (colocándose  entre  Diana  y  el  Presidente ,  bajo  a 
Diana.)  Cuidado! 

Día.  (lomando  el  bordado.)  Gracias,  caballero. 

El  Pre.  Por  desgracia,  el  gefe  de  ese  garito  ha  sido  ad¬ 
vertido,  y  se  ha  fugado. 
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ESCENA  II.  '  .v 
Los  mismos ,  Lucila. 

Luc.  ( entrando  acelerada ,  y  deteniéndose  á  vista  del 
presidente  y  su  esposa.)  Ah!  Señora!  Señora! 

Du.  Estás  loca,  Lucila,  para  entrar  asi  en  mi  cuarto?... 
No  te  he  llamado. 

Luc.  No,  señora;  pero  si  supierais... 

Du.  ( levantándose  con  impaciencia.)  Qué  tienes  que  de¬ 
cirme? 

Gil.  ( bajo  d  Diana.)  No  estamos  solos;  no  manifestéis 
mas  que  alegría!  ( Diana  mira  d  Gilberto,  y  permane¬ 
ce  inmóvil;  alto  d  Lucila.)  Acercaos,  señorita,  y  ha¬ 
blad. 

Luc.  Suplico  á  estos  señores  me  disimulen;  pero  estoy 
tan  contenta!...  Ahora  mismo,  arreglando  el  tocador 
de  la  señora,  he  encontrado  detrás  del  espejo...  Me 
parecía  estar  soñando!  Porque  hubiera  debido  verle 
en  ocho  dias  que  hace  que  revuelvo  toda  la  casa. 

Gil.  (con  calma.)  Y  qué  habéis  encontrado? 

Luc.  El  collar  de  diamantes  de  la  señora. 

Día.  (con  viveza.)  Es  posible? 

Gil.  ( tomándole  de  las  manos  de- -Lucila*  y  mostrándole 
á  Diana.)  Esta  muchacha  tiene  razón,  señora;  hé  aqui 
vuestro  collar. 

Día.  ( mirando  el  collar,  y  dejándose  caer  en  el  sitial.) 
Ah! 

El  Pke.  Vamos,  mi  querido  Dartigues,  teníais  razón  en 
creer  en  la  fidelidad  de  vuestros  criados...  y  nosotros 
somos  muy  dichosos  en  haber  prolongado  nuestra  vi¬ 
sita.  (d  Lucila.)  Tened  la  bondad  de  mandar  acercar 
mi  coche.  ( rase  Lucila; el  Presidente  d  Gilberto.)  Sin 
que  lo  supiéseis,  querido  amigo,  había  dispuesto  que 
se  hiciese  una  averiguación,  por  fortuna  ya  inútil... 
Nos  veremos  á  la  noche  en  casa  del  intendente  de 
provincia? 

La  Pre.  (á  Diana.)  Que  no  faltéis,  mi  querida  amiga; 
toda  la  ciudad  concurrirá. 

Gil-  Tengo  el  sentimiento  de  no  poder  corresponder  á 
la  invitación  del  señor  intendente.  Esta  señora  y  yo 
marcharemos,  quizás  esta  noche. 

Día.  (Esta  noche!) 

Luc.  (saliendo.)  El  coche  del  señor  Presidente  está  á  la 
puerta. 

La  Pre.  ( dando  la  mano  d  Diana.)  Señora... 

El  Pre.  Señora...  (la  besa  la  mano.) 

La  Pre.  Que  volváis  pronto,  (estrecha  la  mano  de  Dia¬ 
na ,  saludad  Gilberto,  y  vase  con  el  Presidente.) 

ESCENA  III. 

Gilberto,  Diana. 

Gil.  (dirigiéndose  d  Diana,  que  ha  vuelto  d  caer  en  un 
sitial.)  Ya  lo  habéis  oido,  señora;  el  Presidente  había 
dispuesto  una  pesquisa;  mañana,  quizá,  toda  la  ciu¬ 
dad  hubiera  sabido  que  la  señora  de  Dartigues,  que 
dejaba  hipócritamente  creer  en  un  robo  doméstico, 
habia  ella  misma  vendido  al  judio  Samuel  su  collar 
de  diamantes,  por  quinientos  luises.  Si  yo  hubiera  per¬ 
dido  una  hora,  la  policía  se  apoderaba  esta  noche  del 
garito  de  la  calle  Real,  arrestaba  á  todos  los  jugado¬ 
res,  y  hacia  caer  todas  las  máscaras...  hasta  la  vues¬ 
tra. 

Día.  (Me  han  vendido!) 

Gil.  No  me  preguntéis  cómo  he  sabido  vuestras  sali¬ 
das  furtivas  del  palacio,  vuestra  presencia  misteriosa 
en  la  casa  de  juego;  en  fin,  la  venta  hecha  á  Samuel... 
Todo  lo  he  reparado;  por  esta  vez  he  salvado  vuestro 
honor,  y  he  satisfecho  ya  mi  deuda  á  la  memoria  de 


reado! 

vuestro  padre...  Ahora  creo  que  habréis  comprendido 
mi  resolución  de  partir...  Habéis  entendido  que  esta 
resolución  es  irrevocable? 

Día.  Sin  embarga,  caballero,  para  que  esc  proyecto  se 
realice,  falta  mi  consentimiento. 

Gil.  Que  os  plazca  ó  no  partir,  señora,  partiréis,  porque 
yo  lo  quiero...  Si  he  podido  resignarme  á  la  desgra¬ 
cia,  no  me  resigno  á  la  vergüenza.  Cuando,  por  obe¬ 
decer  ámi  padre,  os  di  la  mano  de  esposo,  Diana,  ape¬ 
nas  os  conocía  ;  pero  erais  joven,  erais  bella,  y  mi  co¬ 
razón  se  lanzaba  hácia  el  vuestro...  En  la  compañera 
que  me  dieron  solo  encontré  frialdad,  indiferencia  ó 
desden...  Ni  una  palabra  de  cariño  salió  de  vuestros 
lábios  para  el  esposo  que  os  habia  sacrificado  los  en¬ 
sueños  de  su  porvenir  y  de  su  amor...  Ni  una  lágrima 
de  pesar  sincero  cayó  de  vuestros  ojos  sobre  la  tumba 
del  generoso  anciano  que  os  habia  recojido  huérfana, 
estrangera  y  pobre,  y  os  habia  dado  el  nombre  de  hi¬ 
ja.  Yo  no  esperaba  la  felicidad, 'pero  creí  que  al  me¬ 
nos  respetaríais  la  memoria  de  vuestro  padre  y  el  nom¬ 
bre  de  vuestro  marido...  Bien  pronto  descubrí  que  no 
teníais  ni  siquiera  la  dignidad  de  la  muger...  Viendo 
que  transformabais  mi  palacio  en  una  casa  de  juego,, 
tomé  por  pretesto  la  muerte  de  un  pariente  lejano,  y1 
cerré  mis  salones...  Entonces*  no  podiendo  jugar  en 
mi  casa,  fuisteis,  sin  pudor,  á  sentaros  en  torno  del 
tapete  verde  de  la  ealle  Real.  lie  podido  hacer  cerrar 
esa  infame  casa  ;  pero  otra  se  abrirá,  y  no  dejareis  de 
ir,  señora;  y  no  pudiendo  robar  á  vuestro  marido, 
pediréis  prestado  de  un  amante. 

DiA.  Caballero! 

Gil.  Sé  donde  estuvisteis  anoche. 

Día.  (Anoche!) 

Gil.  Es  muy  singular  el  modo  que  tienen  en  vuestro 
pais  de  educará  las  mugeres,  y  parece  que  ignoráis: 
hasta  las  primeras  nociones  del  decoro.  No  he  tenido 
que  recordaros  cien  veces  que  estabais  en  Francia,  y 
sobre  todo,  que  erais  mi  muger?  No  me  he  visto  obli¬ 
gado  á  romper  con  mi  antiguo  amigo,  el  caballero 
Raúl  de  Salvatierra,  cuyas  demostraciones  de  afecto, 
estimadas  por  vos,  iban  haciéndose  ultrajantes  para 
mi?  No  os  pido  mas  afecto:  pero  no  es  fácil  perdonar  j 
á  aquel  ante  quien  debe  uno  avergonzarse;  no  espero 
tampoco,  ni  aun  siquiera,  la  paz  interior,  y  acepto  la 
vida  tal  como  me  la  dais;  pero  sabré,  aun  salvando 
las  apariencias ,  impedir  mi  deshonor.  Os  lo  he  dicho-, 
mañana  partimos,  y  para  dar  algún  motivo  á  nuestro 
viage,  he  anunciado  que  deseáis  ver  vuestro  pais.  A 
Lisboa  es  donde  primero  nos  dirigimos.. 

DiA.  (con  espanto.)  A  Lisboa! 

Gil-  No  teneis familia,  lo  sé;  pero  al  meqos  encontra¬ 
reis  recuerdos.  A  la  vuelta  iremos  á  Holanda,  á  casa 
de  Mr.  Van-Brouk,  mi  pariente.  Desde  allí... 

Día.  Dejadme  siquiera  algunos  dias. 

Gil.  Mañana  por  la  mañana  salimos  de  Burdeos ;  los  ca¬ 
ballos  están  pedidos  para  las  seis. 

Día.  (Este  viage  es  imposible.) 

Un  criado,  (entrando.)  Un  forastero  está  ahi  en  la  ga¬ 
lería,  y  quiere  absolutamente  hablaros. 

Gil.  Osíia  dicho  su  nombre? 

Criado.  Si  señor,  se  llama  Honorato  de  Civrac. 

Gil.  Mi  mas  antiguo  amigo,  mi  mejor  compañero!... 
que  entre!...  Diana,  tendréis  que  dar  algunas  dispo¬ 
siciones.  Ah!  Prevenid  á  la  doncella,  que  cesa  de  estar 
á  vuestro  servicio;  recompensad  su  celo,  pero  despe¬ 
didla. 

Día.  (Oh!  Qué  hombre!  Le  aborrezco!)  (rase  por  h 
derecha.) 


¡El  ahorcado! 


ESCENA  IV. 

Gilberto,  Civrac. 

Gil.  ( corriendo  hacia  Civrac .)  Civrac! 

Civ.  (lo  mismo*)  Gilberto!  (se  abrazan .) 

Gil.  Con  que  vuelvo  á  verte!  Contigo,  Civrac,  me  pa¬ 
rece  que  vuelven  mis  años  juveniles. 

Civ.  Volver  nuestra  juventud?...  Voto  á  tal!...  No  creo 
que  se  haya  aun  marchado;  y  no  es  muy  común  en 
nuestra  edad  echar  de  menos  lo  pasado.  Ha  dispénsa¬ 
me;  no  me  acordaba  que  te  habías  casado...  Casado  á 
los  25  años!...  Ah!  Pobre  Gilberto,  qué  locura  hi- 
cistes!...  Yo,  por  mi  parte,  después  de  haber  vivido 
en  París  alegremente ,  vuelvo  á  Burdeos,  donde  me 
llama  mi  familia.  Condenado  á  vestir  pronto  la  toga 
de  magistrado,  me  será  preciso,  lo  sé,  sofocar  mi  ale¬ 
gría,  hacerme  gravé  y  solemne;  pero  estoy  decidido  á 
no  dejarme  cojer  en  ese  lazo  que  llaman  matrimonio. 
El  matrimonio,  que  del  hombre  de  mas  talento  hace 
un  tonto,  y  del  mas  dichoso  casi  siempre  un  mártir... 
que  nunca  canonizan,  (movimiento  de  Gilberto ;  repo¬ 
niéndose.)  Pero  no  tomes  por  lo  sério  mis  palabras. 
Para  ciertas  naturalezas  es  el  matrimonio  una  cosa 
escelente.  Para  ti,  por  ejemplo,  á  quien  llamábamos  el 
sabio;  y  sin  duda  la  razón  es  la  que  te  ha  hecho  casarte. 

Gil.  Fué  el  agradecimiento.  Ya  supiste  el  revés  de  for¬ 
tuna  que  sucedió  á  mi  padre  en  otros  tiempos.  La  ca¬ 
sualidad  trajo  por  entonces  á  Francia  á  un  tal  don 
Miguel  Méndez,  armador,  como  Mr.  Dartigues,  que 
había  sido  su  asociado,  y  se  quedó  su  amigo.  Al  saber 
nuestra  desgracia,  dijo  á  mi  padre:  «Nos  hemos  en¬ 
riquecido  juntos;  tú  has  vuelto  á  empobrecer;  yo  me 
hago  de  nuevo  tu  asociado.»  Gracias  al  crédito  que 
este  generoso  amigo  abrió  á  Mr.  Dartigués,  todas  las 
pérdidas  fueron  reparadas,  y  algunos  años  después  mi 
padre,  renunciando  defiñitivamente  ásus  grandes  ope¬ 
raciones  comerciales,  realizó  una  fortuna  doble  de  la 
que  había  perdido. 

Civ.  Me  acuerdo  de  ese  bello  rasgo,  que  tu  padre  se 
complacía  en  referir  á  todos,  y  que  ha  debido  honrar 
mucho  á  ese  señor  Mendez. 

Gil.  Hace  tres  años,  mi  padre  recibió  de  Lisboa  una  car¬ 
ta  de  su  amigo.  Esta  carta  le  anunciaba  que  falsas  es¬ 
peculaciones  habían  hecho  la  ruina  del  que  nos  había 
salvado.  Era  ya  tarde  para  ayudarle,  porque  Mendez 
escribía  desde  su  lecho  de  muerte;  participaba  á 
su  amigo  que  le  legaba  su  hija  Diana;  algunos  meses 
después,  una  joven  enlutada,  salvada  milagrosamente 
de  un  naufragio,  entraba  en  la  casa  de  mi  padre..  Era 
la  hija  del  señor  Mendez...  Apenas  habían  transcurri¬ 
do  tres  semanas,  la  huérfana  tenia  padre...  Diana  era 
mi  esposa. 

¡yiv.  Muy  bien!  Perfectamente!...  El  amor  no  ha  podido 
llegar  "hasta  después  del  matrimonio;  pero  llegó,  no 
es  verdad? 

íil.  Te  bastará  ver  á  Diana  para  no  dudarlo? 

liv.  Me  alegro  mucho.  Gilberto,  olvida  las  necedades 
que  te  he  dicho  á  mi  llegada  ;  ya  no  volveré  á  alabar 
los  encantos  del  celibato,  que  á  mozos  como  yo,  á 
Raúl  de  Salvatierra,  por  ejemplo... 

Iil.  Le  has  visto? 

’.iv.  Ayer,  á  mi  llegada...  Pasé  la  noche  en  su  casa,  y 
quiso  celebrar  mi  regreso  con  una  alegre  cena,  como 
hacíamos  en  otros  tiempos...  Y  nuestra  cena  fué  tur¬ 
bada  por  una  visita  misteriosa..»  Estamos  solos’.... 
Nos  oirá  la  señora  Dartigues? 

¡1L.  No. 

}iv.  Pues  bien,  te  diré  que  fué  una  señora  la  que  llegó 
á  interrumpirnos.  i:-f' 


Gil.  Una  señora? 

Civ.  Ls  de  la  ciudad,  Salvatierra  meló  ha  dicho;  \  muv 
hermosa ;  yo  la  he  visto.  J  J 

Gil.  Indiscreto! 

Civ.  No  por  cierto ;  no  voy  á  hacerte  su  retrato,  aunque 
entieabriendo  una  de  las  portezuelas  de  la  biblioteca, 
donde  estaba  yo  oculto,  pude  examinar  perfectamente 
la  hermosa  conquista  de  nuestro  amigo.  Tampoco  te 
dire  su  nombre,  que  ignoro,  y  que  quizá  me  confiará 
ahora  mismo  Salvatierra  en  la  fonda  de  Francia,  don¬ 
de  me  está  esperando  para  comer.  Ya  es  la  hora  de 
nuestra  cita. 

Gil.  Espera...  no  te  vayas  hasta  que  te  halla  presentado 
a  madama  Dartigues.  (tira  de  la  campanilla  y  sale  un 
criado ,  con  quien  hubla  en  secreto ,  y  vase.) 

Ci' ;  Diantre!  Es  que  no  estoy  hoy  presentable...  Anun¬ 
cíala  mi  visita  para  mañana. 

Gil.  Mañana  no  estaremos  en  Burdeos. 

Civ.  Te  vas  por  mucho  tiempo? 

Gil.  Quizá...  Chito!  Aqui  está  mi  esposa,  que  he  man¬ 
dado  llamar. 

Civ.  A  tu  cargo  queda  el  hacerme  disimular  mi  negligé. 

Gil.  Sin  duda,  (viendo  á  Civrac ,  que  de  pie,  delante  de 
la  puerta  del  primer  término,  se  acomoda  su  trace*) 
Qué  haces? 

Civ.  Un  poco  de  toilette.  Hay  en  aquel  gabinete  un  es- 
pejo,  que  no  parece  sino  que  le  han  puesto  para  mi. 
( Civrac y  vuelto  de  espalda  á  la  puerta  de  la  izquierda, 
no  vé llegar  á  Diana.) 

ESCENA  V. 

Los  mismos ,  Diana. 

Gil.  (á  Diana.)  Permitidme,  señora,  que  os  dé  á  cono¬ 
cer  al  señor  Honorato  Civrac,  de  quien  os  he  hablado 
con  frecuencia.  ( Conduce  d  Diana  hacia  Civrac , 
quien  al  verla  hace  un  gesto,  que  sorprende  á  Gilberto .) 

Civ.  Ah! 

Gil.  (Ella  es.)  (alto  y  sonriendo  d  Civrac,  al  presen¬ 
tarle  d  Diana.)  La  señora  Dartigues. 

Civ.  ( saludando .)  Señora...  (No  me  engaño.) 

Gil.  Ya  está  la  presentación  hecha.  Tú  vas  á  fijarte  en 
Burdeos;  á  nuestro  regreso,  espero  que  nos  serás  mas 
fiel  que  ese  atolondrado  de  Salvatierra,  que  hace  un 
mes  largo  que  no  le  vemos. 

Civ.  (Nada  sospecha.) 

Día.  Siento,  caballero,  no  haceros  mejor  los  honores  de 
esta  casa. 

Gil.  En  la  víspera  de  una  marcha  todo  se  disimula;  apre¬ 
surad  los  preparativos,  Diana.  No  me  has  dicho,  Ci¬ 
vrac,  que  desde  aqui  ibas  al  hotel  de  Francia? 

Civ.  En  efecto...  (Si,  ella  es!) 

Gil.  (tomando  el  sombrero,  y  ciñéndose  la  espada.)  La 
casa  de  postas  está  inmediata  al  hotel,  y  te  acompaña¬ 
ré  hasta  allí.  ( Civrac ,  sin  escucharle,  mira  atenta¬ 
mente  d  Diana ,  quien  por  su  parte  tiene  ¡a  visia  fija 
en  el  péndulo.)  Diana  es  hermosa,  no  es  verdad?..  Ya 
te  lo  decia  yo,  Civrac,  soy  muy  dichoso,  (le  loma  la 
mano.) 

Civ.  (bajo.)  Tu  mano  está  helada,  Gilberto! 

Gil.  Y  la  cabeza  se  me  abrasa...  necesito  aire...  ven... 
aqui  me  sofoco. 

Civ.  (saludando  á  Diana.)  Señora... 

Gil.  (febrilmente.)  Ven,  ven,  Civrac.  (llévase  d  Civrac . 
quien  saluda  d  Diana,  esta  se  inclina  con  frialdad; 
apenas  se  cierra  la  puerta ,  Diana  vuelve  d  mirar  al 
péndulo.) 


ESCENA  VJ.  '-y  >o  j  <<  ; 

Diana;  después  Lucila. 

Día.  Va  partió,  y  estoy  libre  por  una  hora  quizás.  Luoi-- 
la  está  á  llevar  mi  carta  á  Raúl,  y  ya  debía  estar  de 
vuelta. Qué  hará? Me  venderá  esa  muchacha?....  No. 
El  señor  Dartigues  quiere  que  la  despida...  Ademas, 
yo  pago  su  fidelidad  mas  caro  de  ío  que  él  pagaría  su 
traición...  Ah!  Cuánto  tarda  en  venir!...  La  respuesta 
del  señor  de  Salvatierra  es  mi  vida  ó  mi  muerte.,.. 
Suben...  Por  fin  es  Lucila. 

Lee.  He  corrido,  señora,  como  me  mandasteis,  y,.* 

Día.  La  respuesta  del  señor  de  Salvatierra? 

t,uc.  El  señor  de  Salvatierra  acababa  de  salir  para  el  ho¬ 
tel  de  Francia,  donde  le  esperaban  varios  amigos.  Pe¬ 
ro  tranquilizaos;  Oliva,  su  criado,  se  ha  encargado  de 
llevarle  la  carta;  ha  partido  delante  de  mi,  y  de  aqui 
á  algunos  minutos  tendréis  la  respuesta. 

Día.  (consigo  misma.)  Cuántas  dilaciones!...  ¥  mañana, 
de  aquí  á  algunas  horas,  Mr.  Dartigues...  («  Lucila .) 
Bajaal  vestíbulo,  espera  al  criado,  yqueno  entregue 
á  ningún  otro  la  carta  de  su. amo. 

Lee.  Bien,  señora. {deteniéndose.)  Ah! Se  me  olvidaba. 

Día.  Qué?  < 

Luc.  En  el  vestíbulo  hay  un  hombre  de  malas  trazas, 
que  desea  hablaros. 

Día.  A  mi? 

Lee.  Dice  que  viene  de  Lisboa. 

Día.  ( con  terror.)  De  Lisboa! 

Luc.  Se  llama  Moreto. 

Día.  (con  sorpresa .)  Eh!  Moreto?  Has  dicho  Moreto? 

Luc.  S',  señora,  asi  se  llama  ese  hombre. 

Día.  Y  dónde  está? 

Luc»  Abajo. 

Día,  Que  suba  al  momento,  y  no  dejes  después  entrar  á 
nadie;  ni  tú  tampoco,  sino.  para,  traerme  la  respuesta 
del  señor  de  Salvatierra,  ó  para  advertirme  la  venida 
del  señor  Dartigues.  Véle. 


jEl  ahorcado! 

Francia.  Allí  unos  jóvenes  que  bebían,  hablaban  con 
calor  de  las  mugeres  hermosas  de  la  ciudad.  Uno  de l 
ellos  dijo:  «La  mas  seductora  es  ■  inadama  Dartigues, |j 
una  belleza  española.— Es  portuguesa,  le  replicó  el| 
otro,  y  se  llama  Diana  Mendez. — De  Lisboa?  Pregun¬ 
té  yo. — Si  señor.»  Diana  Mendez,  dije  para  mi;  qui¬ 
zás  habrá  traído  consigo  á  mi  querida  Casilda;  y  sin! 
mas  que  preguntar  por  la  casa  Dartigues  ,  vine  á  in-¡ 
formarme  de  Diana, (5qué  se  había  hecho  de  Casilda. 
Día.  Yo  telo  diré,  Moreto.  Pero  déjame  mirarte  bien, 
á  ti  que  me  recuerdas  un  pasado  que  ya  no  existe.  Ah! 
si  yo  pudiera,  por  algunos  instantes  al  menos,  des-$ 
echar  el  tormento  que  me  abruma  hace  algunos  años' 

.  A  lo  menos  puedo,  sin  peligro,  volver  á  ser  Casilda... .r 
Casilda,  que  para  ser  dichosa,  no  pedia  mas  en  otros  ' 
tiempos,  que  un  rayo  de  sol  y  algunos  pesos  que  un 
jugador  dichoso  la  regalaba  en  cambio  de  una  sonrisa; 
ó  de  un  abrazo...  Mira,  Moreto;  muchas  veces  her 
echado  de  menos  la  miseria  de  Casilda,  y  no  pocas  en¬ 
vidiado  la  tumba  de  Diana  Mendez.  í 

Mor».  Ha  muerto  Diana? 

Día.  Habiendo  quedado  huérfana  y  pobre,  Diana  medi- 
,  jo  un  dia  que  iba  á  embarcarse  para  Francia ,  y  me| 
propuso  acompañarla,  porque  estaba  segura  de  en¬ 
contrar  asilo  y  protección  en  casa  del  rico  Mr,  Darti¬ 
gues,  amigo  y  agradecido  de  su  padre;  seguí  á  Diana, 
no  por  afecto,  sino  por  curiosidad,  y  porque  iba  á  Fran¬ 
cia*  A  vista  de  las  islas  .Bajeares ,  nos  asalto  una 
tempestad,  y  como  si  esto.no  bastara,  estalló  á  bordo! 
un  incendio;  el  capitán  del  Santiago  hizo  echar  á  la 
mar  las  dos  lanchas.  Diana,  á  quien  el  terror  habkh 
aturdido*  se  arrojó  en  la  primera, :  olvidando;  en:la  na 1 
ve,  unacajita  que  contenía  varias  joyas 


ESCENA  Vil. 
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Diana,  después  Moreto. 


Día.  Moreto!  Mi  hermano!  Cerca  de  mi!  Será  mi  buena 
estrella,  ó  el  genio  del  mal  quien  me  le  envia? 

Moreto,  pobremente  vestido,  llega  conducido  por  Lu¬ 
cila.  Diana  se  halla  colocada  de  manera  que  su  semblan¬ 
te  no  sea  conocido  de  Moreto  al  entrar-^ 

Luc.  (á  Moreto.)  Ahi  está  la  señora,  (se  retira  d  una 
seña  que  Diana  la  hace.)  . 

Día.  (El  es,  no  hay  duda.) 

Mou.  Perdonad,  señora,  el  que  haya  insistido  en  veros. 
Día.  (sin  volver  la  cabeza  )  Te  perdono,  Moreto. 

Mor.  (sorprendido.)  Yo  conozco  esta  v.ozl 
Día.  (mirándole.)  Y  conoces  ésta  cara? 

Mor.  Tú!  Tú!  Qué  me  decía,  pues,  esa  muchacha?  Yo  ; 
creia  hablar  á. .. 

Día.  A  Diana,  hija  del  señor  Mendez  de  Lisboa,  y.es-- 
posa  deí  señor  Dartigues  de  Burdeos.  .  Pues  bien;  yo 
soy  Diana  Mendez...  yo  soy  la  señora  Dartigues. 

Mor.  No  estoy  bien  seguro  de  si  estoy  despierto...  Ve¬ 
nia  aquí  á  pedir  noticias  de  mi  hermana  Casilda,  y... 
Día.  A  quien  habías  completamente  olvidado. 

Mor.  Olvidado?  Eso  janiásL  Jamás!  Desde  la  triste  tra¬ 


gedia  dpi  pobre  diablo  que  fué  tu  marido,  no  tuve 
valor  para  permanecer  en  Coimbra.  Tú  habías  tam¬ 


bién  abandonado  el  país  para  ir  á  Lisboa,  y  servias  á 
fa  señorita  Diana  Méndez.  Yo  quise  hacer  fortuna... 
viajando...  y  después  de  cuatro  años  de  inútiles  es¬ 
fuerzos,  la  casualidad  rae  trae  á  Burdeos  al  hotel  de 


último,  resto 
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de  su  fortuna  perdida,  y  los  papeles  de  su  familia.  Yo¡ 
tomé  la  .cajila,  v  quise  bajar  con  mi  ama,  pero  la  lan- 

-o<cJú  estaba  llena  de  gente,  y  un  marinero  me  llevó  á 

j  la  otra;  ambas  se  alejaron  del  navio,  pero  á  la  clari¬ 
dad  de  las  llamas  vimos  hundirse  la  primera.  La 
nuestra  se  dirigió  hácia  una  nave  que  sé. ¡había  déle- 
nido  para  socorrernos;  pero  arrebatada  por  el  viento, 
chocó  contra  la  embarcación  y  se  hizo  pedazos.  Yo 
me  .desmayé;  cuando  recobré  el  sentido,  me  hallaba 
sobre  el  puente  de  un,  navio,  y.  tenia  convulsivamente 
asida  la  cajila  de  Diana.  Entonces  supe  que  era  la 
única  que (había  escapado  de  tan  espantoso  desastre. 

Mor.  Ahora  lo  comprendo  todo...  la  cajila,  los  pape¬ 
les  de  familia...  sio  un  portugués  que  pudiese  des¬ 
mentirle,  sin  un  francés  que  pudiese  reconocerte.... 
Era  una  partida  importante  la  que  se  te  ofrecía  que 
jugar  ,. -y  veo  que  la  has  ganado.  Ya  eres  rica  y 
feliz. 

Día.  Feliz!  Eso  no,  porque  pertenezco  á  un  hombre  á 
quien  aborrezco. 

Mor. Haces  mal;  también  tenias  aversión  á  tu  primer 
marido,  que  era  un  cordero.  Vamos  á  ver,  y  por 
qué  tienes  odi,o  á  Mr.  Dartigues?  ¡r, 

Día  .  Porque  su  nacimiento,  su  educación,  le  elevan  de¬ 
masiado  sobre  mi;  porque  me  eclipsa  con  su  superio¬ 
ridad;  porque  se  ha  hecho  mi  censor;  en  fin,  More¬ 
to,  le  aborrezco  porque  amo  á  otro. 

Mor.  Eso  es  otra  cosa1. 

Día.  Y  le  amo  hasta  el  estrerao  de  cometer  un  crimen, 
de  morir  por  él. 

Mor.  Tú?  Vaya,  vaya! 

Día.  Lo  dudas?  Mira:  aqui  llevo  encerrado,  en  el  secre¬ 
to  de  la  sortija,  un  veneno  que  abrasa.  Pues  bien, 
este  veneno  mematará,  si  el  señor  de  Salvatierra  fih“ 
vende  ó  me  abandona. 

Mor.  Cáspita! 


JÉ1  ahorcado! 


Día.  Acabo  de  cscribirife.  Si  mé  ama,  como  me  lo  ha 
jurado,  huiremos  junios  .esta  noche.  , 

Mor.  Qué  imprudencia!  Sacriíic’ár  á  un  capricho  tu 
fortuna!  Lamia!  Porque  yo  ya  no  te  dejo.  Tú  encon¬ 
trareis  algún  protesto  para  colocarme  en  esta  casa  co¬ 
mo  pariente,  como  amigo  ó  como  mayordomo. 
mayordomo  es  mejor...  una  palabra  que  digas  á  tu 
marido,  será  bastante.  Tú.  le  engañas...  él  debe  ado¬ 
rarte. 

Día.  El!  El  paga  mi  odio  con  desprecios;  quiere  marchar 
mañana,  y  me  manda  que  le  siga.  Sabes,  Moreto,  á 
dónde  quiere  llevarme?  A  Portugal;  á  Lisboa! 

Mor.  Diablo! 

Día.  Ya  ves,  que  no  tengo  mas  esperanza  que  en  el 
amor  del  señor  de  Salvatierra. 

Mor.  Y  qué  te  ha  respondido? 

Día.  [viendo  á  Lucila.)  Voy  á  saberlo. 

ESCENA  VIII. 

*  *  vi  I  • .. ¡ 

Los  mismos y  Lucila. 

Luc.  Señora,  aqui  está  el  billete  que  acaba  de  traer 
Oliva.  Pobre  muchacho!  Venia  pálido,  descompues¬ 
to;  me  ha  dicho  que  había  pasado  una  escena  terrible 
en  el  hotel  de  Francia. 

DiaÍ  Qué  ha  sido  ello?' 

Luc.  El  señor  de  Salvatierra  os  lo  escribirá  sin  duda. 
Día.  T  rae  y  ten  cuidado. 

I;uc;  Descuidad,  señora;  cuando  el  amo  vuelva,  vendré 
á  llamará  á  esa  puerta  para ‘advertíroslo: 

Día.  Vete  pues,  (vase  Lucila.) «Querida  Diana,  vries- 
tro  billete  me  ha  colmado  de  alegría;  pero  no  mé  es 
posible  dejar  á  Burdeos  esta  noche.  Bajo  él  mas  fútil 
pretesto,  vuestro  marido  acaba  de  provocarme,  y  mi 
marcha  parecéria  una  fuga;  lodo  os  lo  puedo  sacrifi¬ 
car,  Diana,  menos  el  honor.»  Vá  á  batirse  con  Dur- 
tigues!  Oh!  Dartigues  le  matará! 

Mor.  Es  preciso  impedir  ese  desafio’.  »»  ••  : 

Día.  Cómo? 

Mor.  No  lo  sé,  pero  le  impediré.  VOv  Corriendo  aPho- 
tel  de  Francia-/..  me  informaré...  y..'*  (suenan  tres 
golpes  en  la  puerta.) 

Día.  Mr.  Dartigues  ha  vuelto. 

Mor.  Bien...  me  marcho;  cuento  conmigo.  Cáspita! 
Cueste  lo  que  cueste,  no  hay  que  volver  á  Lisboa. 
(vase por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX..  óVíUbiS  Si 

|  Diana,  después  dos  criados  y  Lucila. 

Dia.  Mañana  sjn  duda,,  mañana  al  amanecer,  deben  ba¬ 
tirse;  y,  de  aqui  allá  podrá  Moreto  evitar  ese  fatal 
encuentro?  Ah!  sí  yo  fuera  Moreto  ya  sabría  hacer 
I  ese  duelo  imposible.  Pero  Moreto,  no  se  atreverá; 
tendrá  miedo,  (dos  criados  traen  una  mesa  con  dos 
cubiertos,  y  Lucila  les  sigue  con  dos.  bugias  encendi- 
das.)  Qué  queréis?  Qué. hacéis?  , 
i  Un  criado.  El  amo  ha  mandado  poner  aqui  la  mesa  pa¬ 
ra  cenar. 

|  Día.  En  este  salón? 

Luc.  (eplrando.)  Si  señora;  asi  lo  manda  el  amo.  (bajo 
á  Diana.)  Acaba  de  enviar  á  Felipe  á  la  casa  de 
Postas. 

Día.  (No  hay  duda,  suspéndela  marcha.) 

Luc.  (bajo.)  Cuidado,  que  está  aqui  el  amo. 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  Gilberto.  .. 

Gil.  Han  hecho  lo  que  he  mandado:  está  bien!’  Ahora 
podéis  retiraros.  *  •  • 


Luc.  Pero;  señor...  v 

Gu.  No  necesitamos  á  nadie  que  nos  sirva  esta  noch«, 
marchad,  (canse  Lucila  y  los  criados.  )  Habéis  he¬ 
cho  los  preparativos,  Diana? 

Dí  a.  Pero  marchamos  por  fin? 

Gil.  Sin  duda;  solo  que  lie  cambiado  la  hora. 

Día.  (Eso  es.) 

Gil.  lie  tardado  en  venir  á  cenar...  Dispensadme...  me 
han  detenido  en  el  hotel  de  Francia. 

Día.  Si,  por  una  disputa. 

Gil.  (con  indiferencia.)  Hola!  Con  que  lo  sabéis? 

Día.  Una  disputa  con  el  señor  de  Salvatierra...  con  un 
amigo  vuestro. 

Gil.  (con  emoción.)  En  efecto,  Raúl  era  un  compañero 
de  mi  infancia;  un  amigo  de  mi  juventud:  dos  veces 
he  pagado  por  él  deudas  de  honor...  un  dia  que  se 
ahogaba,  arriesgué  mi  vida  por  salvar  la  suya.  Teneis 
razón,  señora,  era  un  amigo,  (reponiéndose.)  Pues 
sin  embargo,  y  á  propósito  de  no  sé  qué  chanza  de 
mal  gusto,  he  dado  un  bofetón  á  ese  pobre  Raúl, 
delante  de  veinte  personas.  Todos  me  han  dicho  que 
hacia  mal,  como  podéis  pensarlo,  v... 

Día.  (con  viveza.)  Y  os  han  reconciliado? 

Gil.  (gravemente  y  mirando  d  Diana.)  Reconciliado?.. 
Nada  de  eso.  Cuando  se  pone  á  un  hombre  la  mano 
en  el  rostro,  se  le  deshonra,  v  el.  hombre  deGionra  ■ 
do  mata  ¡ó  se.  hace  malar.  ( silencio  dé  un  momento ; 
continua  con  calma.)  Ya¡es  tarde...  cenemos,  (viendo 
desmayarse  d  Diana.)  Qué  teneis,  señora? 

Día.  No  sé,  me  falta  la  respiración... 

Gil.  (señalando  Ids  flores  que  hay  en'la  chimenea.)  El 
pertume  de  esas  flores  sin  dud:a.  (las  lleva  al  gabinete 
inmediato ;  Diana ,  reponiéndose,  le  sigue  con  la  vista.'* 
Día.  No;  este, hombre  no  matará  á  Raúl! 

(Pone  en  un  vaso  el  vénerió  contenido  en  la  sortija  ,  y 
vuelve  á  sentarse;  Gilbcrttf  entra  en  la  escena.  Está  mas 
pálido;  se  apoya  un  momento  en  la  chimenea  después 
se  acerca  á  Diana  tranquilo  y  casi  risueño.) 

Día. Gracias,  caballero,  estoy  mejor,  y  pues  lo  queréis, 
cenemos.  (  Gilberto  acerca  un  sitial,  y  permanece  de 
pié  inmóvil.)  No  os  senlais? 

Gil.  Si;  hace  un  calor  sofocante,  (se  sienta.)  Echadme 
de  beber,  Diana.  (Diana,  sin  emoción,  loma  la  bote¬ 
lla  y  echa  vino.  Gilberto  tiene  entre  tanto  el  vaso  en 
la  mano.)  Air!  Seguramente  que  estáis  mejor,  seño¬ 
ra;  vuestra  mano  no  tiembla.  Os  resignáis  á  partir; 
ya  lo  veo. 

Día.  Os  obedeceré,  caballero. 

Gil.  Queréis  que  os  diga  el  secreto  de  esta  resigna¬ 
ción?  Consentís  en  partir  mañana ,  porque  estáis  se¬ 
gura  de  que  moriré  esta  noche!  ' 

Día.  Yo? 

Gil,  Si  vuestra  mano  estaba  tan  segura  al  llenar  el  vaso  , 
era  porque  en  el  vaso  estaba  ya  la  muerte;  el  espejo 
de  ese  gabinete  os  ha  vendido;  yo  os  he  visto  echar 
el  veneno,  yy mirad;  habéis  olvidado  cerrar  el  secre¬ 
to  de  la  sortija  . 

Día.  (para  si misma.)  Ah! 

Gil,  Os  ahorro  un  crimen  ,  un  crimen  inútil.  Queríais 
;  asonarme  por  salvar  á  Raúl...  Ya  es  tarde,  señora; 

•  he  dado  la  muerte  á  vuestro  amante. 

Día.  Muerto!  Muerto  Raúl!  ( cao  desmayada.) 

Gil ,  (mirándola)  Y  á  esta  muger  amaba?  Y  á  esta  mise¬ 
rable  criatura  es  á  quien  se  halla  encadenada  mi  exis¬ 
tencia?  Oh!  infame!  infame!  (hace  un  movimiento  ha¬ 
ca  ella  y  se  detiene.)  Memoria  venerada  de  mi  padre, 
no  queréis  que  yo  me  vengue?  (loma  el  vaso  envene¬ 
nado  para  acercársele  á  los  labios.)  Religión  santa 
de  mi  madre,  no  queréis  que  yo  muera?  (arroja  el 


¡El  «horcado! 


contenido  del  vaso  y  vd  á  tirar  del  eordon  de  la  cam - 
panilla .) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  Lucila,  después  el  Criado. 
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Luc.  Qué  mandáis? 

Gil.  [con  frialdad,  señalando  á  Diana.)  Socorred  á 
vuestra  ama. 

El  Criado,  [entrando.)  Señor,  la  silla  de  posta  está  á 
la  puerta. 

Gil*  [lomando  el  sombrero.)  Pues  bien...  varaos...  yo 
parto. 

Luc.  Solo,  señor? 

Gil.  Si ,  solo. 

Luc.  Y  cuándo  volvereis? 

Gil.  [para  sí  mismo.)  Cuando  Dios  haya  hecho  justi¬ 
cia.  [vase  por  el  fondo.  Lucila  socorre  á  Diana.  Cae 
el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  común  de  una  posada.  Puerta  en  el  fondo  que  dá 
al  campo;  en  segundo  término,  á  la  derecha,  una  puerta 
con  el  número  4;  en  primer  término,  otra  con  el  núme¬ 
ro  2;ála  izquierda,  en  segundo  término,  otra  con  un  nú¬ 
mero.  Mesas,  sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 
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Robín,  Lucila. 
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Rob.  (á  un  muchacho.)  Pepe,  abre  el  salón  pequeño  á 
la  persona  que  espera  á  Mr.  Duvernais. 

Luc.  Y  di  á  la  cocinera  que  disponga  el  almuerzo  para 
el  número  4. 

Rob.  [mirando  una  botella.)D  i,  sobrina,  ya  no  hay  rom 
en  la  botella?  * 

Luc.  Se  gastó  anoche  lo  último  en  rociar  la  tortilla  del 
número  4. 

Rob.  Eso  es.  Di,  has  tomado  otro  azucarillo? 

Luc.  Si  señor,  esta  mañana  para  la  crema  del  nú¬ 
mero  4. 

Rob.  Canario!  Crema  para  un  criado!  Vaya  que  se  cui¬ 
da  el  tal  número  4. 

Luc.  Ya!  Si  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  el  pobre  mu¬ 
chacho!  En  seis  semanas  que  hace  se  halla  en  Nan- 
tes,  esperando  á  su  amo,  que  no  llega,  se  distrae  ha¬ 
ciendo  mucho  gasto. 

Rob.  Pero  di,  cuidas  de  anotarlo  todo  en  su  cuenta? 
Luc.  Si,  lio;  Mr.  Cristol  lo  pagará  todo;  á  vos  como 
huésped,  y  á  mi  como  marido. 

Rob.  Qué,  quiere  casarse  contigo? 

Luc.  Aun  no  me  ha  dicho  nada;  pero  en  el  modo  que 
tiene  de  mirarme,  conozco  que  en  eso  vendremos  á 
parar.  Yo  no  tengo  demasiada  inclinación  á  estar  sol¬ 
tera,  y  no  tengo  mas  dote,  como  sabéis,  que  las  qui¬ 
nientas  libras  con  que  la  señora  Dartigues  ,  mi  ama, 
me  gratificó  tres  años  hace,  al  marchar  á  Holanda.  E¡ 
señor  Cristol  tiene  un  escelente  empleo;  á  mas  de 
eso  es  buen  mozo,  jovial  y  muy  apuesto.  En  una  pa¬ 
labra,  es  lo  mejor  que  puede  desearse  en  la  carestía  de 
maridos  que  nos  aqueja. 

Rob.  No  diré  que  no...  pero  bueno  seria  consultar  á  su 
amo  ,  que  no  tardará  en  venir  el  buen  doctor  La- 
tremblade.  t 


ESCENA  II.  *  | 

Los  mismos,  Duvernais. 

Duv.  Qué  es  eso,  maese  Robín?  Conocéis  al  doctor  La- 
tremblade? 

Rob.  Todavía  no,  señor  Duvernais;  pero  pronto  le  co¬ 
noceremos,  porque  vendrá  á  parar  aqui. 

Luc.  Y  por  ciertoque  tarda,  y  empezamos  ya  á  entrar  en 
cuidado. 

Duv.  Yo  puedo  daros  noticias  suyas...  vengo  de  fuera,  y 
he  dejado  al  doctor  en  Ancenais... 

Luc.  Curando  á  algún  enfermo? 

Duv.  Curándose  á  si  mismo  de  una  estocada  con  que  le 
he  pagado  su  insolente  mentís.  Por  lo  demas,  ese  an¬ 
ciano  quimerista  y  espadachín,  parece  que  está  ya 
acostumbrado  á  tales  accidentes.  Este  es  el  tercero 
que  le  sucede  de  un  mes  acá. 

Luc.  (Dios  mió!  Cristol  no  puede  contar  con  semejante 
amo.) 

Duv.  [d  Robín.)  Ya  os  he  dicho  que  tengo  un  con¬ 
vidado. 

Rob.  Mr.  de  Civrac?...  Ya  ha  venido,  espera  en  el  $a- 
loncito. 

Duv.  Si,  tratad  de  esmeraros,  maese  Robin.  Acordaos 
que  teneis  por  juez  á  un  futuro  teniente  civil.  Des¬ 
plegad  vuestros  talentos,  y  mandadnos  servir  el  al¬ 
muerzo.  [rase  por  la  izquierda.) 

Rob.  Si  señor,  al  instante,  [d  Lucila .)  Por  lo  que  acaba 
de  decir  Mr.  Duvernais,  creo  que  podemos  disponer 
de  la  cámara  del  doctor.  Debe  necesitar  á  su  criado. 
Arregla  la  cuenta  del  número  4,  que  pague,  y  que  se 
vaya  á  Anconis;  yo  voy  á  cuidar  del  buen  servicio  de 
esos  señores,  (vase.) 

Luc.  [sola.)  Seguramente  enviaré  á  Cristol  á  su  amo, 
pero  será  cuando  esté  segura  de  que  ha  de  volver;  asi 
que,  la  primera  cuenta  que  hay  que  ajustar  es  la  del 
casamiento,  [llama.)  José,  prevenid  al  número  4  que 
el  desayuno  está  dispuesto  en  el  salón  grande,  (vol¬ 
viendo  al  proscenio. )  Es  preciso  que  yo  sepa  á  qué 
atenerme.  Cristol  vacila  aun  en  hablar,  pero  yo  bus¬ 
caré  medios  de  abrirle  la  boca.  Voy  á  disponer  su  al¬ 
muerzo.  [pone  la  mesadla  derecha.) 

ESCENA  III. 

Cristol,  Lucila. 

Cris,  [al  bastidor.)  Eh?  El  desayuno...  ya...  Pero  si 
acabo  de  despertar,  [sale.)  Si  no  he  tenido  tiempo  de 
saber  si  tengo  hambre! 

Luc.  [acercando  una  silla  d  la  mesa.)  El  apetito  viene 
comiendo,  señor  Cristol.  Hoy  habéis  dormido  mas 
que  de  costumbre. 

Cris.  Si;  me  cansé  mucho  ayer  á  la  mesa.  (Como  para 

adormecer  las  pasiones...  y  soy  tan  apasionado . 

[mira  d  Lucila.)  No  puedo  mirar  á  una  muger  sin 
inflamarme  como  un  volcan...  pero  el  amor  me  está 
espresamente  prohibido.) 

Luc.  [mirándole  con  complacencia.)  Señor  Cristol,  no 
me  miréis  asi,  teneis  los  ojos  tan  vivos... 

Cris.  Asi  es...  tengo  la  mirada  muy  viva.  (Demasiado 
viva!)  [mirando  amorosamente  d  Lucila  )  Ya  sé  de 
dónde  dimana  eso,  señorita. 

Luc.  De  dónde? 

Cris,  [con  ternura.)  De  un  reflejo...  ya  sabéis...  cuan¬ 
do  el  sol  lanza  un  rayo,  reluce  todo,  rae  miráis  y  brillo, 
eso  es. 

Luc.  Sabéis  que  eso  es  una  adulación? 

Cris.  No  digo  masque  la  verdad.  (Y  por  cierto  queme 
voy  encendiendo,  y  esto  me  yá  á  causar  alguna  mala 
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pasada.  Apágate,  Cristel,  apagate.)  ( durante  este 
aparle ,  José  ha  servido  el  desayuno  y  se  ha  retU 

Irado.)  ,  , 

í^üC.  (poniéndole  la  mano  en  el  hombro.)  Podía  también 
pasar  por  una  declaración. 

]ris.  (desprendiéndose  de  pronto.)  Lo  creeis  asi?  (Mu¬ 
demos  de  conversación.)  (se  pone  d  la  mesa  y  come 
con  avidez.) 

Lee.  (Qué  tendrá?)  Señor  Gristol? 

Gris.  Eh? 

fe.  Ya  veis  que  no  me  desagrada...  podéis  hablar. 
Iris,  (sin  dejar  de  comer.)  De  qué? 

-uc.  De  qué?  De  vuestras  intenciones.  Ya  veis  que  á  mi 
no  me  corresponde  el  insinuarme;  ó  acaso  esperáis 
que  yo  os  pida  en  casamiento? 

Iris,  (con  espanto.)  No  por  cierto. 

,uc.  Entonces,  esplicaos  francamente;  ya  sabéis  que  yo 
soy  libre.  ,  ,  _ 

’ris.  Lo  siento! 

.uc.  Cómo?  Conque  sentís  que  yo  sea  soltera? 

Iris.  Si  por  cierto. 

jüc.  Pero  entonces,  no  podría  ser  esposa  vuestra. 

<ris.  Mejor  para  mi. 

4pc.  Qué  decís?  ,?> 

iRis.  Digo  que  hay  aquí,  (señalando  al  corazón .)  amor 
para  todas  las  mugeres,  y  para  vos  mas  que  para  las 
otras.  A  mi  llegada  á  esta,  os  vi  y  me  abrasé  de  amor. 
Es  libre  esta  muchacha?  Pregunté.  Es  soltera?  Si  me 
digeron.  .  ;  .  <  :  ,, , 

je c.  Y  entonces? 

iRis.  Entonces  apagué  el  incendio.  Sois  muy  hermosa, 
Lucila,  pero  os  falla  una  cosa  muy  esencial. 

,uc.  Qué? 

ris.  Un  marido.  Casaos;  casaos  con  uno  que  sea  viejo, 
muy  feo,  pero  casaos;  sin  eso  no  puedo  amaros. 
üc.  Yaya,  os  chanceáis!  No  decís  que  me  amais? 
bis.  Si,  mucho, 
uc.  Y  no  queréis  casaros? 

ris.  No  por  cierto!  Casarse!..  Es  imposible...  me  está 
absolutamente  prohibido, 
uc.  Prohibido?  Y  por  quién?  Por  qué? 

Ris.  Por  qué?  Y  vos  lo  preguntáis,  Lucila? 
uc.  Si,  hablad  claramente;  lo  exijo. 
ris.  Lucila,  os  prevengo  que  os  vais  á  estremecer, 
uc.  No  importa;  veremos  desde  cuándo  teneis  tanto 
miedo  al  matrimonio. 
ris.  Desde... 
uc.  Desde? 

Ris.  Desde  que  fui  ahorcado! 

uc.  Ahorcad  »!  Ahorcado!  Por  accidente  sin  duda? 

Ris*  Por  sentencia;  a  la  luz  del  sol  y  en  la  plaza  pú¬ 
blica,  delante  de  dos  mil  tontos  de  la  ciudad  y  sus  in¬ 
mediaciones,  sin  contar  las  grandes  señoras  y  los  no- 

Ibles  que  alquilaron  balcones  por  verme  sufrir  pasión 
y  muerte. 

uc.  Y  por  qué  os  ahorcaron? 

Ris.  Por  muy  enamorado, 
uc.  Qué  barbaridad! 

Ris.  A  fé  mia ;  lo  juro  sobre  la  cabeza  de  mis  dos 
viudas. 

dc.  Con  que  sois  marido  de  dos  mugeres?  Habéis  en¬ 
gañado  á  dos  inocentes  criaturas? 

¡lis.  Ah!  si;  hablemos,  pues,  de  las  señoras  de  Cris¬ 
tel.  La  primera  era  una  marsellesa  magnífica,  que 
(ine  sedujo  por  su  estatura;  era  mas  alta  que  yo  con 
toda  la  cabeza.  Pero  la  desgraciada  abusó  bien  pronto 
de  sus  ventajas,  y  abusó  doblemente;  me  engañaba  de 
día  y  de  noche;  me  sacudía  el  polvo.  Yo  soy  muy  pa¬ 
cífico:  una  vez,  no  obstante,  rae  enfadé  un  poco,  y 
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Luc.  Y  lue-o’1  J  d°  que  no  lle°aria  al  segundo... 

Cris  Estaba  ya  hacia  seis  meses,  en  una  hermosa  ciudad 
del  estrangero;  en  cada  casa  donde  iba  me  Inconirl 
ba  una  mesa  de  juego,  y  en  torno  de  la  Lsa  mdas“ 
muchachas  viendo  jugar.  Para  borrar  el  funestó  re- 
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pasión  del  albur.  Jugaba  con  bastante  suerte  •  va  si 
beis  el  refrán.  Delante  de  mi  se  colocaba  casi  siempre 
una  muchacha,  cuyos  ojos  arrojaban  relámpagos  á  t?a- 
vesdel  velo,  y  aquellos  relámpagos  me  fascinaban  tan- 
to,  que  una  noche,  que  habia  gínado  una  suma  Se  al¬ 
guna  consideración,  fui  siguiendo  á  mi  bella  desco¬ 
nocida;  entre  tras  ella  en  una  casa  enteramente  aisla¬ 
da.  Apenas  estuvimos  en  ella  ,  se  quitó  el  velo-  en¬ 
tonces  creí  ver  el  cielo  entreabrirse.  Cai  á  los  píes  de 
aquel  prodigio  de  hermosura,  pero  al  punto  me  cae 
un  hombre  sobre  los  hombros,  y  me  declara  que  es 
hermano  de  la  que  he  comprometido,  y  que  me  mata- 
ra  si  no  me  caso  con  ella.  Dudo;  mi  futuro  cuñado  me 
da  dos  horas  de  término ;  y  á  fin  de  pasarlas  con  co¬ 
modidad,  manda  á  su  hermana  que  nos  eche  de  be¬ 
ber.  Eradla  tan  hermosa,  el  vino  tan  bueno,  v  mi 
corazón  tan  blando,  que  á  la  mañana  siguiente  me 
enseñaron  un  acta  en  regla;  estaba  casado.  Me  pareció 
ver  á  mi  marsellesa  levantarse  delante  de  mi.  No  sé 
si  fué  por  efecto  del  vino,  del  amor  ó  del  miedo  ,  cai 
malo,  y  asi  estuve  seis  semanas.  En  este  tiempo,  mi 
segunda  mitad  descubrió  la  existencia  de  mi  primera, 
encontrando  en  mi  maleta  el  acta  de  mi  casamiento 
marsellés.  Furiosa  de  celos,  sin  duda,  dió  parte;  en 
una  palabra,  me  juzgaron  y  me  condenaron;  todo, 
durante  mi  enfermedad,  y  el  dia  mismo  que  entré  en 
convalecencia,  me  hallé  ahorcado. 

Luc.  Pobre  muchacho!...  Pero  entonces,  debíais  estar 
muerto? 


Cris.  Y  lo  estuve,  pero  ya  estoy  mejor  á  Dios  gracias; 
tuve  la  fortuna  de  habérmelas  con  un  principiante, 
que  lo  hizo  muy  mal,  y  que  terminada  la  ceremonia, 
un  médico  francés  compró  mi  cadáver  para  hacer  una 
esperiencia.  La  cosa  debió  ser  muy  violenta,  porque 
ostornudé  treinta  y  tres  veces.  Dios  te  ayude,  repetía 
el  doctor  Latremblade,  y  ved  ahi  como  entré  á  su 
servicio. 

Luc.  Con  que  fué  el  doctor  Latremblade  quien  os 
salvó? 

Cris.  Hace  ya  seis  años  que  sucedió  esto,  y  siempre  me 
parece  tener  á  las  señoras Cristol  á  mi  presencia.  Aho¬ 
ra,  Lucila,  guardareis  silencio  sobre  lo  que  os  he  con¬ 
tado,  no  es  verdad?  Y  si  me  amais,  si  queréis  que  os 
ame,  Lucila,  casaos. 

Luc.  Gracias  por  el  consejo,  señor  Cristol;  también  yo 
tengo  otro  que  daros;  aqui  ya  no  teneis  nada  que  ha¬ 
cer;  id,  pues,  á  cuidar  á  vuestro  amo,  que  se  ha  ba¬ 
tido  y  le  han  dado  una  estocada. 

Cris.  Otra  vez?  Pues  eso  le  faltaba!  Desgraciado!  Mas 
veces  echa  mano  á  la  espada  que  á  la  lanceta.  Herido 
decis?  Y  dónde?  En  qué  lugar? 

Luc.  No  lo  sé. 

Cris.  Os  pregunto  en  qué  sitio,  en  qué  pais,  en  qué 
ciudad. 

Luc.  Ya!  En  Ancenis,  donde  se  quedó. 

Cris.  Voy  al  punto. 
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Luc.  Cuando  hay  ais  pagado  los  gastos  de  hospedage. 

Cris.  Ponedla  cuenta,  el  dinero  está  en  mi  cuarto;  ve¬ 
nid  por  él. 

Luc.  Mejor  es  que  vayais  al  mostrador,  que  yo  no  acos¬ 
tumbro  á  entrar  en  las  habitaciones  de  los  mozos  que 
no  pueden  casarse.  ;  ,•  ; 

Cris.  Pobre  amo  mió!  Y  será  otra  vez  por  ella  por 
quien  se  habrá  batido,  estoy  seguro  de  ello. 

Luc.  ( deteniéndose .)  Por  quién? 

Cris.  Por  su  madama  Dartigues.  (vase.) 

Luc.  Ah!  Madama  Dartigues!  (vase  por  el  fondo  d  la 
derecha ,  al  tiempo  que  Civrac  y  Duvernais  entran 
por  la  izquierda.)  , 

ESCENA  IY. 

Civrac,  Duvernais,  después  Latremblade. 

Duv.  Con  que  confiesas  que  no  te  he  ponderado  los  ta¬ 
lentos  de  maese  Robín?  ?.  • 

Civ.  Su  almuerzo  ha  sido  escelente;  y  ademas,  tu  le  has 
sazonado  de  anécdotas  á  cual  mas  picantes;  sobre  to¬ 
do,  la  historia  de  tu  encuentro  con  el  original  doctor. 

Duv.  Es  concebible  un  desconocido  que  cae  enmedio  de 
la  conversación  de  dos  amigos? 

Civ.  Y  que  se  constituye  en  don  Quijote  de  una  raada- 
«  ma  Dartigues .(Latremblade,  que  entraba,  se  detiene 
tn  el  fondo  y  escucha.) 

DuV.  Es  verdad  que  me  acordaba  de  lo  que  me  habías 
dicho,  y  la' trataba  con  bastante  ligereza. 

Giv.  Y  se  batió  por  eso?  Pues  bien,  que  encuentre  cam¬ 
peones  de  esa  muger;  á  tu  doctor  Latremblade  ó  á 
cualquiera  otro,  yo  diré  que  madama  Dartigues  es 
una  criatura  infame. 

Lat.  (entrando.)  Caballero,  mentís! 

Civ.  Qujén  es  el  insolente?.,.  ; 

Duv.  El  mismo,  mi  doctor.  Con  que  ya  estáis  curado? 

Lat.  Me  he  asistido  á  mi  mismo.  Si  todos  los  enfermos 
hicieran  otro  tanto,  mejor  lo  pesarían. 

Civ.  Espero,  caballero,  que  os  retractareis  de  vuestra 
injuriosa  palabra. 

Lat.  Estoy  pronto  á  repetirla  á  cualquiera  que  insulte 
á  la  que  habéis  nombrado.  ;  :  •  * 

Giv.  En  verdad  que  es  de  creer  que  no  conocéis  ,á  la 
muger  que  defendéis. 

Lat.  Aun  cuando  tenga  todas  las  faltas  que  la  suponéis, 
y  cien  veces  mas,  nadie  la  faltará  al  respeto  delante 
de  mi. 

Du  v.  Ya  te  lo  he  dicho;  no  hay  mas  remedio  que  batirse 
con  él,  ó  reconocer  que  su  protegida  tiene  todas  las 
virtudes.  .  i/  • 

Lat.  Tampoco  admito  la  prueba  de  lo  contrario. 

Civ.  Con  que  es  una  manía? 

Lat.  (animándose.)  Maura!  Sea;  pero  si  fueseis  un  hom¬ 
bre  de  corazón,  caballero,  os  guardaríais  muy  bien 
de  reiros  de  ella;  porque  no  puede  tener  mas  que  tin 
principio  respetable  la  inania  que  un  hombre  honrado 
y  anciano,  defiende  á  riesgo  de  su  vida.  ,  • 

Civ.  Mirad,  doctor,  hay  en  vuestras  palabras  cierta  dig¬ 
nidad  ,  un  fondo  de  honradez  ,  que  olvidaría  la 
vivacidad  de  vuestras  espresiones,  si  quisieseis  diri¬ 
girme  la  mas  leve  manifestación  de  pesar. 

Lat.  Ah!  Os  basta  un  pesar!  Pues  yo  soy  mas  exigen¬ 
te,  señor  mió...  yo  necesito  escusas;  escusas  escritas 
y  firmadas  por  vos;  dirigidas,  no  á  mi,  sino. a  madama 
Dartigues,  y  que  enseñaré  á  cuantos  se  permitan  for¬ 
mar  mala  opinión  de  ella.  :>’■ 

Civ.  Yo?  Arrepentirme  de  faltas  para  con  la.  indigna 
que  ha  hecho  la  vergüenza  y  la  desesperación  de  mi 
mejor  amigo?  .-oJnuq  ls  yj  Y  .naD 


Lat»  Y  quién  es  ese  amigo  vuestro? 

Giv.  Su  marido.,.  Gilberto  Dartigues,  que  se  ha  visto 
precisado  á  separarse  de  ella.  oír- 

Lat.  Calumnia,  caballero,  pura  calumnia!  Es  un  matri¬ 
monio  envidiable;  yo  no  le  he  visto,  pero  lo  dicen,  y  lo 
creo. 

Civ.  Con  que  ignoráis  que  hace  mucho  tiempo  que  no 
viven  juntos?  •.  y  no-> 

Lat.  Perfectamente!  Y  decís  esoá  mi,  que  me  he  puesto 
en  camino,  de  intento,  para  corresponder  á  su  invi¬ 
tación? 

Civ.  Vais  á  casa  de  Dartigues?  Sabéis  dónde  está?  Po* 
deis  decírmelo?  '  -■*  -- Mi 

.Lat.  Primero  las  escusas,  caballero;  después  os  diré 
cuanto  queráis.  .  q  I 

Civ.  Exigís  una  cobardía,  y  no  quiero  ni  aun  responde¬ 
ros  que  me  niego  á  darlas.  -  1» 

Lat.  Entonces  mi  mentís  subsiste,  y  estoy  á  vuestras 
órdenes. 

Duv.  Insiste! 

Civ.  Sea;  puede  uno  batirse  con  un  hombre  á  quien  es¬ 
tima,  aunque  se  trate  de  una  muger  á  quien  se  des-: 
precia.  .jííi  m«q  Tcr-dA  tsaSA 

Lat.  No  os  pido  mas  que  media  hora,  el  tiempo  necesa¬ 
rio  para  enviar  á  mi  criado  á  traer  las  espadas  que  he 
dejado  en  el  coche,  y  buscar  un  testigo. 

Civ.  Pues  bien,  sea  de  aqui  á  media  hora.  Pero  es  una 
fortuna  para  vuestro  humor  guerrero,  qué  yo  no  haya 
aun  prestado  juramento  en  el  parlamento  de  Bur¬ 
deos,  como  teniente  civil,  porque  en  vez  de  tener  el 
.i  honor  de  que  me  atraveséis  el  pecho,  no  hubiera  po-1 
dido  responder  de  otro  modo  á  vuestro  insulto  y  que 
haciéndoos  arrestar.  '  /.<,>  .ooJ 

Lat.  Arrestar!  o::  ■  •'  •  ■  ¡  ,<  ■  ni': 

Duv.  Ese  hubiera  sido  su  deber.  ¡ 

Civ.  Hasta  luego,  caballero.  •  i 

Lat.  Hasta  luego...  hasta  muy  luego.  i 

Civ.  (á  Duvernais.)  Lo  entiendes?  Se  habrá  reunido! 
Dartigues  con  su  esposa?  Es  casi  inverosímil... Es  im-¡ 
posible!  (vanse  por  el  fondo.)  I 

ESCENA  V. 

■  •  -  i  .t.  .  i  ,  ¡  Ki  'i  ,  í 

Latremblade,  solo. 

Arrestarme  porque  defiendo  el  honor  de  la  familia! 
Porque  no  quiero  que  se  ultrage  el  honor  de  la  hija 
de  mi  hermana!  Yo  no  pretendo  decir  qué  sea  irre¬ 
prensible...  no  lo  sé.  Ya  hace  diez  años  que  no  la  he| 
visto,  y  tendré  sobre  todo  eso  una  esplicacion  en  par¬ 
ticular  con  ella.  ( llama  á  la  campanilla.)  Pero  en 
éuañlo  á  los  demás...  Voto  á  Sari...  Maldicientes  ó 
calumniadores,  no  basta  que  rae  hieran,  será  preciso 
que  me  maten,  ó  que  se  resignen  á  respetar  á  madama; 
Dartigues,  Susana  Kernel,  mi  sobrina,  (llama  mas 
fuerte.)  5  - 

ESCENA  VI. 

,  •  «  j  rv  w 

Latremblade,  Lucila.  > 

*  7  r* 

’h  •  ■'>'  — •  r!  •  :  ’  --f  '  ;  ■  <’•  •* 

Luc.  Habéis  llamado,  caballero?  Qué  mandáis? 

Lat.  Mi  criado....  no  -: 

Luc.  Si  habéis  venido  solo,  el  criado  no  ha  llegado  aun.i 
Lat.  Que  no  ha  llegado?  Si  hace  tres  semanas  que  le  he 
enviado  aqui?  j  .un  > 

Luc.  Con  que  sois  el  doctor  Latremblade?  Os  creíamos  ! 
o,  herido.  Estáis  mejor? 

Lat.  Muy  bien ,  hija  mia  ;  dispuesto  á  empezar  de 
nuevo. 

Luc.  (mirándole.)  Y  siempre  por  madama  Dartigues? 


¡El  ahorcado! 
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Lat.  La  conoces? 

Lüc.  Mucho,  caballero. 

Lat.  Y  vas  también  á  hablar  mal  de  ella? 

Lüc.  No  señor;  una  ama  tan  buena!..  Yo  siempre  la 
alabo  á  los  que  quieren  escucharme. 

Lat.  Ah!  Has  servido  en  su  casa  y  piensas  bien  de  ella! 
(Heaqui  una  guapa  muchacha;  he  aqui  un  testigo 
que  puedo  invocar.) 

Lüc.  Si  hablara  de  otro  modo,  seria  una  ingrata;  me  ha 
dado  quinientas  libras  de  gratificación... 

Lat.  Cáspita!  Tanto  como  eso  á  ti,  su  criada! 

Lüc.  Su  doncella,  caballero.  Y  además,  érala  confiden- 
ta  de  todos  los  secretos  de  mi  señora. 

Lat.  Bien,  muy  bien!  (Ya  me  guardaré  de  invocar  tu 
testimonio!  No  es  tan  buena  chica  como  yo  creia.) 
Enviame  á  Cristol. 

Lüc.  ( recordando .)  Cristol!  Ay  Dios  mió!  Si  supieseis... 

Lat.  Ah!  Ya  adivino...  Hay  aqui  muchachas  Casaderas? 

Luc.  Si  señor. 

Lat.  Pobre  infeliz!...  Me  le  habrán  atrapado! 

Lüc.  No  señor;  no  ha  llegado  hasta  ese  estremo...  feliz¬ 
mente:  pero  creyéndoos  enfermo  en  Ancenis,  os  le  he 
enviado,  y  se  marchó. 

Lat.  Ha  marchado! 


i 


ESCENA  VII. 

Los  mismos ,  Cristol. 


L  *  ’ 


•  üris.  No  señor;  conocí  vuestro  carruaje  en  la  casa  d 
I  postas,  y  vengo  corriendo... 

•Lat.  Me  alegro. 

e  Iris,  (con  tono  de  reconvención.)  Con  que  os  habéis  he¬ 
cho  dar  otra  estocada?  Éspero  que  será  la  última, 
pues  ya  debeis  tener  bastantes. 

,at.  Si,  muchacho,  soy  de  tu  parecer;  ya  es  tiempo  que 
la  suerte  venga  en  mi  favor. 
ris.  Para  eso  hay  un  medio  escelente;  no  batirse, 
lo  at.  Vienes  de  la  casa  de  Postas?  Pues  bien,  amigo,  tie- 
11-  nes  que  volver  allá. 
ris.  A  mandar  disponerlos  caballos? 
at.  No  por  cierto;  á  buscar  en  el  cofre... 
ris.  La  caja  del  botiquín? 

1  at.  Las  espadas. 
ris.  Para  suprimirlas,  es  verdad? 
at.  Para  batirme. 

us.  Batiros?  Pero  con  quién?  Acabáis  de  llegar...  no 
habéis  visto  á  nadie... 

it.  Si  por  cierto...  Había  aqui  dos  caballeros... 
us.  Dos?  Con  uno  bastaba...  eso  no  podia  faltar,  [tajo 
á  Lucila.)  No  se  le  puede  dejar  solo  con  nadie;  está 
loco  rematado...  de  veras. 

¡iT.  Aun  estás  ahi? 

us.  [en  ademan  de  súplica.)  Señor...  pensad  bien  que 
teneis  la  mano  desgraciada. 

/r.  [con  impaciencia.)  Quieres  ir?...  Sino  iré  yo  mismo, 
us.  No  señor...  no  puedo  consentirlo...  soy  vuestro 
criado  para  obedecer...  Voy  por  las  espadas,  pero  de 
camino  traeré  el  botiquín,  [rase.) 
f!  t.  Con  su  botiquín  vá  á  traerme  la  desgracia,  [á  L**- 
" rila .)  Ahora  necesito  un  testigo,, 
c.  Un  testigo? 

iT.  Conoces  alguno  á  quien  pueda  dirigirme? 

C.  Si  señor;  nuestro  vecino,  el  capitán  Ridois ,  un 
ínejo  corsario,  que  no  sirve  para  otra  cosa. 
t.  Dónde  vive? 

c.  Ahi,  al  lado  ,  la  segunda  puerta  junto  á  la  iglesia. 
Debe  estar  en  casa,  porque  tiene  un  niño  enfermo. 

I  r.  En  ese  caso  no  haré  un  viaje  inútil;  si  no  encuentro 
J  1  padre,  visitaré  al  hijo,  [v ase.) 


aui 


! 


peí 


ESCENA  VIII. 

Lucila,  sola.. 

Es  un  escelente  sugeto  este  doctor;  pero  cómo  es  que 
se  bate  a  diestro  y  siniestro  por  madama  Dartigues? 
De  donde  la  conoce?  Ella  no  me  le  ha  nombrado 
nunca,  ni  yo  recuerdo  haberle  visto  entrar  enJa  casa. 

escena  IX. 

Lucila,  Diana,  Moreto. 

]  í  * 

*.  . r  •' 1  *  '  '  ¿  •  >  ,  :  ,  • ;  • 

Día.  Buenos  dias,  Lucila. 

Luc.  Madama  Dartigues,  mi  buena  ama! 

Día.  Si,  vuelvo  á  Francia,  á  consecuencia  del  falleci¬ 
miento  de  Mr.  Van-Brouk,  tio  de  mi  marido,  y  como 
pasaba  por  Nantes,  he  querido  detenerme  aqui  don¬ 
Luc.  [á  Robín.)  Ves  á  preparar  el  pabellón  para  la  se- 

eSl°  m?jor-(5ue  tenemos,  y  después  la  mesa 
en  la  salita  para  el  señor  mayordomo. 

^  Ocupaos  de  la  habitación  de  la  señora.  Yo  teri^o 
diligencias  que  hacer  en  la  ciudad...  después  almorza- 
ie.  [va se  Lucila  por  la  derecha.) 


.Oí; 


ESCENA  X. 
Diana,  Moreto. 


Mor.  Y  bieu,  Casilda,  ya  estamos  en  Bretaña. 

Du.  Mucho  dudo  que  Lucila  pueda  ponernos  en  camino 
del  que  venimos  á  buscar;  pero  tú  sabes  otros  medios 
no  es  verdad? 

Mor.  si,  la  .casa  de  postas  y  la  policia.  Uno  y  otro  nos 
daran  noticias  de  Dartigues,  a  menos  que  haya  muda¬ 
do  de  nombre  para  mejor  ocultar  su  vida. 

Día.  Es  preciso  que  me  ayudes  á  buscarle,  Moreto;  sino 
en  vano  habré  sufrido  durante  tres  años  la  tirania  de 
un  anciano  achacoso,  avaro  y  colérico;  sino  se  me  esca¬ 
pa  de  entre  las  manos  esa  inmensa  fortuna  queelmo- 
i  ibundo  sentía  tanto  abandonar,  y  que  después  desús 
dias  parece  trata  aun  de  disputarme. 

Mor.  Si,  el  tio  millonario  ha  hecho  esperar  largo  tiem¬ 
po  su  herencia;  pero  no  podía  despojarte  de  ella.  Sa¬ 
bias  representar  tan  bien  tu  papel  á  su  lado!..  Pobre 
joven,  victima  de  un  esposo  infiel!..  Angel  de  resigna¬ 
ción,  que  para  consolarse  de  este  abandono  ,  viene  á 
ejercer  al  lado  del  mas  molesto  de  los  parientes,  las 
virtudes  de  la  piedad  filial.  Ah!  por  cierto  que  bien 
has  ejercitado  la  paciencia. 

Día.  Y  en  premio  de  esta  violencia  que  me  he  impues¬ 
to,  no  traigo  otra  cosa  que  un  testamento  estuario, 
que  me  obliga  á  nuevos  sacrificios ,  que  me  impone 
otra  condición  imposible  quizá  de  cumplir. 

Mor.  Si,  la  de  encontrar  á  tu  marido,  y  hacer  con  él 
buen  matrimonio  durante  un  ano...  Y  hasta  la  con¬ 
clusión  de  este  término,  no  entrarás  en  posesión  de  la 
herencia.  Ah!  preciso  es  renunciar  á  tus  proyectos  de 
venganza;  y  los  tres  años  que  han  trascurrido  después 
de  la  muerte  de  Salvatierra,  deben  haber  estinguido 
tu  odio  y  tus  pesares. 

Día.  No;  yo  haré  pagar  á  Dartigues  cada  lágrima  que 

‘  me  ha  hecho  derramar;  pero  tendré  el  valor  de  ocul¬ 
tar  este  odio’,  hasta  que  llegue  la  hora.  Entonces  es¬ 
tallará  mas  terrible,  mas  desapiadado.  Hablo  de  va¬ 
lor!  Oh!  Moreto!  Cuánto  necesitaré  para  humillarme 
delante  de  ese  hombre,  y  para  consentir  en  una  re¬ 
conciliación  aparente! 

Mor.  Piensa  que  no  heredáis  el  uno  sin  el  otro;  que  no 
es  millón  y  medio  para  cada  uno,  sino  tres  millones 
para  los  dos,  lo  que  os  deja  el  tio  Van-Brouk. 
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10  iEl  ftUorcado! 

Día..  Tres  millones!  (con  resolución.)  Supones  á  Darti- 
gues  en  este  pais,  no  es  verdad?  Infórmate  bien...  hoy 
mismo...  al  instante. 

Mor.  Descuida!  ( vuelve  Lucila ;  Moreto  habla respetuo- 
sámenle  á  Diana.)  Voy  á  ejecutar  vuestras  órdenes... 

Tendré  el  honor  de  informaros  á  mi  vuelta.  No  os  ol¬ 
vidéis  de  escribir  á  vueslro  notario  de  Burdeos. 


(rase.) 

.ESCENA  XI. 

Lucila,  Diana. 

Luc.  ( presentando  un  velador  á  Diana.)  Aquí  teneis  to- 
do  lo  necesario.  No  lo  creereis ,  señora,  apenas  me  ha 
sorprendido  el  veros. 

Di  a.  Cómo  es  eso?  ( dispónesc  á  escribir.)  Nadie  me 
sospechaba  en  Francia. 

Luc.  Es  que  he  oido  hablar  tanto  de  vos!..  Hoy  mismo! 

Día.  Hay  alguno  que  me  conozca  en  Nantes?  {vivamen¬ 
te.)  Mi  marido  quizás? 

Luc.  No  señora.  Ninguna  noticia  tengo  de  Mr.  Darti- 
gues,  desde  el  terrible  acontecimiento  de  Burdeos. 

Día.  (Esta  muchacha  nada  sabrá  decirme!)  ( con  indife¬ 
rencia.)  Pues  entonces,  quién  te  ha  hablado  de  mi? 

Luc.  Un  caballero  anciano,  que  sin  duda  habréis  cono¬ 
cido  en  Holanda,  que  os  quiere  mucho.  La  prueba 
es,  que  se  ha  batido  por  causa  vuestra. 

Día.' Si?  Y  cómo  se  llama?  , 

Luc.  Tiene  un  nombre  gracioso,  señora,  y  que  no  hará 
adivinar  su  carácter.  Se  llama  el  doctor  Latremblade. 

Día.  En  efecto;  es  un  nombre  que  nunca  olvidaré,  pe¬ 
ro  que  jamás  he  oido. 

Luc.  Qué,  no  le  conocéis,  señora? 

Día.  Ni  por  asomo,  {púnese  á  escribir.)  Pero  deseo  co¬ 
nocerle.  Si  vuelve  aquí,  anuncíamele. 

Luc.  Bien,  señora,  {dirígese  hacia  el  fondo  y  se  encuen¬ 
tra  con  Latremblade  que  entra.) 

ESCENA  XII. 

Los  mismos,  Latiiemblade. 

Lat.  El  hijo  del  capitán  está  mejor;  no  tengo  testigo, 
pero  el  niño  sanará. 

Luc.  {d  media  voz.)  No  veis,  caballero,  quién  está  allí? 

Lat.  Si,  aquella  señora  que  escribe;  y  qué  hay? 

Luc.  Es  ella. 

Lat.  Quién?  Qué  ella? 

Luc.  Madama  Dartigues. 

Lat.  Eh? 

Luc.  {á  media  voz.)  Me  ha  dicho  que  os  anuncie. 


me 


anunciaré  á  mi  mismo.  I  ^at.  Y  y°>  señora?  Yo 


Lat.  Gracias...  vete...  yo 
Ea,  vete. 

Luc.  Pero  señor,  yo... 

Lat.  Esta  muchacha  es  insoportable.  Yete  pues,  {la  em¬ 
puja  fuera.) 

Luc.  {ap.,  marchándose.)  No  hay  remedio;  está  loco. 

{vase.) 

ESCENA  XIII. 

Diana,  Latremblade. 

Lat.  { á  si  mismo.)  Ya  estamos  cara  á  cara,  mi  señora 
sobrina.  Lo  que  no  quiero  decir  á  los  demás,  voy 
decíroslo  á  vos  misma.  Empecemos  riñéndola;  luego 
tendremos  tiempo  de  abrazarla,  {acercándose.)  Se¬ 
ñora... 

Día.  (  escribiendo.)  Quién  es? 

Lat.  Yo,  el  doctor  Latremblade. 

Día.  (  sin  moverse.)  Dispensadme;  estoy  acabando  una 
carta. 

Lat.  (Sin  duda  no  lo  ha  oido  bien.)  Os  he  dicho  que 
soy  el  doctor  Latremblade; 


Día.  {lo  mismo.)  Está  bien;  al  instante  acabo.  ¡ 

Lat.  {enfadado.)  (Eso  ya  es  demasiado!)  Susana! 

Día.  {naturalmente.)  Llamáis  á  la  muchacha  de  la  caj 
sa?  Equivocáis  el  nombre,  caballero;  nosellama  Su 
sana,  sino  Lucila,  {al  hablar  Diana,  levanta  la  cabe 
sa  y  mira  á  Latremblade ,  que  la  contempla  estupe 
fado.)  . 

Lat.  Gran  Dios! 

Día.  Qué  teneis? 

Lat.  No  sois  mi  sobrina. 

Día.  {sonriendo.)  Sobrina  vuestra? 

Lat.  Perdón  mil  veces,  señora;  yo  estoy  confuso  ,  des 
esperado;  ó  hay  un  error,  ó  una  mistificación,  {salu 
dando  y  retrocediendo.)  Dignaos  recibir  mis  humil 
des  escusas.  Creía  hablar  á  madama  Dartigues. 

Día.  Pues  bien;  yo  soy  madama  Dartigues. 

Lat.  {deteniéndose.)  Estáis  bien  seguré,  señora? 

Día.  La  pregunta  es  estraña! 

Lat.  Vamos  á  ver;  quizás  haya  dos  señoras  Dartigues 
porque  yo  conozco  una  y  no  sois  vos. 

Día.  Fácil  es  evitar  la  confusión.  Yo  soy  la  esposa  de 
señor  Dartigues. 

Lat.  De  Burdeos? 

Día.  Justamente.  ■  .1 

Lat.  Hijo  de  un  armador? 

Día.  El  único  en  Burdeos  que  lleva  ese  nombre. 

Lat.  Y  vuestro  marido  es  hijo  único? 

Día.  Si  señor. 

Lat.  Otra  pregunta,  y  nada  mas.  Desde  cuándo  os  lia 
man  madama  Dartigues? 

Día.  Desde  hace  seis  años. 

Lat.  (Cuatro  antes  del  casamiento  de  Susana!  No  ha 
duda,  es  una  antigua  querida,  que  ha  conservado  ( 
nombre  de  su  amante;  cósa  muy  común,  pero  nad 
conveniente. 

Día.  Reflexionáis,  caballero?  Os  parece  aun  posible  1 
confusión? 

Lat.  Oh!  No  señora,  por  fortuna.  (Y  por  una  querid 
de  mi  sobrino,  es  por  quien  me  he  batido!  Imbécil! 
Día.  En  todo  esto  hay  un  misterio  que  no  puedo  espl , 
carme.  Hoy,  por  la  primera  vez,  he  tenido  el.  honc 
de  veros,  y  por  la  primera  vez  también  he  oidovueí 
tro  nombre;  no  nos  conocíamos  el  uno  al  otro,  y  n 
obstante,  me  han  dicho  que  habíais  tenido  la  bondat 
de  haceros  mi  campeón. 

Lat.  Si,  señora;  me  he  batido  por  vos  tres  veces  ,  y  h 
sido  herido...  tres  veces. 

Día.  Pues  lo  siento  infinito,  caballero;  creedme. 

lo  siento  mucho  mas.  El  se 
herido  no  vale  la  pena;  pero  ponerse  en  ridículo!.. 
DiA.  En  ridículo! 

Lat.  Sin  duda...  lo  he  estado...  y  voy  á  estarlo  ahoi 
mismo...  Yo  creía  vengar  la  reputación  de  mi  sobrin; 
y  lo  que  hacia  era  defender  el  honor  de  una...  de  un 
desconocida... 

Día.  Pero  qué  hay  de  común  entre  vuestra  sobrina  y  ye 
Lat.  Nada,  á  Dios  gracias,  mas  que  ese  nombre  de  Dai 
ligues ,  que  una  de  las  dos  debe  necesariamente  ct 
der  á  la  otra. 

Día.  No  os  comprendo,  caballero. 

Lat.  Pues  vais  á  comprenderme....  Mr.  Dartigues  h; 

ce  dos  años  que  se  ha  casado. 

Día.  Casado! 

Lat.  Con  mi  sobrina. 

Día.  Es  imposible! 

Lat.  Sabed,  señora,  que  en  mi  familia  nadie  se  caí 
sino  sériamente;  por  eso  yo  me  he  quedado  solteri 
Día.  Vuestra  sobrina  se  ha  casado  con  Gilberto  Dai 
tigues? 


¡Él  ahorcado! 


I>at¿  De  Burdeos.  ■ 

Día.  Y  habéis  asistido  á  la  ceremonia? 

Lat.  No,  no  estaba  en  Francia. 

Día.  (Ah!) 

Lat.  Pero  estoy  convidado  al  aniversario  del  casamien¬ 
to,  y  me  hallo  en  camino  para  ir  á  abrazar  á  Mr.  y 
madama  Dartigues. 

Día.  Vais  á  buscar  á  Gilberto...  Sabéis  en  qué  pais  se 
halla? 

Lat.  Y  vos  lo  ignoráis,  señora ,  gracias  á  Dios.  Bien 
comprendereis  ,  que  no  iré  á  cometer  la  ton¬ 
tuna  de  decíroslo.  Sois  demasiado  bella,  señora,  pa¬ 
ra  que  yo  no  tema  vuestra  presencia  cerca  de  mi  so¬ 
brino.  Por  otra  parte,  ¿con  qué  esperanza  tendríais 
la  imprudencia,  me  valgo  de  una  espresion  galante, 
la  imprudencia  de  introduciros  en  casa  de  madama 
Dartigues,  en  casa  de  su  mnger?  Gilberto  debe  ser 
un  hombre  de  bien,  y  os  hablará  en  el  lenguaje  que 
acabo  de  tomarme  la  libertad  de  haceros  oir. 

Día.  Caballero!  Estáis  abusando... 

Lat.  No  por  cierto.  Uso  del  derecho  que  me  dan  las 
tres  estocadas  que  he  recibido  por  causa  vuestra. 
Continuo,  pues,  y  seré  breve;  comprometer  su  nom¬ 
bre,  es  sin  duda  mal  hecho:  pero  en  fin  ,  á  nadie  se 
hace  daño  mas  que  á  si  mismo.  Pero  comprometer 
el  nombre  de  otro,  es  mas  que  una  falta,  es  un  cri¬ 
men.  Si,  señora,  un  robo  que  la  ley  debe  castigar. 
Os  prevengo  que  no  me  batiré  en  adelante  con  el  que 
os  acuse  de  coqueta  ó  de  ligera;  pero  desafiaré  á  tó-  j 
dos  los  que  pretendan  que  sois  madama  Dartigues.  I 
Es  decir,  que  este  nombre  no  os  pertenece...  Es  de-  I 
cir,  que  os  prohíbo  el  llevarle...  Tengo  el  honor  de  I 
saludaros,  (rase.) 

ESCENA  XIV. 

Diana,  sola. 

Bendita  sea  la  revelación  que  me  ha  hecho  este  hom¬ 
bre!  Ya  no  tendré  que  humillarme  delante  del  mo¬ 
delo  de  las  virtudes...  Gilberto  tiene  también  flaque-  ¡ 

,  zas;  Gilberto  tiene  faltas  que  perdonar.  No  me  equi-  ¡ 
voco;  aquí  no  se  trata  de  una  intriga  amorosa;  el  pa-  I 
peí  que  me  atribuye  ese  crédulo  anciano,  es  su  casta  j 
sobrina  quien  le  representa.  Ah!  no  quiere  decirme  | 
dónde  está  Dartigues!  Qué  me  importa?  Para  saberlo  I 
ahora,  me  bastará  hacer  seguir  al  doctor. 

ESCENA  XV. 

..j ■:*'{'  f  .  '  *  \  \  •  ■  •  .  .  !*  .  #  ■:  '  • 

Diana,  Moreto. 

Mor.  [entrando  acelerado.)  Señora!  Ah!  estás  sola? 

Día.  Si,  acércate,  Moreto;  tengo  que  darte  una  esce- 
lente  noticia. 

1  Mor.  Mejor  es  aun  la  que  yo  traigo. 

l!  Día.  Ya  sé  como  podremos  encontrar  las  huellas  de  mi  j 

I  marido. 

3  Mor.  Y  yo  ya  las  he  encontrado. 
r  Día.  De  veras? 

el  Mor.  Si,  ya  sé  donde  se  halla.  Los  caballos  están  en  S 
el  carruage;  ven,  te  espero.  ( váse  apresurado.) 

Día.  ( poniéndose  el  manto  de  viaje.)  Oh!  esta  fortuna!  I 
J‘  Ahora  ya  estoy  segura,  la  tendré., , 

Cris,  (entrando.)  Aqui  están  las  espadas  y  la  caja  del 
botiquín. 

(Diana  pasa  rápidamente  delante  de  él  sin  verle.  I 
Cristol  fija  la  vista  en  ella,  deja  caer  las  espadas  y  dá  uil  | 
Jij  grito  de  sorpresa  y  de  terror.,) 

reo  Cris.  Ah!  es  el  diablo,  ó  es  mi  segunda?  ( cae  el  telón.) 
FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 

Patio  jardín  de  una  alquería.  A  la  derecha  un  pabellón 

á  la  izquierda  la  vivienda. 

ESCENA  PRIMERA. 

Magdalena,  criados  de  labranza ,  después  Latrem- 

blade. 

(Magdalena  distribuye  platos,  vasos  y  servilletas  á  los 

criados,  que  van  y  vienen  durante  la  escena.) 

Mag.  Despacha,  Primel...  Pon  la  mesa  debajo  del  em¬ 
parrado.  lú,  Loic,  dispon  la  espita  en  el  tonel  gran¬ 
de;  pronto,  pronto,  que  ya  tocan  en  la  parroquia  y 
van  a  venir  los  amos.  ’ 

Lat.  [saliendo.)  De  aqui  a  un  momento;  los  he  dejado 
repartiendo  á  los  pobres  lo  que  llamaríais  en  Bretaña 
el  pan  del  perdón. 

Mag.  Es  decir  que  ya  se  concluyó  la  ceremonia?..  Ya 
está  por  fin  bautizada  nuestra  campana  nueva? 

Lat.  Si,  hija  mia,  y  se  llama  Susana,  como  su  madrina. 
La  verdadera,  la  buena,  esa  es..  Verdaderamente  he 
llegado  en  dia  muy  feliz...  he  podido  juzgar  cómo 
honran  á  la  hija  de  mi  hermana...  como  la  respetan, 
y  eso  me  ha  consolado,  que  bien  lo  necesitaba...  eso 
me  cambia. 

Mag.  Y  mucho  que  la  honran  á  madama  Gilberto  nues¬ 
tra  ama...  Si  alguno  se  atreviese  á  hablar  de  ella  sin 
descubrirse  la  cabeza,  tendría  contra  si  á  todos  los 
mozos  del  pais. 

Lat.  En  efecto.  (Entonces  ya  no  tengo  que  hacer  aqui 
otra  cosa  mas  que  descansar.  Y  yo,  que  ayer  mismo 
me  aventuré  á  batirme  aun  por  la  otra!  Por  fortuna 
el  bueno  de  Mr.  Civrac  se  dió  por  satisfecho  con  un 
apretón  de  manos.) 

Mag.  Y  cuando  los  amos  llegaron  aqui,  ahora  hace  dos 
años,  recien  casados,  todo  el  mundo  los  miraba  de 
reojo. 

Lat.  Y  por  qué? 

Mag.  Vaya!  El  ver  á  unos  desconocidos  que  visten  y 
obran  de  diferente  modo,  siempre  infunde  recelos; 
pero  afortunadamente  eso  duró  muy  poco.  Podían 
haber  adquirido  un  palacio,  y  se  contentaron  con 
una  alquería...  pudieran  haber  vivido  en  la  holgura, 
y  se  pusieron  alegremente  á  trabajar  como  cada  hijo 
de  vecino,  y  eso  nos  ganó  el  corazón.  Finalmente, 
les  aman  por  el  bien  que  hacen,  y  les  estiman  porque 
dan  buen  ejemplo. 

Lat.  De  suerte  que  Gilberto  Dartigues,  mi  sobrino,  se 
ha  hecho  decididamente  labrador? 

Mag.  Y  hasta  es  el  primero  de  entre  nosotros,  aunque 
no  se  ha  criado  para  eso.'  Sin  vanidad  puedo  asegu¬ 
raros,  que  desde  Guerande  hasta  la  aldea  de  Batz,  no 
hay  cosa  mas  hermosa  debajo  del  sol,  que  nuestra  ca¬ 
sa  de  labranza,  como  no  hay  nada  mejor  apuesto  que 
el  amo  y  su  señora.  Es  decir,  que  todo  está  eri  «1 
mejor  orden;  la  reina  de  las  mugeres  debía  tener  por 
compañero  al  rey  de  los  maridos. 

Lat.  Es  decir,  que  es  un  matrimonio  dichoso? 

Mag.  Mas  que  eso;  es  un  verdadero  paraíso;  asi  es  que 
hemos  entrado  todas  en  ganas  de  casarnos,  y  el  dia 

. ..  (je  hoy  no  se  vé  una  muchacha  soltera  en  el  pais. 

Lat.  No  hay  muchachas  solteras?  Pues  en  ese  caso, 
Cristol  podrá  vivir  aqui  seguro.  Pero  á  propósito,  qué 
es  de  mi  ahorcado? 

Mag.  Vuestro  ahorcado? 

Lat.  Quiero  decir,  mi  criado;  no  hagaiscaso,  es  un  mo¬ 
te  amistoso  que  suelo  darle. 
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Mag.  Ah  señor]  ese  muchacho  está  muy  melancólico. 
Apenas  llegó,  se  encerró  en  un  cuartucho,  y  no  hay 
quien  le  saque  de  él. 

Lat.  (Lo  mismo  que  en  Nantes,  donde  le  encontré  ti¬ 
ritando  como  un  tercianario,  y  Sin  poder  sacar  de  él 
una  palabra  de  esplicacion.  ( óyese  una  descarga .) 

Mag.  Ya  salen  de  la  iglesia  el  padrino  y  la  madrina. 

( óyese  d  lo  lejos  una  campana .) 

Lat.  Y  esa  es  su  ahijada  que  canta. 

ESCENA  II. 

Los  misynos ,  Cristol. 

■ . ;  |  j  )<’ 

Gris.  ( sale  como  espantado.)  Qué  estrépito!  Qué  signi¬ 
fica  eso? 

Mag.  Es  la  fiesta  que  se  anuncia. 

Lat.  Y  eso  te  ha  despertado?  Me  alegro. 

Cris.  No  dormía,  señor,  pensaba. 

Lat.  Y  en  qué  pensabas? 

Cris. ‘En  pediros  la  cuenta. 

Lat.  Qué,  quieres  dejarnos? 

Cris.  Tengo  intención  de  viajar...  muy  lejos. 

Lat.  Por  qué  razón? 

Cris.  Porque  está  ella  muy  cerca. 

Lat.  Quién? 

Cris.  Ella...  mi  muger..,  mi  segunda...  la  que  me  hi¬ 
zo...  ( deteniéndose  al  ver  que  Magdalena  escucha .) 
Mag.  Ah!;  ya,  ya  lo  entiendo... 

Cris.  No  señora,  no  lo  podéis  entender;  sino  fuera  mas 
que  eso,  no  me  hubiera  muerto. 

Mag.  ( ap .,  viendo  acercarse  á  uno  en  el  fondo.)  El 
mensagero...  trae  una  carta...  No  olvidemos  lo  que 
nuestra  ama  me  ha  recomendado.  ( vase  al  fondo  y 
desaparece  con  el  mensagero.) 

Lat.  Dices,  Cristol,  que  has  visto  á  tu  muger?  A  la 
última? 

Cris.  Si  señor;  ó  es  ella,  ó  el  diablo. 

Lat.  Pero  no  estás  seguro? 

Cris.  Si  estuviese  seguro,  no  me  habríais  vuelto  á  ver. 
Lat.  Con  que  es  decir,  que  por  una  visión  estás  desde 
ayer  en  semejante  estado? 

Cris.  Una  visión?  Bien  puede  ser...  entonces  consiste 
en  los  aires,  por  eso  quiero  cambiarlos;  y  si  me  apre¬ 
ciáis  en  algo,  ya  podéis  enviarme  á  otra  parte. 

Lat.  Y  dónde  irás  para  ponerle  al  abrigo  de  la  que  ves 
en  todas  partes? 

Cris.  Yo  he  formado  mi  plan;  ella  debe  temer  el  frió 
siendo  de  un  pais  cálido  ;  me  iré  á  la  Laponia,  á 
Kamkatcha,  á  cualquier  parte,  con  tal  que  hiele. 

Lat.  Yaya,  bien,  basta;  mejor  cuenta  te  tendrá  callar, 
y  hacerte  útil.  Yé  á  ayudar  á  las  criadas. 

Cris.  Señor,  estáis  en  vuestro  juicio?  Con  que  estoy 
deseando  el  hielo  y  me  enviáis  al  fuego? 

Lat.  Vé  pues,  y  nada  temas...  todas  están  casadas. 
Cris.  De  veras?  Pues  entonces  me  atrevo.  ( vase  por  la 
izquierda,  en  el  momento  que  entra  Gilberto  por  el 
fondo.) 

ESCENA  III. 

Latremblade,  Gilberto,  criados  de  labranza,  al¬ 
deanas. 

Gil.  Todos  los  hombres  al  palio  con  sus  escopetas . 

todas  las  mugeres  aqui  con  sus  ramilletes.  Han  acom¬ 
pañado  á  la  madrina  al  salir  de  la  iglesia,  y  quiero 
que  al  entrar  Susana  encuentre  aqui  la  fiesta.  ( los 
hombres  se  forman  en  el  fondo;  las  aldeanas  van  en¬ 
trando  con  sus  ramilletes .) 

Lat.  Bien,  sobrino.  Recibid  dignamente  á  la  muger  que 


lleva  con  buen  derecho  vuestro  nombre;  porque  elljí 
le  honra.  Por  desgracia,  no  se  puede  decir  de  toda! 
otro  tanto.  ;  -  I 

Gil.  (inquieto.)  De  quién  queréis  hablar?  (viuc; 
dentro.) 

Mag.  (saliendo.)  Ya  viene  el  ama!  (al  entrar  Susanc 
los  jóvenes  disparan  sus  escopetas ,  las  mugeres  i, 
presentan  sus  ramilletes.)  I 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Susana,  aldeanos  y  un  tamborilero. 

Sus.  Otra  sorpresa?  Mas  flores?  En  verdad  que  mi  ce 
razón  nunca  será  bastante  rico  para  pagar  tant; 
finezas.;-  i  •  •  ’  ■  . '  I 

Gil.  Seremos  dos,  Susana,  para  satisfacer  la  deuda. 
Lat.  (bajo  á  Gilberto  y  Susana.)  Pero  hijos,  al  lleg; 
yo  aqui,  me  había  prometido  el  placer  de  hablar  1 
bremente  con  vosotros;  y  en  vez  de  hallarme  en  f; 
milia  ,  me  encuentro  con  una  fiesta;  esto  es  agrade 
ble,  pero  algo  embarazoso. 

Sus.  (á  media  voz.)  Esperad,  (al  tamborilero.)  Decic¡ 
me,  Patrik,  si  hicieseis  bailar  un  poco  á  los  joven 
mientras  preparan  el  almuerzo,  tendrían  luego  mejt 
apetito?  -| 

i  Tamborilero.  Teneis  razón,  señora  Gilberto;  vamos 
prado  de  los  pastores. 

Gil.  Hasta  luego,  amigos  mios. 

Aldeanos.  Hasta  luego,  (vanse  con  el  tamborilero  q < 
toca.) 

ESCENA  V. 

Susana,  Latremblade,  Gilberto. 

Sus.  Ya  veis  qué  complacientes  son  nuestros  vecinos. 
Lat.  Si,  muy  complacientes.  Se  van  y  me  dejan  por  f 
el  derecho  de  decirte,  cuanto  me  alegra  el  verte,  S* 
sana  mia;  cuan  agradecido  estoy,  Gilberto,  pues  qi¡! 
la  encuentro  dichosa.  He  tomado  algunos  informe 
en  cuanto  á  vosotros,  y  gracias  á  Dios,  veo  que  h. 
perfecta  conformidad  y  ternura  recíproca. 

Sus.  Sin  duda,  pero  eso  nada  tiene  de  particular,  li 
buena  armonía,  la  confianza,  la  ternura  entre  dos  el 
posos,  escosa  muy  natural. 

Lat.  Cáspita!  También  las  perlas  y  los  diamantes  su 
cosas  muy  naturales,  y  no  por  eso  dejan  de  ser  ran! 
Vosotros  que  os  amais,  no  sospecháis  eso,  queridi 
mios;  pero  hay  matrimonios  espantosos! 

Gil.  Oh!  si,  horribles;  que  conducen  á  una  insoport* 
ble  cadma,  incapaz  de  romperse,  á  no  ser  por  el  cú 
men  ó  la  desesperación. 

Sus.  Un  mal  matrimonio  debe  ser  la  mayor  de  todi 
las  desgracias!  Pero  á  qué  es  casarse  cuando  no  ; 
aman? 

Gil.  Porque  no  siempre  es  uno  dueño  de  seguir  la  i- 
clinacion  de  su  alma;  porque  el  destino  separa  c  i 
frecuencia  á  los  que  el  amor  debiera  reunir. 

Sus.  A  Dios  gracias,  la  Providencia  ha  permitido  q: 

nosotros  podamos  encontrarnos. 

Lat.  Y,  vamos  á  ver;  Gilberto  no  es  del  pais;  ¿con 
diablos  fue  el  conoceros? 

Sus.  Voy  á  decíroslo.  Había  en  una  ocasión  un  viajei, 
bello  joven;  éra  él...  Habiéndose  detenido  en  una  j  - 
sada  de  nuestra  aldea,  se  manifestaba  tan  impacier : 
por  continuar  su  camino,  que  hacia  volver  loco  1 
postillón  que  cambiaba  de  tiro  ,  y  á  la  criada  que  : 
ponía  la  mesa.  Pues  bien,  al  dia  siguiente,  á  una  v<- 
tana  de  la  propia  posada,  se  veia  al  mismo  viajei, 
tan  apresurado  la  víspera,  que  respiraba  tranqui  ■ 
mente  el  aire  fresco  déla  mañana,  y  en  nada  pensai 
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menos  que  en  partir. 

Lat.  (d  Gilberto.)  En  verdad  que  habiais  cambiado 
bien  pronto  de  intención. 

Gil.  Era  mi  suerte  la  que  había  cambiado.  Sin  saber 
si  amaba  ya  ,  sin  tener  ni  esperanza  ni  deseo  de  ser 
amado,  me  sentia  invenciblemente  detenido  por  el 
deseo  de  contemplar  aun  la  bella  aparición  que  había 
fijado  mis  miradas,  y  llenado  mi  imaginación  de  ter¬ 
nura  y  de  respeto. 

Lat.  Una  aparición? 

Gil.  Figuraos  una  hermosa  joven...  ( señalando  á  Su - 
sana.)  era  ella...  guiando  con  una  admirable  pacien¬ 
cia  á  una  anciana  octogenaria,  que  el  peso  de  su 
avanzada  edad,  obligaba  á  detenerse  á  cada  paso. 
«Ve  atii,  esclamó,  una  hija  piadosa;  qué  de  cuidados, 
qué  de  amor  para  su  abuela! — No  es  su  abuela,  me 
respondieron;  la  señorita  Susana  no  tiene  mas  que  un 
pariente  que  anda  corriendo  tierras. 

Lat.  Hablaban  de  mi. 

Gil.  ( continuando .)  «El  cuadro  que  hoy  os  llama  la 
atención,  prosiguió  el  posadero,  le  vemos  todos  los 
dias.  No  se  trata  de  una  joven  que  desempeña  un 
deber  para  con  su  abuela;  es  mas  aun;  es  una  joven 
señorita,  que  lleva  á  pasear  á  su  antigua  criada. 

Lat.  Era  Jaquelina,  la  buena  Jaquelina  qué  me  crió, 
que  nos  ha  educado  á  tu  madre  y  á  mi...  Jaquelina, 
á  quien  yo  había  prometido  el  descanso  en  su  vejez, 
y  tú  eres  quien  ha  cuidado  de  ella?  Tú,  quien  ha  pa¬ 
gado  por  mi!...  Querida  hija  mia,  ven,  satisfaré  mi 
deuda,  (la  abraza  con  efusión.) 

Sos.  Era  también  el  deseo  de  mi  madre  el  que  yo  cum¬ 
plía.  Nada  en  el  mundo  hubiera  podido  decidirme  á 
abandonar  á  Jaquelina;  pero  la  pobre  vieja  se  debili¬ 
taba  de  dia  en  dia.  La  mandaban  que  paseara ,  y  el 
socorro  de  mi  brazo  no  la  bastaba  apenas,  y  su  mano 
temblorosa  no  podia  ayudarse  con  un  báculo.  Por  for¬ 
tuna,  al  cabo  de  algún  tiempo  ,  encontramos  todos 
los  dias  á  nuestro  paso  al  joven  y  discreto  viajero; 
tanto  que  una  tarde,  que  Jaquelina  se  sentia  aun  mas 
débil,  se  encontró  que  á  la  vuelta  tenia  á  su  disposi¬ 
ción  dos  brazos  para  sostenerla. 

Lat.  Muy  bien.  Y  de  ahi  vino  el  amor? 

Gil.  Ya  había  venido,  Lio. 

Sus.  Si,  pero  era  necesario  adivinarle  ,  porque  este  ca¬ 
ballero,  obstinado  en  guardar  silencio...  Sin  embar¬ 
go,  se  habia  hallado  presente  á  lo  últimos  momentos 
de  Jaquelina.  Delante  de  él  y  estrechando  su  mano, 
me  habia  dicho  la  moribunda:  «Parto  sin  pesar,  hija 
mia,  no  te  dejo  sola...  Dios  te  concede  un  buen  ma¬ 
rido..»  Dos  meses  después,  Gilberto  nada  me  habia 
dicho  aun  de  su  amor...  En  fin,  un  dia... 

Lat.  Se  declaró? 

Sus.  Al  contrario...  vino  bruscamente  á  anunciarme  su 
marcha.  En  su  palidez...  en  las  lágrimas  que  inunda¬ 
ban  sus  megillas,  en  la  emoción  de  su  voz  quebranta¬ 
da,  comprendí  los  padecimientos  de  su  corazón.  Era 
preciso  resignarme  á  perderle ,  ó  arrancarle  una  de¬ 
claración...  No  vacilé  pues.  «Partís,  le  dije,  porque 
no  os  creeis  amado?  Quedaos,  Gilberto...  yo  os  amo! 

Lat.  Y  se  quedó?  (d  Gilberto. )  Ah  !  maese  Gilberto! 
Con  que  os  hacéis  de  rogar  para  ser  dichoso? 

Gil.  Es  que  mi  juventud  ha  sido  cruelmente  probada. 
He  padecido  tanto,  que  no  podia  ,  sin  terror ,  conce¬ 
bir  el  pensamiento  de  encadenar  con  mi  suerte  á  mi 
querida  Susana.  Quería  huir  de  ella,  para  sustraerla 
á  mi  desgracia;  pero  la  iníluencia  de  sus  dulces  vir¬ 
tudes,  venció  al  fatal  destino  que  me  perseguía.  Una 
nueva  existencia  se  ha  revelado  á  mi.  Ya  creo  en  el 
porvenir;  estoy  cierto  de  mi  felicidad;  tengo  la  paz 


dcjl,o8ardomíst¡co...te„So  el  trabajo...  tengo  el 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Gristol. 

Cris.  Perdonad,  señores,  y  compañía.  (Susana  y  Gil¬ 
berto  le  miran  sonriéndose ,  y  él  parece  corlado.) 

Lat.  No  hagais  caso,  es  mi  criado;  un  tonto,  un  visio¬ 
nario.  (d  Cristol.)  Acaso  has  visto  al  diablo? 

Cris.  Al  contrario...  se  trata  de  un  ángel  que  pide... 

Gil.  Que? 

Cris.  La  caridad.  Como  no  se  atreve  á  entrar,  he  que¬ 
rido  anunciarla.  ’  1 

Sus.  (vivamente.)  Gilberto,  nos  habremos  olvidado  de 
alguno  en  nuestras  limosnas?  Di  que  entre  esa  pobre 
joven;  la  fiesta  de  hoy  es  mas  principalmente  para 
los  desgraciados. 

Cris,  (dirigiéndose  al  fondo.)  No  os  incomodéis;  no 
tengo  mas  que  hacer  una  seña...  Mirad,  ya  estáaqui. 
(Sale  una  joven  estrangera,  con  trage  severo;  de  su  ca¬ 
beza  pende  un  largo  velo  blanco,  y  lleva  en  la  mano  una 

bolsa  de  limosnera.  Los  aldeanos  la  siguen  con  interés 

y  respeto.) 

ESCENA  VIL 

i 

Los  mismos ,  la  Viajera,  Magdalena,  aldeanos. 

Gil.  Una  desconocida! 

Sus.  Qué  hermosa  joven! 

Lat.  Y  Cristol  nos  anunciaba  una  mendiga! 

Via.  En  efecto,  señor,  pido  limosna,  no  para  mi;  pero 
estoy  autorizada  por  el  señor  arzobispo  para  pedir 
para  la  fundación  de  un  hospicio,  donde  las  pobres 
madres  sin  asilo,  puedan  dar  á  luz  sus  hijos.  Pedid  á 
Dios  alguna  cosa,  y  por  poco  que  deis,  nosotras  le 
rogaremos  que  os  oiga,  en  gracia  de  vuestra  limosna. 
(los  aldeanos  y  aldeanas  se  agrupan  al  rededor  de  la 
limosnera ,  y  echan  algunas  monedas  en  la  bolsa.) 

Sus.  (d  Magdalena.)  Sabes  dónde  están  mis  ahorros? 
Véa  buscarlos,  Magdalena. 

Gil.  Yo  mismo  iré...  quiero  unir  mi  ofrenda  á  la  tuya, 
(i 'ase.) 

Via.  (d  Lalrcmblade.)  Y  vos,  no  teneis  nada  que  pedir 
á  Dios? 

Lat.  (dando  su  ofrenda.)  Yo?  Que  ninguna  de  las  que 
aqui  se  hallan,  tenga  que  aprovecharse  de  vuestra 
fundación. 

Cris,  (d  media  voz,  echando  en  la  bolsa.)  Yo  le  pido 
la  gracia,  de  no  ver  mas  á  mi  muger. 

Via.  Esas  gracias  no  se  piden. 

Cris.  Si  se  piden,  si. 

Sus.  (ala  Viajera,  que  vá  á  retirarse.)  Esperad,  mi 
marido  vá  á  traeros  mi  ofrenda. 

Vía.  Vuestros  donativos  son  tanto  mas  meritorios, 
cuanto  que  no  deben  aprovechará  los  desgraciados  de 
este  pais;  porque  nuestra  casa  de  caridad  debe  fun¬ 
darse  en  San  Julián  de  los  Bosques,  cerca  de 
Burdeos. 

Sus.  (vivamenle.)  Sois  de  Burdeos? 

Via.  No  señora;  no  soy  tampoco  francesa;  huérfana,  y 
escapada  de  la  muerte  hace  algunos  años ,  hice  voto 
de  consagrarme  al  servicio  de  los  pobres.  Mi  debet 
es  seguir  á  las  santas  mugeres  que  me  recogieron, 
en  cualquier  parte  donde  la  orden  de  una  superiora 
las  envíe.  Por  eso  me  hallo  de  paso  en  Francia,  por 

eso  estoy  aqui.  .  . 

Lat.  Habéis  hablado  de  Burdeos,  y  mi  sobrina  espera¬ 
ba  ver  en  vos  una  compatriota  de  Gilberto  Dartigues, 
su  marido. 

Via.  (como  asombrada.)  Gilberto  Dartigues. 
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Sus.  Le  conocéis?  O  quizás  á  alguno  de  su  familia? 

Via.  No  señora;  no  conozco  en  Francia  mas  que  al  dig¬ 
no  prelado  que  nos  envía,  y  las  que  participan  con¬ 
migo  de  esta  misión. 

Sus.  (Hubiera  deseado  oir  hablar  de  su  pasado  ó  de  su 
familia.) 

Via.  (Con  que  estoy  en  casa  de  Gilberto  Darligues? 
Singular  casualidad!) 

Gil.  ( volviendo .)  Aqui  está  mi  limosna  y  la  tuya,  {dd 
una  bolsa  d  Susana .)  A  cada  uno  su  parte,  á  cada 
uno  su  petición.  ( poniendo  en  la  bolsa  de  la  Viaje¬ 
ra.)  Que  Dios  me  dé  un  hijo ,  y  que  se  parezca  á  su 
madre. 

Sus.  ( poniendo  su  bolsa  en  la  de  la  Viajera .)  Si,  que  se 
me  parezca  en  el  corazón,  asi  seremos  dos  á  amarte. 

Via.  ( cerrando  la  bolsa.)  Gracias;  y  ahora  indicadme, 
os  ruego,  el  camino  que  conduce  al  castillo  de  Ivervel, 
donde  me  espera  una  de  mis  compañeras. 

Mag.  El  camino  es  muy  malo;  no  se  puede  ir  á  pié. 

Gil.  Justamente  hay  á  la  puerta  uno  de  nuestros  ca¬ 
briolés...  os  llevarán  al  castillo. 

Via.  Estáis  de  fiesta,  y  no  quisiera  incomodar  á  nadie. 

Lat.  ( cogiendo  de  una  oreja  á  Crislol,  que  parece  ab¬ 
sorto  en  sus  reflexiones.)  Aqui  hay  uno  ,  que  según 
parece,  no  tiene  mucho  afan  por  divertirse...  Que  os 
conduzca;  asi  se  distraerá  ;  algunas  veces  se  atasca, 
pero  nunca  vuelca. 

Cris.  Me  conviene.  (En  el  camino  renovaré  mi  voto 
conyugal.) 

Gil.  {d  un  criado.)  Pedro,  indica  el  camino  á  ese  mu¬ 
chacho.  ( vase  Crislol  con  el  criado.) 

Via.  ( ap .,  mirando  d  Gilberto.)  Es  él...  está  casado... 
y  parece  dichoso!  Vamos,  Dios  me  ha  inspirado  bien. 
{alto.)  Gracias,  repito,  y  adiós. 

Sus.  Adiós,  y  que  recojáis  mucho. 

Gil.  ( dios  aldeanos.)  Vosotros,  amigos,  me  habéis 
prometido  beber  á  la  salud  de  la  madrina;  la  mesa 
está  puesta,  (a  Latremblade.)  Ya  lo  ois,  tio. 

Lat.  Votoá  San!...  este  brindis  debe  interesarme  á  mi, 
que  soy  de  la  familia. 

Gil.  Y  tú,  Susana,  ven  con  nosotros. 

Sus.  Allá  voy. 

Mag.  ( bajo  a  Susana.)  Nuestra  ama,  tengo  una  carta 
para  el  amo. 

Sus.  {d  media  voz.)  Para  Gilberto?  Traela  y  vete,  que 
al  instante  voy  yo. 

Gil.  Cuando  quieras,  (d  los  aldeanos.)  Venid,  amigos. 

Lat.  {que  ha  sorprendido  el  movimiento  de  Susana,  ap.) 
Una  carta  interceptada!  Si  será  celosa  mi  sobrina?... 
Harja  mal.  Yo  cuidaré  que  de  aqui  no  se  origine  una 
desgracia. 

Gil.  Os  espero,  tio. 

Lat.  Voy,  voy.  {sigue  d  Gilberto,  que  se  vácon  los  al¬ 
deanos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

Susana,  Magdalena. 

Sus.  De  dónde  vendrá  esta  carta?  Quién  la  ha  traído? 

Mag.  Ivon  el  mensagero...  Me  ha  dicho  que  era  para 
el  amo...  Entonces,  como  me  lo  teníais  advertido,  la 
he  guardado  sin  hablar  una  palabra. 

Sus.  {vacilante.)  Dios  mió!  Dime,  Magdalena,  qué  has 
pensado  cuando  te  dije  que  quería  ver  primero  la 
carta  que  trajesen  para  mi  marido? 

Mag.  Yo?  Que  tendríais  el  gusto  de  saber  lo  que  decía. 

Sus.  Y  no  habrás  pensado  mal  de  él,  es  verdad? 

Mag.  Ni  de  vos  tampoco.  He  advertido  que  algunas  ve¬ 
ces  el  amo  tiene  sus  cabilaciones,  y  que  esto  os  in¬ 


quieta.  Lo  que  un  hombre  de  bien  oculta  á  su  m'u-i 
ger,  no  puede  ser  mas  que  algún  pesar...  Naturalmen¬ 
te  queréis  participar  de  él,  á  fin  de  consolar  ó  de  pade-¡ 
cer  juntos.  Esto  es  lo  que  he  pensado,  nuestra  ama. 
Mandáis  alguna  otra  cosa?  Pues  voy  á  mis  quehace¬ 
res.  (uase.) 

ESCENA  IX. 

Susana,  sola. 

Buena  y  honrada  criatura!  No  ve  en  mi  deseo  indis¬ 
creto,  mas  que  una  prueba  de  cariño  á  Gilberto!  Oh! 

Si,  le  amo,  hasta  dar  mi  vida  por  él  si  fuese  necesa¬ 
rio.  Pero  esta  carta  ha  despertado  en  mi  un  recuerdo 
que  los  goces  de  este  dia  habían  borrado,  {se  sienta 
d  la  izquierda  y  mira  la  carta.)  Si  estacaría  me  re¬ 
velase  que  mi  inquietud  es  injusta!...  Que  mi  sospe¬ 
cha  es  culpable!...  {mira  el  sello.)  «De  Nantes...»  A 
quién  conocerá  Gilberto  en  Ñantes?  Será  un  hombre? 
Será  alguna  muger?  Voy  á  saberlo. 

ESCENA  X. 

Susana,  Latremblade. 

(Latremblade  ha  salido  un  momento  antes  délas  úl¬ 
timas  palabras  de  la  escena  precedente;  se  ha  dirigido  á 

Susana,  sin  que  ella  lo  advirtiese,  y  por  detrás  ha  visto 

la  carta  que  ella  contemplaba.^ 

Lat.  {deteniendo  la  mano  de  Susana.)  Te  equivocas, 
Susana;  estacaría  no  es  para  ti...  viene  dirigida  á  tu 
marido. 

Sus.  Es  verdad,  pero  qué  importa? 

Lat.  Yo  sé  que  en  muchos  matrimonios  se  convienen 
mutuamente  en  abrir  la  correspondencia  el  uno  del 
otro;  pero  es  un  uso  reprensible.  En  primer  lugar,  el 
que  permite  que  lean  antes  que  él  sus  cartas,  puede 
privarse  asi  del  placer  de  anunciar  él  mismo  una  bue- 
na  noticia.  Pero  lo  que  hay  aun  mas  grave,  es  que  se 
espone  á  faltar  á  un  deber  sério,  y  á  revelar  involun¬ 
tariamente  el  secreto,  que  acaso  no  quisieran  confiar 
sino  á  él  solo,  bajo  la  salvaguardia  de  su  honor. 

Sus.  Es  decir,  tio,  que  queréis  que  entre  dos  esposos 
pueda  haber  secretos  que  ocultar  el  uno  al  otro? 

Lat.  Yo?  Yo  no  quiero  nada;  digo  mi  opinión,  y  nada 
mas.  Si  existe  un  mutuo  convenio,  el  romper  el  sello 
de  una  carta  es  una  indiscreción,  pero  no  es  un  abuso 
de  confianza. 

Sus.  Abuso  de  confianza? 

Lat.  Si,  y  á  no  ser  por  mi,  ibas  á  cometerle,  porque  es-  i 
toy  seguro  que  Gilberto  no  te  ha  autorizado  para  leer 
lo  que  le  escriben. 

Sus.  Y  qué,  sabéis...? 

Lat.  Si,  todo  me  lo  revela,  pobre  Susana!  Mira,  tu  ma¬ 
no,  que  he  detenido  á  tiempo,  tiembla  en  la  mia;  tu 
mirada  poco  segura,  en  la  que  leo  la  incertidumbre  de 
tu  espíritu  y  la  turbación  de  tu  conciencia. 

Sus.  Cierto  es  que  iba  á  leer;  no  tengo  derecho  para  ha¬ 
cerlo...  pero  pensar  que  no  hablará  jamás  de  esta  car¬ 
ta,  que  la  quemará  como  las  otras...  Si  al  menos  pu¬ 
diera  yo  saber  quién  la  escribe!  {dd  vueltas  á  la  cari  a 
entre  sus  manos.) 

Lat.  {lomándosela.)  Cuidado!  Vas  á  abrirla  sin  querer. 
Ah!  Perfectamente.  No  quieres  mas  que  saber  quién 
le  escribe?  Pues  yo  puedo  decírtelo;  la  misma  mano 
ha  puesto  ayer  sus  señas  en  mi  cartera;  mira  y  com¬ 
para.  {la  enseña  la  cartera.) 

Sus.  Honorato  de  Civrac!...  El  único  amigo  de  quien 
Gilberto  me  ha  hablado...  él  es  quien  pudiera  decir  t 
meló  todo. 

Lat.  Pero  qué  es  loque  te  atormenta  hasta  ese  estremo? 
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Aquí  no  se  habla  mas  qué  de  tu  felicidad,  y  de  la 
ternura  de  Gilberto  para  contigo.  Por  qué  no  eres  fe¬ 
liz?  Tienes  alguna  prueba  de  que  tu  marido  no  es  sin¬ 
cero? 

Sos.  Pruebas  no*  no  tengo  ninguna ;  muchas  veces  me 
lo  digo  á  mi  misma;  es  un  crimen  el  dudar  de  él,  y 
sin  embargo,  dudo!...  Si,  dudo  desde  aquella  cruel 
noche  en  que,  en  el  delirio  de  un  sueño,  pronunció 
por  dos  veces  un  nombre  de  muger ,  que  me  quebran¬ 
tó  el  corazón...  Me  propuse  interrogarle;  pero  no  he 
tenido  ánimo  para  preguntarle  quién  es  esa  Diana,  cu¬ 
yo  recuerdo  viene  aun  á  mi  lado  á  ocupar  su  pensa¬ 
miento. 

Lat.  (Soñaba  en  la  otra...  y  en  voz  alta!..  Eso  es  una 
imprudencia!) 

Sus.  Desde  aquel  momento,  como  si  un  velo  se  hubiese 
rasgado,  mil  circunstancias,  que  me  habían  chocado 
en  un  principio,  se  han  presentado  á  mi  imaginación 
como  otros  tantos  testimonios  de  un  misterio  que  me 
inquieta  en  la  conducta  de  Gilberto.  La  existencia 
nueva  que  se  ha  impuesto,  el  retiro  que  ha  escojido 
lejos  de  la  ciudad  donde  le  conocen,  lejos  del  pais  don¬ 
de  nos  casamos;  en  fin,  la  emoción  que  esperimenta 
cada  vez  que  el  mensagero  trae  cartas  á  su  nombre... 
Y  cuando  me  atrevo  á  pedirle  me  diga  su  contenido, 
rae  contesta  con  una  mentira...  se  le  han  perdido  las 
cartas, 

Lat.  Una  carta  se  pierde  fácilmente. 

Sus.  Las  quema,  tio,  las  quema  todas. 

Lat.  Si  las  quema,  prueba  que  no  las  estima.  Si  no  te 
habla  de  su  pais  ni  de  su  familia,  es  que  no  los  echa 
de  menos,  y  que  le  haces  las  veces  de  todo. 

Sus.  Si,  tio,  eso  es  lo  que  yo  debiera  pensar...  Soy  feliz, 
me  ama;  pero  no  ha  amado  mas  que  á  mi? 

Lat.  Ah!  Si  las  mugeres  se  ocupasen  de  esos  détalles,  no 
habrían  reposo  ni  tranquilidad  posibles. 

Sus.  Es  que  el  pasado  puede  á  veces  pesar  mucho  sobre 
el  porvenir.  Quién  me  asegura  que  esa  Diana  ha  renun¬ 
ciado  á  él? 

Lat.  Yo,  yo  te  respondo... 

Sus.  Vos? 

Lat.  (Ah,  torpe!) 

Sus.  Luego  existe,  luego  la  conocéis? 

Lat.  Pues  bien,  si,  la  conozco,  involuntariamente,  por 
equivocación;  es  igual,  no  me  pesa,  porque  puedo  ase¬ 
gurarte  que  tus  celos  son  infundados.  Esa  muger,  que 
Gilberto  Dartigues  ha  podido  conocer  en  otros  tiem¬ 
pos,  le  ha  perdido  de  vista,  hasta  el  estremo  que  igno¬ 
ra  dónde  se  halla,  y  ni  aun  sabia  que  se  hubiese  casa¬ 
do.  Yo  he  tenido  el  gusto  de  anunciarla  tu  casamiento, 
hablándola  como  se  habla  á  esa  clase  de  personas. 
Con  la  autoridad  de  un  pariente,  que  quiere  hacer 
respetar  el  honor  de  la  familia  y  la  felicidad  de  un 
buen  matrimonio. 

Sus.  Bien  conocía  yo  que  había  un  secreto  en  el  corazón 
de  Gilberto!  Esa  muger  no  la  ha  olvidado  aun. 

Lat.  Lo  dices  por  su  nombre,  pronunciado  en  sueños?... 
Ese  no  es  un  recuerdo  de  amor;  es  una  pesadilla...  No 
sabiendo  nada  mas  que  ese  nombre,  que  tanto  te  las¬ 
timó,  podías  temer  una  pasión  nacida  después  de  tu 
casamiento?  Pero  no  tienes  motivo  para  dudar  ni  para 
temer,  ahora  que  solo  se  trata  de  un  pasado  que  no 
te  pertenece. 

Sus.  Tenéis  razón.  Entregada  á  mi  misma,  solo  escucha¬ 
ba  la  voz  de  los  celos,  y  me  hubieran  perdido.  En 
adelante  no  quiero  seguir  mas  que  vuestros  consejos. 

Lat.  Y  no  te  faltarán.  Necesitas  de  mi*  no  te  abando¬ 
naré.  Voy  á  establecerme  en  este  pais,  en  tu  vecin¬ 
dad.  Si  hay  una  casa  de  venta,  la  compro;  sino  la  le- 


Sus.  Una  casa?...  Cerca  déla  nuestra...  Justamente  hay 
prador  °Un0S  Pa5°S  deaqul*  para  la  cual  bascan  com- 


Ij,AT\  \  1¡>CS.  K  lar)  hallado-  (óyense  voces  á  la  izquierda.) 
Ah.  Brindan  a  tu  salud;  no  puedes  menos  de  ir  á  dar 
las  gracias  a  esas  buenas  gentes  que  te  festejan.  Vaya 
yen,  Susana;  calma  y  confianza;  entrega  valerosamen¬ 
te,  e  intacta,  a  tu  marido,  la  carta  que  has  recibido 
para  el.  \o  voy  u  buscarle,  y  me  le  llevo. 

Sus.  A  dónde? 


Lat.  A  visitar  mi  propiedad.  ( toma  del  brazo  á  Susana 
y  vase  con  ella  por  la  iquierda ,  al  tiempo  que  Maqda - 
lena  entra  por  el  fondo.) 


ESCENA  XI. 

Magdalena,  después  Diana  y  Moreto. 

Mag.  (d  Susana .)  Señora  Gilberto,  señora  Gilberto.... 
pues  no  me  oye...  y  venia  á  anunciarla  una  visita.  Ah! 
Una  bella  visita.  Nunca  las  hemos  tenido  tan  encope¬ 
tadas.  Voy  á  decírselo,  pero  antes  hay  que  hacer  en¬ 
trar  á  la  gente;  yo  no  puedo  consentir  que  una  seño¬ 
ra  de  su  clase  esté  esperando.  ( alto ,  en  el  fondo.)  En¬ 
trad,  señora. 

Día.  Creí  encontrar  aqui  á  vuestra  ama. 

Mag.  Aun  no  he  podido  advertirla  que  estáis  aqui,  pero 
voy  al  momento. 

Día.  Si  es  posible,  deseo  verla  primero  á  ella  sola. 

Mag.  Descuidad,  asi  será,  porque  el  amo  está  muy  ocu¬ 
pado;  tiene  á  todo  el  pais  á  la  mesa.  No  os  impacien¬ 
téis. 

Día.  No  tengo  prisa.  ( vase  Magdalena.) 

ESCENA  XII. 

Diana,  Moreto. 

Día.  (mirando  en  torno  suyo.)  No  adviertes,  Moreto, 
que  el  aspecto  de  esta  casa  produce  una  impresión  es¬ 
trada?  Se  esperimenta  un  sentimiento  de  contrariedad, 
de  respeto,  por  decirlo  asi,  que  humilla,  que  hiere. 

Mor.  (preocupado.)  Si,  es  posible...  la  influencia  del 
clima,  el  aire  del  campo... 

Día.  La  lucha  necesaria  que  vengo  á  emprender,  me  pa¬ 
rece  ahora  mas  audaz.  Su  éxito  menos  cierto.  El 
vínculo  que  deseamos  romper,  será  mas  sólido,  mas 
serio  de  lo  que  suponemos? 

Mor.  (lo  mismo.)  Tú  vacilas!...  Acaso  tienes  razón. 

Día.  Y  quién  te  habla  de  eso?  Yo  entreveo  los  peligros 
del  combate,  pero  no  renuncio  á  combatir ;  veo  las  di¬ 
ficultades  déla  victoria,  pero  no  desespero  de  vencer. 

Mor.  Es  que  hemos  escojido  un  dia  malísimo,  una  fecha 
fatal.  La  de  tu  viudez. 

Día.  (con  alguna  emoción.)  Es  verdad,  pero  no  sabia  que 
eras  supersticioso. 

Mor.  De  una  horaá  esta  parte  creo  en  los  aparecidos. 

Día.  Qué  locura! 

Mor.  El  difunto,  á quien  vi  ahorcar  hace  siete  años>  se 
me  ha  aparecido  hoy. 

Día.  En  sueños? 

Mor.  No  por  cierto,  vivo  y  guiando  un  cabriolé,  que  se 
ha  cruzado  con  nuestro  carruaje  en  ese  horroroso  ca¬ 
mino,  donde  hemos  estado  para  volcar  veinte  veces. 
Se  detuvo  para  dejarnos  pasar,  y  la  lentitud  forzada 
de  nuestros  caballos,  me  dió  tiempo  para  asegurarme 
de  que  no  me  equivocaba.  El  cómo  existe,  es  inespli- 
cable;  pero  existe. 

Día.  (d  Moreto,  que  hace  un  movimiento  hacia  el  fondo.  > 
A  dónde  vas? 
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"Mor.  A  seguir  las  huellas  del  aparecido,  á  fin  de  saber 
positivamente  si  acaso  me  he  engañado  con  alguna  se¬ 
mejanza.  ( vasepor  el  fondo,) 

ESCENA  XIII. 

Diana;  despucs  Susana,  precedida  de  Magdalena. 

Día.  Preciso  es  que  esa  semejanza  sea  bien  estraña,  en 
efecto,  porque  Moreto  está  muy  inquieto,  y  no  suele 
dejarse  intimidar  tan  fácilmente. 

Mag.  (á  Diana.)  Aqui  está  nuestra  ama,  señora,  (a  Su¬ 
sana.)  Aqui  está  la  señora,  nuestra  ama. 

Día.  (Es  una  hermosa  muger...  la  echará  de  menos.) 

Sus.  Teneis  la  bondad  de  decirme,  señora,  á  quién  tengo 
el  honor  de  recibir? 

Día .  (señalando  á  Magdalena.)  Señora,  desearía  ha¬ 
blaros  á  solas. 

Süs.  El  señor  Gilberto  acaba  de  salir  por  unos  instantes, 
y  las  personas  que  están  en  la  sala  de  verdura,  podrían 
venir  aqui;  vé  á  servirles,  Magdalena.  ( vase  esla.) 

ESCENA  XIV. 

Diana,  Susana. 

Día.  ( mirando  á  Susana.)  Estáis  justamente  sorpren¬ 
dida,  señora,  del  misterio  con  que  me  rodeo;  pero  es 
esencial  que  nadie  oiga  lo  que  voy  á  deciros. 

Sus.  (inquieta.)  Ya  veis,  señora,  que  estamos  entera¬ 
mente  solas.  (Qué  me  querrá  esta  muger?  Es  joven  y 
hermosa,  y  no  obstante,  su  voz  me  lastima,  y  su  mi¬ 
rada  me  hiela,  (como  herida  de  un  rayo  de  luz.)  Ah! 
Ya  adivino.)  (alto.)  Os  llamáis  Diana,  no  es  verdad? 

Día.  Yo  buscaba  no  sé  qué  pretesto  para  decíroslo... 
Vuestra  penetración  no  os  ha  engañado...  En  efecto, 
soy  Diana... Diana Mendez. 

Sus.  (ap.,  mirando  á  Diana.)  Ella  en  mi  casa,  y  arro¬ 
jándome  su  nombre  con  toda  desvergüenza!...  (alto.) 
Permitidme,  señora,  que  me  admire  de  vuestra  pre¬ 
sencia  en  esta  casa.  Cualquiera  quesea  el  motivo  que 
os  traiga  á  ella,  tened  la  bondad  de  abreviar  una  visi¬ 
ta,  que  por  lo  menos  es  estraña. 

Día.  Sabéis  quién  soy,  tanto  mejor  ;  venia  sin  ruido,  sin 
estrépito,  á  instruiros;  pero  conociéndome,  como  lo 
confesáis,  aceptáis  vuestra  posición.  Ahora  tengo  me¬ 
nos  escrúpulo  en  deciros,  que  vengo  á  reclamar  mis  de¬ 
rechos,  y  á  recobrar  mi  puesto. 

Sus.  Vuestros  derechos!...  Vuestro  puesto!...  Lo  he 
entendido  mal,  señora,  ó  estáis  loca? 

Día.  Estoy  en  mi  juicio,  señora;  he  dicho  bien,  mis  de¬ 
rechos  y  mi  puesto-,  os  lo  afirmo;  si  en  este  mundo 
hay  alguien  que  pueda  disputármelos,  no  será  al  me¬ 
nos  Gilberto  Dartigues. 

Sus.  Pero  os  olvidáis  que  estáis  hablando  á  su  muger? 

Día.  En  efecto,  os  llaman  asi...  y  sobre  esto  debo  daros 
un  consejo,  ó  mas  bien,  una  orden. 

Sus.  Un  consejo?...  Una  orden?...  Vos  á  mi?... 

Día.  Ayer,  en  Nantes,  un  hombre,  pariente  vuestro  á 
lo  que  creo,  se  permitió  decirme:  «No  rae  conviene 
que  os  dejeis  nombrar  madama  Dartigues,  compro¬ 
metéis  ese  nombre,  y  os  prohíbo  llevarle. » 

Sus.  Asi  es ;  tenia  razón. 

Día.  Locreeisasi?  Pues  bien,  estas  palabras,  que  para 
mi  eran  un  ultraje,  sean  para  vos  una  lección.  Ahora 
me  toca  decíroslas,  y  os  repito:  «No  me  conviene  que 
os  llamen  madama  Dartigues;  os  prohíbo  llevar  ese 
nombre. » 

Sus.  Me  prohibís  llevar  el  nombre  de  mi  marido!  Ah! 
Si  no  fuese  por  respetos  á  él,  á  mi  misma,  ya  os  hu¬ 
biera  hecho  arrojar  de  mi  casa. 


Día.  Perdonad,  señora;  si  una  de  las  dos  debe  salir  de 
esta  casa,  sois  vos,  porque  donde  quiera  que  esté  Dar¬ 
tigues,  estoy  en  mi  casa. 

Sus.  En  vuestra  casa!  Oh!  Mirad,  señora;  estoy  loca,: 
porque  no  puedo  compremier  lo  que  oigo.  Para  atre¬ 
veros  á  hablarme  asi,  me  creeis  sin  duda  la  querida¡ 
de  Gilberto.  Os  engañáis;  soy  su  muger,  lo  ois?  Su 
muger. 

Día.  Vos?...  Es  imposible. 

Sus.  Dios  ha  recibido  nuestros  juramentos:  un  sacerdote 
ha  bendecido  nuestra  unión. 

Día.  (El  anciano  no  me  engañaba.  Oh!  Gilberto!  Gil¬ 
berto!) 

Sus.  (con  dulzura.)  Poco  hace  os  aborrecía,  señora;  aho¬ 
ra  os  compadezco.  Amáis  aun  á  Gilberto,  porque  un 
amor  verdadero,  desesperado,  únicamente  ha  podido 
daros  valor  y  fuerza  para  salvar  el  quicio  de  esa  puer¬ 
ta.  Yo  he  tenido  lástima  de  vuestro  dolor,  no  la  ten¬ 
dréis  vos  de  mi  felicidad?  Si  tuvisteis  derechos  sobre 
vuestro  amante,  no  podéis  tenerlos  sobre  mi  marido.  í 
Ya  lo  veis,  señora,  no  amenazo,  perdono,  lloro  y  su¬ 
plico. 

Día.  (con  frialdad.)  Una  palabra  no  mas,  señora,  podéis 
probar  que  Gilberto  Dartigues  es  vuestro  marido  ante 
la  ley? 

Sus.  Si. 

Día.  Aqui  mismo?  Hoy?  Al  instante? 

Sus.  Si. 

Día.  Bien  está.  (La  fortuna  se  me  escapa,  pero  la  ven¬ 
ganza  me  queda.) 

Sus.  Calíais,  señora?  Teneis  compasión  de  mi?  De  Gil-  ¡ 
berto? 

Día.  De  vos,  si  señora;  pero  de  él!...  Gilberto  debe 
amaros  tiernamente.  Pues  bien,  el  golpe  terrible  que 
vacilo  en  daros,  quiero  que  él  os  le  dé,  él  solo. 

Sus.  Me  causáis  miedo,  señora! 

Día.  Alguien  viene.  Es  Gilberto;  os  dejo  con  él;  no  le 
interroguéis,  sino  ponedle  ante  los  ojos  este  medallón. 

Sus.  (tomándole.)  Vuestro  retrato? 

Día.  Pronto  volveré;  y  entonces,  señora,  no  pensareis  ¡ 
en  echarme;  entonces  vos  también,  señora,  no  tendréis 
en  el  corazón  otra  cosa  que  odio  y  cólera;  deseareis 
también  la  venganza,  y  esa  venganza  yo  os  la  traeré. 
(vase.) 

ESCENA  XV. 

Susana;  después  Gilberto. 

Sus.  Qué  desgracia,  qué  crimen  vá  á  serme  revelado? 

Gil.  (Civrac  ha  visto  á  Diana;  Diana,  á  quien  yo  creía  ' 
en  Holanda...  Diana  está  en  Francia!)  (viendo  á  Su¬ 
sana.)  Susana!  (la  toma  la  mano.)  Qué  tienes?  Por 
qué  me  miras  asi?  Porqué  tiembla  tu  mano  en  la  mia? 

Sus.  Gilberto,  tú  me  amas,  no  es  verdad? 

Gil.  Que  si  te  amo?...  A  ti...  Susana  raia?... 

Sus.  Y  me  lo  juras  aqui  hoy,  como  hace  dos  años,  en  la 
pobre  iglesia  de  Gaillac? 

Gil.  Si,  te  lo  juro. 

Sus.  Y  delante  del  retrato  de  esla  imagen?  (se  le  mues¬ 
tra.) 

Gil.  Diana! 

Sus.  Ah!  La  habéis  conocido!...  Ahora  lo  comprendo 
todo!...  Vuestras  dudas,  vuestros  combates  interiores 
en  otros  tiempos!  El  recuerdo  de  esta  Diana  os  perse- 
guiaaun  á  mi  lado.  Cuando  yo  os  veia  turbaros  ó  per¬ 
der  el  color,  era  que  la  imágen  de  esa  muger  se  levan¬ 
taba  entre  nosotros  como  un  fantasma...  como  un  re¬ 
mordimiento  tal  vez!...  Entonces,  por  qué  me  enga- 
ñásteis?  Por  qué  cuando  quisisteis  partir,  cubristeis  de 
besos  la  mano  que  os  detenía?  Debíais  haberme  dicho: 
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«Antes  de  conoceros  he  amado  á  otra,  y  la  muger  á 
quien  he  amado  existe  aun.»  Entonces,  presintiendo  lo 
que  hoy  sucede,  os  hubiera  dicho:  «Partid,  Gilberto; 
no  podemos  pertenecer  el  uno  al  otro.»  Yo  hubiese 
sido  desgraciada,  pero  os  hubiera  apreciado  Gilberto. 
Hubiera  muerto  acaso  de  dolor,  pero  hubiese  llevado 
de  vos,  á  la  tumba,  un  recuerdo  santo  y  puro,  como 
nuestro  amor. 

Gil.  Decirte  eso  hubiera  sido  una  blasfemia ,  Susana; 
nunca  he  amado  mas  que  á  ti. 

Sus.  Y  ante  este  retrato ,  que  os  desmiente,  ante  esa 
prueba  que  os  abruma,  os  atrevéis  á  hablar  de  esa 
manera? 

Gil.  Pero  qué  enemigo  tan  cruel,  tan  infame,  te  ha  di¬ 
cho  ese  nombre,  ha  colocado  en  tus  manos  esa  fatal 
imagen? 

Sus.  Diana  misma. 

Gil.  La  has  visto? 

Sus.  Está  aqui. 

Gil.  Aqui! 

Scs.  Y  cuando  insultada  por  ella  en  mi  honor,  en  mi 
amor,  la  he  dicho  que  la  haría  echar  á  la  calle...  sin¬ 
tiéndose  fortalecida  con  no  sé  qué  derecho  misterioso, 
y  horrible  de  justificar,  sin  duda,  me  ha  respondido: 
«Vos  sois  la  que  saldréis;  yo  estoy  en  mi  casa.» 

Gil.  Oh  miserable  Diana!  Oh  pobre  Susana  mia? 

Sus.  Y  qué,  os  refiero  el  insulto  que  he  recibido,  y  no 
podéis  mas  que  llorar?  Os  digo  que  me  ha  mandado 
salir  de  aqui,  y  no  halláis  un  grito  de  cólera  ó  de  in¬ 
dignación?...  Luego  tiene  razón  esa  Diana  al  decirme, 
que  tiene  sobre  vos  derechos  que  no  podéis  descono¬ 
cer?...  Derechos!  Ella!  Aqui!  En  mi  casa!  Y  calíais?... 
Vuestro  silencio  es  una  confesión,  Gilberto;  vuestro 
silencio  me  desespera  y  me  mata...  Esa  Diana  vá  á 
volver;  y  volverá  mas  audaz,  mas  insolente  aun...  Me 
insultará  segunda  vez;  y  lo  que  vos  no  osais  bacer... 
yo  lo  haré...  Echaré  á  esa  muger;  si,  la  echaré  delante 
de  todos. 

jriL.  Susana! 

>us.  Veremos  si  después  de  haberos  dejado  insultar  á 
vuestra  muger,  defendéis  á  vuestra  querida. 

iiL.  Ah!  No  es  mi  querida...  es  mi  muger. 

les.  Oh!  Vé  ahi  la  desgracia,  vé  ahi  el  crimen!  ( cae  so¬ 
bre  una  silla.) 

ilL.  ( precipitándose  de  rodillas.)  Susana,  escucha...  es¬ 
cucha  antes  de  maldecirme.  Esa  muger,  á  quien  jamás 
he  amado...  esa  muger,  que  me  impuso  la  voluntad 
paternal...  esa  muger  ha  marchitado  mi  juventud,  ul¬ 
trajado  mi  honor,  atentado  contra  mi  vida.  Si  existe 
aun,  solo  lo  debe  á  mi  compasión,  porque  yo  podia 
haberla  hecho  condenar  como  adúltera  y  como  enve¬ 
nenadora;  pero  mi  clemencia  de  aquellos  tiempos  hace 
su  fuerza  de  hoy,  y  contra  su  derecho  no  hay  lucha 
posible. 

jas.  No  hay  lucha  posible! 

il.  Oh!  Tranquilízate,  Susana;  si  no  hubiese  ningún 
refugio  contraía  horrible  amenaza  de  Diana,  era  cosa 
de  volverse  uno  loco,  ó  hacerse  suicida  ó  asesino!  Por 
fortuna  queda  aun  un  medio  de  sustraerse  de  ella. 
js.  Un  medio!  Y  cuál  es? 

il.  Todo  cuanto  poseo  se  lo  abandono  á  la  infame  que 
ha  deshonrado  mi  nombre.  Yo  parto  bastante  rico 
aun,  pues  que  llevo  conmigo  mi  tesoro,  mi  amor,  mi 
Susana! 

js. Partir  como  unos  fugitivos!...  Como  unos  culpa¬ 
bles!...  No,  lo  que  tú  me  propones  es  imposible. 
l.  Susana,  desde  el  momento  en  que  Diana  ha  puesto 
los  pies  en  esta  casa,  la  desgracia  ha  entrado  con  ella; 
no  podemos  librarnos  de  otro  modo  que  por  la  fuga. 
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Sus.  Huir!...  Y  esa  muger  tendría  el  derecho  de  decir 
que  la  he  robado  su  marido!...  Mi  tio  maldeciría  en 
mi  la  que  ha  deshonrado  su  familia!...  Todo  el  mundo 
podria  acusarme!...  Ni  una  voz  siquiera,  ni  aun  la 
tuya  se  elevaría  para  atestiguar  que  soy  una  muger 
honrada!...  Ignoro  cuáles  podrían  ser  las  consecuen¬ 
cias  de  la  situación  en  que  nos  has  puesto;  pero  ya 
que  después  de  tantas  indignidades  se  atreve  esa  mu¬ 
ger  a  reclamar  su  título;  yo,  á  quien  la  conciencia  en 
nada  remuerde,  también  tengo  mis  derechos ;  y  ade¬ 
mas,  tengo  mi  honor  que  defender.  No,  no  huiré  de 
ella;  eso  seria  cometer  una  bajeza,  seria  envilecerme 
á  mi  vez,  y  tengo  en  mucho  mi  amor,  Gilberto,  para 
dejar  decir  que  es  culpable. 

Gil.  Si,  tienes  razón,  Susana;  esa  marcha  era  una  baje¬ 
za.  Perdóname  de  haberla  pensado.  Nos  quedaremos, 
tú  lo  has  dicho;  el  cuidado  de  tu  honor  lo  exije.  Por 
otra  parte,  nada  tengo  que  temer  con  respecto  á  ti; 
yo  solo  he  cometido  la  falla,  debo  ser  castigado.  Que 
venga  Diana  y  su  venganza  ;  acepto  de  antemano 
todo  el  rigor  de  la  ley.  ( éntrase  en  el  pabellón.) 

ESCENA  XVI. 

Susana,  sola. 

La  ley!...  Esa  palabra  me  dá  miedo!...  Qué  puede, 
pues,  la  ley  contra  él?...  El  lo  sabe,  pero  será  en  vano 
interrogarle...  no  me  lo  dirá...  Dios  mió!..  Pobre  mu¬ 
ger,  ignorante  de  la  severidad  de  la  justicia!  No  he 
pensado  mas  que  en  mi  honor  comprometido,  en  mis 
derechos  disputados...  y  para  defenderlos,  voy  quizás 
á  esponer  al  que  solo  es  culpable  por  mi  amor!  Por 
quién  sabré  la  verdad?...  Y  si  alguno  hay  que  pueda 
decírmela,  cómo  preguntárselo  sin  que  la  emoción  de 
mi  voz,  la  turbación  de  mi  mirada,  revelen  el  secreto 
de  Gilberto?  ( espera  pensativa ,  y  se  queda  como  ab¬ 
sor  la  en  sus  reflexiones.) 

ESCENA  XVII. 

Susana,  Cristol. 

Cris.  (ap.  Entra  pálido  y  azorado.)  Era  él,  el  bribón 
de  mi  cuñado!...  Y  me  ha  conocido!...  Si  me  llega  á 
seguir,  no  hay  para  mi  remedio.  ( marchando  liúda 
atrás  tropieza  con  un  escalón  del  pabellón ,  cerca  del 
cual  está  sentada  hisana:  dá  él  un  grito.)  Ah! 

Sus.  ( volviéndose .)  Qué  es  eso? 

Cris.  Dispensadme,  señora,  iba  andando  hacia  atrás,  y 
no  veia  lo  que  habia  delante  de  mi. 

Sus.  Parece  que  estáis  muy  conmovido,  amigo  mió! 

Cris.  Conmovido!  Si  tengo  la  sangre  trastornada!  Si  me 
decis  que  los  cabellos  se  me  han  vuelto  blancos,  no  me 
admiraré,  (con  fuerza.)  Señora,  no  puedo  tenerme  so¬ 
bre  mis  piernas...  Señora,  voy  á  caer  á  vuestros  pies... 
Señora,  vuestro  tio  es  mi  salvador ,  vos  también  de¬ 
béis  salvarme. 

Sus.  Salvaros?  Pues  en  qué  peligro  os  halláis? 

Cris.  Qué  peligro?...  Con  que  no  sabéis  lo  que  le  espera 
á  un'hombre  que  ha  tenido  la  imprudencia  de  volver¬ 
se  á  casar  en  segundas  nupcias,  viviendo  aun  su  pri¬ 
mera? 

Sus.  ( conmovida  al  oir  estas  palabras.)  Y  vos  lo  sabéis? 

Cris.  Demasiado  que  lo  sé,  pues  que  es  mi  propio  acci¬ 
dente. 

Sus.  Con  que  sois  bigamo? 

Cris.  Completamente. 

Sus.  Entonces,  podéis  decirme... 

Cris.  Lo  que  sucede  á  los  desgraciados  que  han  caído  en 
la  tentación  de  comer  esa  fruta  vedada?  Mejor  que 
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Tengo  sobre  eso  informes  positivos  y 


ningún  otro 
personales. 

Sus.  Los  hacen  sufrir  la  vergüenza  de  un  juicio  público, 
no  es  verdad? 

Cris.  Eso  es  humillante,  pero  no  vale  nada. 

Sus.  Después  les  condenan  á  prisión? 

Cris.  Si  no  fuera  mas  que  eso,  ya  se  acostumbraría  uno. 

Sus.  Pero  no  los  azotará  el  verdugo? 

Cris.  Peor  aun,  señora;  los  ahorca. 

Sus.  La  muerte!  La  muerte!...  Pero  eso  es  imposible! 

Cris.  Pues  ni  mas  ni  menos;  y  yo  hablo  por  esperiencia, 
que  lo  be  pasado. 

Sus.  ( abismada .)  La  infamia,  el  suplicio! 

Cris.  Si  señora;  asi  se  acostumbra  en  todos  los  países 
civilizados. 

Sus.  (Con  que  es  la  vida  la  que  Gilberto  me  sacrificaba! 
Y  negándome  yo  á  seguirle,  le  esponia  á  morir  á  manos 
del  verdugo?) 

Cris.  (Parece  que  la  intereso.) 

Sus.  (Partiremos  juntos  esta  noche;  ahora  soy  yo  quien 
lo  desea.) 

Cris.  ( deteniéndose  estupefacto.)  Eh? 

Sus.  ( continuando  sin  ser  oida  por  Cristol.)  No  temo  la 
vergüenza...  arrostro  el  menosprecio ,  pues  se  trata 
de  salvarle...  A  costa  de  mi  honor,  rescataré  su  vida... 
Vivirás,  Gilberto,  vivirás.  ( entra  en  el  pabellón  y  se 
sienta  á  escribir.)  Dos  palabras  al  maestro  de  postas; 
es  amigo,  y  puedo  contar  con  su  secreto. 

Cris.  (Esta  si  que  es  protección,  sólida  é  inesperada... 
No  deseaba  yo  mas  que  enternecerla,  y  la  he  entusias¬ 
mado....  Tanto  me  dá;  ya  estoy  mas  tranquilo.  ( viendo 
el  medallón.)  Qué  es  esto?  ( le  recoge  y  se  le  guarda.) 
Ah!  Casilda!  Casilda!...  Esto  no  será  mas  que  una  vi¬ 
sión...  una  advertencia...  ó  una  amenaza! 

ESCENA  XVIII. 

Los  mismos ,  Magdalena. 

Mag.  (con  miedo.)  Ah!  Nuestra  ama...  Si  supieseis... 

Sus.  Qué  hay?...  Estás  trastornada! 

Mag.  Yo  !o  creo...  y  hay  por  qué  estarlo.  Jamás  se  ha 
visto  tal  cosa  en  esta  casa. 

Sus.  Qué  hay  pues? 

Mag.  Oficiales  de  justicia, «que  acaban  de  entrar  en  la  al¬ 
quería  á  nombre  de  la  ley? 

Sus.  {con  terror.)  A  nombre  de  la  ley? 

Cris.  La  ley,  eh?...  Ya  la  conozco;  no  hay  masque  es¬ 
caparse  hasta  el  cabo  del  mundo,  si  es  que  le  hay. 
( vase  corriendo .) 

Sus.  Dios  mió!  Oficiales  de  justicia!  Quién  les  habrá 
traido? 


ESCENA  XIX. 

Los  mismos,  Latremblade. 

Lat.  Quién?...  Voto  á  San!...  Yo. 

Sus.  Vos,  tio? 

Lat.  Si,  para  desembarazarte  de  una  vez  de  la  impru¬ 
dente  rival  que  se  atreve  á  insultarte  hasta  en  tu  casa. 

Sus.  Ah!  Qué  habéis  hecho? 

Lat.  Mi  deber.  La  habia  visto  sin  que  lo  advirtiese.  Y 
pues  que,  á  pesar  de  mi  prohibición,  no  ha  temido 
introducirse  en  el  domicilio  conyugal,  á  la  justicia  le 
toca  sacarla  de  él. 

Sus.  Ah!  Nos  habéis  perdido! 

Lat.  ( estupefacto .)  Perdido! 


ESCENA  XX. 


Susana,  Latremblade,  Magdalena,  aldeanos ,  criddoi 

oficiales  de  justicia. 

Lat.  (á  Diana.)  Aun  estáis  aquí? 

Día.  Antes  que  se  ejecute  la  orden  que  habéis  obteni 
do,  he  querido  ver  á  Mr.  Dartigues.  A  vuestra  pre 
sencia,  á  presencia  de  todos  hablaré  á  Gilberto;  y  de: 
pues  de  haberme  oido,  vos  mismo  rebocareis  esa  ór 
den,  y  os  pesará  el  haberla  solicitado. 

Lat.  A  mi?...  Estáis  loca!  jl 

Día.  Preguntad  á  esa  señora,  que  ya  debe  saberlo  todó 
preguntadla  si  hay  alguna  en  el  mundo  que  tenga  ( 
derecho  de  arrojarme  de  esta  casa,  que  es  la  mia,  d 
disputarme  el  nombre  Dartigues,  que  es  el  mió. 
Todos.  El  suyo! 

Lat.  (á  Susana.)  Con  que  ella  se  atreve  aun  delant 
de  ti... 

Día.  Ya  lo  veis...  la  señora  calla. 

Lat.  Eso  ya  es  demasiado;  id  á  buscar  á  Mr.  Dartigued 
que  venga  al  instante.  ( vase  un  criado .) 

Día.  ( bajo  á  Susana.)  Gilberto  os  lo  habrá  declarad 
todo,  no  es  verdad?...  Unidas  por  la  desgracia,  unáí) 
monos  también  para  la  venganza. 

Sus.  La  venganza! 

Día.  Os  lo  habia  prometido,  y  la  tendréis  estrépitos. 

terrible.  Para  esto  basta  una  palabra...  la  diréis? 
Sus.  Yo? 

Día.  Vaciláis?  Pues  yo  seré  quien  la  diga. 

Sus.  No,  no,  señora;  si  amais  á  Gilberto,  no  le  perdí! 
reis...  no  hablareis. 

Día.  (Le  aborrezco,  y  hablaré!) Señor  doctor,  no  habré 
,  llamado  en  valde  los  oficiales  de  justicia...  Ellos  ei 
contrarán  un  culpable,  á  quien  denuncio  y  acuso...  »| 
Gilberto  Dartigues. 

Todos.  Gilberto!  (se  vé  d  Gilberto  en  el  pabellón.  A  ¡ 
voz  de  Diana ,  que  le  acusa ,  se  detiene  y  escucha  cc 
ansiedad. ) 

Día.  (continuando  con  fuerza.)  Gilberto,  si,  Gilbert» 
que  ha  engañado  á  Dios  y  á  los  hombres;  Gilberto 
que  ha  cometido  un  perjurio  y  un  sacrilegio;  Gilbei 
lo,  en  fin,  que  se  ha  casado  con  dos  mujeres! 

Todos.  Qué  horror! 

Sus.  (á  media  voz.)  No  veis,  señora,  que  le  matais? 
Día.  (lo  mismo.)  Me  vengo. 

Sus.  (Oh!  Nunca  le  ha  amado  esta  muger!) 

Gil.  (Oh!  No  esperaré  la  infamia!  (cierra  las  puerlc 
del  pabellón.) 

Lat.  Susana!  Mi  pobre  Susana!  Engañada,  indignamen 
engañada!...  Pero  yo  invocaré  la  ley...  si,  serás  vei 
gada! 

Sus.  (Oh!  Vengada  por  el  verdugo...  Jamás...  jamás 
Para  condenar  á  Gilberto,  es  necesario  que  dos  voc» 
se  eleven  y  le  acusen...  yo  no  le  acuso. 

Día.  Qué  decís? 

Sus.  Digo,  señora,  que  Gilberto  no  es  culpable;  que  ur 
de  nosotras  dos  solamente  tiene  el  derecho  de  llevar  i 
nombre;  que  entre  nosotras  dos  hay  una  infame  y  ur 
víctima...  La  infame  soy  yo...  la  víctima  sois  vos. 
porque  vos  sois  su  muger,  y  yo,  (con  esfuerzo  y  di 
blando  la  cabeza.)  yo  no  era  mas  que  su  amante! 
Todos.  Su  amante! 

Lat.  Desgraciada!  Nos  has  deshonrado! 

Día.  (bajo  á  Susana.)  Qué  habéis  dicho? 

Sus.  (id.  á  Diana.)  Que  vos,  señora,  le  aborrecéis  y 
perdéis...  yo  le  amo  y  le  salvo!  (se  oye  un  tiro  en 
pabellón.) 

Sus.  (corriendo  hacia  el  pabellón  )  Ah!  Gilberto!  Gi 
berto! 


¡El  ahorcado! 

Día-  ( poniéndose  en  los  escalones  del  pabellón.)  Soy  su 
muger! 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO  CUARTO. 

Casa  del  párroco  de  Gaillac.  — Sala  baja.  Chimenea  en 
,  segundo  término;  en  el  primero,  á  la  izquierda,  una  puer¬ 
ta  que  conduce  al  interior.  En  el  primer  término,  á  la  de¬ 
recha,  una  mesa  de  madera  negra,  y  por  encima  un  es¬ 
tante  con  libros  y  registros;  en  el  segundo  término ,  á  la 
derecha,  una  ventana  que  dá  al  rio.  En  el  fondo,  una 
puerta  que  dá  al  camino. 


ESCENA  PRIMERA. 
Latremblade;  después  un  Agente. 


(Al  levantarse  el  telón  se  oye  mujirel  viento  y  llover  con 
violencia.  Latremblade,  embozado  en  su  capa,  y  con  el 
S  sombrero  calado  hasta  los  ojos,  se  presenta  en  el  fondo 
como  dudando  si  continuará  su  viage.) 

J¡Lat.  (dentro.)  Qué  tiempo  tan  horrible!...  Aqui  hay 
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una  puerta  abierta...  y  no  hay  nadie,  á  fé  mia!  (sacu¬ 
de  la  capa.)  Esto  no  es  chaparrón,  es  un  diluvio!  Por 
cierto  que  he  tenido  un  capricho  bien  detestable,  en 
dejar  la  silla  de  posta  en  el  último  relevo,  para  subir 
á  pié  esta  interminable  cuesta,  (mirando  detrás.)  En 
medio  de  este  torrente  de  lluvia,  creo,  por  fin,  haber 
perdido  de  vista  al  abanto,  que  desde  la  casa  de  pos¬ 
tas,  hasta  las  últimas  del  lugar,  me  venia  siguiendo 
como  mi  sombra,  (dirigiéndose  á  la  chimenea.)  Aqui 
hay  lumbre...  Si  me  lo  permiten  ,  esperaré  mi  car- 
■¡  ruaje.  (mientras  que  vuelto  de  espaldas  á  la  puerta 
se  calienta,  un  desconocido,  de  alta  estatura ,  y  embo¬ 
zado  también  en  su  capa,  se  presenta  en  el  fondo,  y  se 
detiene  un  momento:  en  seguida  entra.) ; 

Agente,  (ap.,  consultando  un  papel  que  saca  de  debajo 
de  la  capa.)  Frente  espaciosa,  nariz  aguileña,  mirada 
viva,  labios  delgados,  color  bilioso,  carácter  Ídem.... 
Este  debe  ser  mi  hombre. 

Lat.  Qué  podría  quererme  aquel  abanto?..  Tenia  un  sem¬ 
blante  patibulario,  y  apostaria  á  que  ha  merecido  ser 
ahorcado  mucho  mejor  que  mi  pobre  Cristel...  Pobre- 
cilio!  Asustado  sin  duda  por  alguna  nueva  visión,  des¬ 
apareció  hace  ya  ocho  meses,  eldia  mismo  en  que  Su¬ 
sana,  la  desventurada  Susana...!  Qué  habrá  sido  de 
ella?...  Mis  investigaciones  todas  han  sido  infructuo¬ 
sas.  (se  levanta.)  Pero  si  no  he  podido  encontrar  la 
víctima,  yo  castigaré  al  menos  al  culpable.  La  hora 
de  la  reparación  se  hace  esperar  ,  mas  al  fin  llega,  y 
ya  solo  estoy  á  tres  leguas  de  Grandchene. 

Agen.  (Si,  él  es!) 

Lat-  Y  llegaré  hoy  á  toda  costa,  (vuélvese,  y  se  encuen¬ 
tra  cara  á  cara  con  el  Agente,  que  le  hace  un  profundo 
saludo.)  Eli? 

Agen.  Dispensad,  caballero. 

Lat.  (Otra  vez  mi  hombre!) 

Agén.  Es  al  señor  de  Latremblade  á  quien  tengo  el  ho¬ 
nor  de  hablar? 

Lat.  Si- 

Agen.  Y  el  señor  de  Latremblade  se  dirige  al  castillo  de 
Grandchene? 

Lat.  Si. 

Agen.  Y  al  señor  de  Latremblade  le  interesará  mucho 
tal  vez  el  continuar  su  viage? 

Lat.  Mucho. 

\gen.  Pues  lo  siento  infinito. 

Lat.  Por  qué? 
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Agen.  Porque  el  señor  de  Latremblade  no  podrá  pasar 
de  aqui. 

Lat.  Quién  me  lo  estorbará? 

Agen,  (humildemente.)  Yo,  señor! 

Lat.  Vos? 

Agen.  Si. 

Lat.  Y  qué  os  importa  el  que  yo  vaya  ó  deje  de  ir  á 
Grandchene? 

Agen.  Lo  que  es  á  mi,  absolutamente  nada. 

Lat.  Pues  á  quién  le  importa? 

Agen.  Sin  duda  le  importa  alguna  cosa  al  rey. 

Lat.  Al  rey? 

Agen.  Porque  vengo  en  su  nombre  á  deteneros. 

Lat.  A  detenerme? 

Agen.  El  señor  teniente  civil  me  dio  esta  mañana  vues¬ 
tras  señas,  mandándome  os  detuviese  en  el  camino, 
porque  desea  vivamente  tener  un  rato  de  conversación 
con  el  señor  doctor  Latremblade. 

Lat.  Y  qué  me  quiere  vuestro  teniente  civil? 

Agen.  No  tardareis  en  saberlo,  porque  según  sus  ins¬ 
trucciones,  voy  á  prevenirle  de  vuestra  llegada...- 
siempre  que  me  deis  palabra  de  esperar  aqui  á  Mr- 
Civrac. 

Lat.  Eh!  Mr.  Civrac?  Es  Mr.  Civrac  el  que  quiere  ha¬ 
blarme?  Mr.  Civrac  está  en  este  pais? 

Agen.  Y  me  espera  en  el  bailiage. 

Lat.  Y  por  qué  no  me  conducís  allá? 

Agen.  Porque  Mr.  Civrac  prefiere  venir  á  vos,  mas  bien 
que  el  que  vayais  á  él. 

Lat.  Es  un  hombre  muy  cortés.  Vaya,  le  esperaré;  os 
doy  mi  palabra,  y  Latremblade  jamás  falta  á  las  su¬ 
yas...  Una  palabra...  dónde  estoy? 

Agen.  En  la  casa  parroquial  de  Gaillac.  El  señor  cura 
ha  salido,  pero  la  criada  debe  estar  en  casa...  Tengo 
el  honor  de  saludar  al  señor  de  Latremblade.  (se  in¬ 
clina  y  vase.) 

Lat.  Es  muy  cumplido  el  tal  abanto. 

ESCENA  II. 

Latremblade;  después  Crtstol. 

Lat.  Estoy  en  una  casa  parroquial...  Hubiera  debido  co¬ 
nocerlo,  porque  esta  puerta  está  abierta  á  todo  el  mun¬ 
do.  Me  hallo  en  la  casa  de  Dios,  pero  quiero  saber  la 
hospitalidad  que  se  dá  en  ella ;  el  señor  cura  está  fue¬ 
ra,  llamemos  á  la  criada.  Fióla?  Eh?  Ah  de  casa!  Mu¬ 
chacha! 

Cris,  (dentro.)  Esperad  un  momento...  voy  al  instante. 
Lat.  Esta  voz...! 

Cris,  (sale  con  un  gran  delantal  y  unas  tenazas  en  la 
mano.)  Aqui  está  la  criada. 

Lat.  Cristol! 

Cris.  Mr.  Latremblade!..  Mi  amo,  mi  buen  amo!..  Ah! 
Permitid  que  os  abrace,  (le  abraza  con  las  tenazas  en 
la  mano,  y  le  loca  con  ellas  en  la  cara.) 

Lat.  Que  me  quemas,  animal. 

Cris,  (dejando  las  tenazas.)  Es  verdad  que  están  ca¬ 
lientes...  pero  no  hagais  caso.  Ahora,  señor,  os  pre¬ 
sento  mis  respetos. 

Lat.  Pues  yo  te  creia  en  Kamkatka  por  lo  menos. 

Cris.  Allá  iba,  señor.  Al  huir  de  la  alquería,  donde 
había  tenido  una  visión,  como  decis,  eché  á  correr; 
pero  al  cabo  de  algún  trecho  mis  piernas  ya  se  nega¬ 
ban  á  prestarme  este  servicio,  cuando  me  encuentro  á 
la  orilla  de  un  rio,  pasaba  un  coche,  sallo  al  coche.  Al 
llegar  no  sé  donde,  el  coche  se  detiene,  pero  yo  no 
quería  detenerme.  Se  presenta  una  patacha,  salto  á 
la  patacha...  todo  esto  habia  durado  dos  dias.  La  pa¬ 
tacha  se  detiene,  y  ya  iba  á  saltar  á  tierra  y  echar 
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á  correr,  cuando  hete  aqui  que  se  presenta  un  señor 
cura,  que  á  la  llegada  de  ios  viageros  pregunta  si  vie¬ 
ne  la  criada  que  él  había  encargado.  Como  nadie  de- 
cia  una  palabra,  yo  respondí:  si,  señor  cura,  soy  yo. 
Lat.  Estabas  loco?  *{ 

Cris.  No  señor,  estaba  iluminado...  fue  una  inspiración 
de  allá  arriba.  El  señor  cura,  sorprendido  al  principio, 
como  todos,  me  miró  sin  enfadarse,  y  me  mandó  con 
amabilidad  que  le  siguiera.  Al  llegar  aqui,  me  pidió 
la  esplicacion  de  lo  que  él  creia  una  mala  burla;  le 
cuento  mi  lamentable  historia,  se  compadece  de  mi, 
me  recibe  á  su  servicio,  y  aqui  me  teneis  instalado  en 
este  humilde  asilo,  escondido  bajo  este  mandilón,  y 
convertido  en  ama  de  cura  á  vuestro  criado. 

Lat.  Aqui  creo  que  no  tendrás  mas  visiones. 

Cris-  He  tenido  aun  otra,  señor;  pero  esta  ha  sido  bue¬ 
na,  magnífica,  y  es  recienlita,  de  esta  misma  noche. 
Lat.  Esta  noche? 

Cris.  El  señor  cura  ha  sido  llamado  al  castillo  deGrand- 
chene;  creyendo  yo  que  vendría  á  dormir,  no  me 
acosté,  y  por  pasar  el  tiempo  quise  leer  alguna  cosa  in¬ 
teresante.  Justamente  tenia  á  mano  el  registro  parro¬ 
quial...  ya  sabéis...  donde  se  inscriben  los  que  nacen, 
los  que  se  casan  y  los  que  mueren...  voy  leyendo... 
leyendo...  y  veo... 

Lat.  Qué  vistes? 

Cris.  Lo  que  también  vais á  ver,  señor...  ( toma  un  libro 
de  registros  del  estante ,  le  pone  sobre  la  mesa,  y  le 
abre.)  Mirad,  aqui  está  el  interesante  registro.  ( bus¬ 
cando. )  He  doblado  una  punta  en  la  página...  Aqui 
está.  Leed,  señor,  lo  que  está  ahi  escrito.  «Hoy  13  de 
»raarzo  de  1768...»  Notad  bien  la  fecha,  «murió  en 
»la  aldea  de  Gaillac,  donde  se  habia  establecido  hacia 
»seis  meses,  Escolástica  Papelard,  natural  de  Marsella, 
»y  casada  en  dicha  ciudad  con  el  señor  Doroteo  Cris- 
»tol.  Firmado,  el  cura  de  la  parroquia,  Morain,  y  los 
» testigos.» 

Lat.  Con  que  eso  hay! 

Cris.  Mi  marsellesa  habia  muerto  el  13  de  marzo  de 
1768,  y  yo  no  me  habia  casado  con  Casilda  hasta  el  14 
del  mismo  mes  y  año;  con  que  era  ya  viudo  hacia 
veinticuatro  horas;  habia  tenido  el  tiempo  suficiente 
para  llorar  á  la  difunta;  habia  reconquistado  el  dere¬ 
cho  de  volverme  á  casar;  y  nadie  le  tenia  para  ahor¬ 
carme. 

Lat.  Es  evidente;  no  tenían  semejante  derecho. 

Cris.  Y  deben  abanarme  los  daños  y  perjuicios,  porque 
al  fin,  señor,  á  no  ser  por  vos,  á  quien  la  Providencia 
eligió  por  instrumento... 

Lat.  Ea!  Lo  pasado,  pasado.  Lo  esencial  ahora  es,  que 
no  tengas  ya  nada  que  temer  para  lo  sucesivo.  Ya  es¬ 
tás,  por  fin,  tranquilo. 

Cris.  Tranquilo!  Pues,  tranquilo !  Os  parece,  señor, 
que  yo  pienso  dejarlo  asi?  Al  contrario...  decidme, 
ahorcan  á  las  mugeres? 

Lat.  A  qué  viene  esa  pregunta? 

Cris.  A  qué?  A  que  no  pienso  masque  en  una  cosa,  se¬ 
ñor;  en  encontrará  Casilda,  mi  segunda;  no  tengo  mas 
que  una  esperanza,  encontrarla  casada.  Oh!  Si  estu¬ 
viera  casada!...  Ahorcan  á  las  mugeres? 

Lat.  Si,  un  poco. 

Cris.  Si?  Pues  eso  me  reconcilia  con  la  ley;  algo  habia  de 
tener  de  bueno.  En  cuanto  vuelva  el  señor  cura,  le 
pido  la  cuenta,  le  presento  mi  reemplazante,  y  me 
marcho.  ..  hasta  que  encuentre  con  Casilda.  Antes  me 
perseguía  ella  á  mi;  ahora  seré  yo  quien  la  persiga. 
Lat.  Déjate  de  esos  pensamientos  de  venganza,  tan  né- 
cios  como  tus  temores;  y  pues  que  ya  te  has  curado 
de  tus  visiones,  vuelve  otra  vez  á  mi  servicio. 


Cris.  Eso  es,  vos  siempre  andais  de  camino,  y  eso  ir 
conviene,  señor;  á  dónde  iremos  ahora? 

Lat.  Al  castillo  de  Grandchene. 

Cris.  Justamente!  Vais  á  ser  padrino? 

Lat.  Padrino!  .  •  ¡  í 

Cris.  Del  sobrinito  ó  sobrinita  que  madama  Dartigui 
ha  debido  daros  esta  noche. 

Lat.  Eh! 

Cris.  Con  que  no  sabéis  nada?  Vaya,  eso  es  que  os  pre 
paraban  una  sorpresa. 

Lat.  De  quién  me  hablas?  No  te  entiendo. 

Cris.  Pues  bien  clarito  lo  digo.  Mr.  Darligues  dejó  1 
alquería  de  Ajons  para  venir  á  habitar  el  castillo  d 
Grandchene.  : 

Lat.  Eso  ya  lo  sé.  :  0 

Cris.  Alli  vive,  hace  muchos  meses,  encerrado  como  u 
lobo,  sin  salir  ni  ver  á  nadie;  lo  que  no  debe  divert  £ 
mucho  á  mi  señora,  vuestra  sobrina. 

Lat.  Mi  sobrina!...  Tú  la  has  visto?  ¡  £ 

Cris.  A  la  señora  Dartigues?  No  señor;  para  eso  hubií 
ra  tenido  que  ir  al  castillo  de  Grandchene,  y  alli  n 
tenia  yo  nada  que  hacer. 

Lat.  (Mi  sobrina...  en  el  castillo!...  Pero,  estoy  loco? 

Si  es  la  otra!) 

Cris.  Ademas,  la  señora  no  se  aparta  de  su  marido;  s  1 
fastidia  con  él  en  una  continua  conferencia,  y  probó  £ 
blemenle,  por  distraerse,  os  habrán  hecho  tio  segunde 

Lat.  Ah!  Con  que  están  de  fiesta  en  el  castillo  de  Grane  1 
chene! 

Cris.  Cáspila!  Señor!  Un  primogénito  siempre  causj 
alegría  cuando  nace.  Y  cómo  le  amareis,  no  es  verdad 

Lat.  ( sin  oirle,  lomando  la  capa.)  Yo  turbaré  la  fiestój 
También  yo,  Cristol,  tengo  que  vengarme;  no  pued: 
esperar  mas.  Allá  te  espero. 

Cris.  Dónde,  señor? 

Lat.  En  el  castillo  de  Grandchene. 

Civrac.  ( presentándose  en  el  fondo.)  Perdonad,  doctoi 
os  olvidáis  que  sois  mi  prisionero,  bajo  palabra. 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  Civrac. 

Lat.  Mr.  Civrac! 

Civ.  (d  Cristol.)  Déjanos  solos. 

Cris.  Si  señor,  (á  Lalremblade.)  Voy  á  avisar  á  la  ti 
Simona,  que  está  esperando  mi  vacante. 

Lat.  Despáchate,  que  quiero  estar  en  Grandchene  ante 
de  anochecer,  (vase  Cristol .) 

ESCENA  IV. 

Civrac,  Latremblade. 

Civ.  Mi  querido  doctor,  insistís  en  vano;  no  iréis  ; 
Grandchene. 

Lat.  Si  tal,  voto  á  san! 

Civ.  Renunciareis  á  ese  proyecto,  cuando  me  havais  e¡| 
cuchado. 

Lat.  Renunciar  á  él!...  No  sabéis,  caballero,  lo  que  h; 
pasado  después  de  nuestro  encuentro  en  Nantes?  L¡ 
que  yo  creia  muger  legítima  de  Dartigues,  la  que  lle¬ 
vaba  audazmente  su  nombre,  se  ha  visto  obligada  i 
declarar  que  no  era  mas  que  su  querida.  La  infeliz,  en 
ganada,  seducida  por  Dartigues,  es  de  mi  sangre;  e; 
la  hija  de  mi  hermana.  Cuando  después  del  primei 
movimiento  de  cólera  y  de  indignación  quise  interro 
gar  á  la  pobre  Susana,  saber  de  ella  la  verdad,  habió 
dejado  el  pais  para  ir  lejos  de  él  á  ocultar  su  vergüen¬ 
za  y  sus  lágrimas...  Mr.  Darligues,  moribundo,  ñadí 
podía  decirme,  nada  podía  reparar.  Pero  hace  alguno* 
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dias,  he  sabido  que  Gilberto  ,  completamente  resta¬ 
blecido  tiempo  ha,  habitaba  con  su  muger  en  el  cas¬ 
tillo  de  Grandchene,  mediante  una  tierna  reconcilia¬ 
ción...  Gilberto  olvidaba  lo  pasado,  y  yo  vengo  á  re¬ 
cordárselo. 

Cris.  Un  desafio  con  Gilberto  es  imposible! 

Lat.  Imposible!...  Vos  me  impediréis  de  ir  á  Mr.  Dar- 
tigues,  enhorabuena,  pero  Mr.  Dartigues  sabrá  venir 
á  mi.  Le  he  escrito...  Vo,  que  me  he  batido  treinta  y 
y  siete  veces  en  mi  vida  por  locuras,  por  majaderías, 
alguna  vez  he  de  batirme  por  el  honor  de  mi  familia. 

Vamos,  este  desafio  se  realizará,  señor  teniente  civil, 
á  pesar  de  todos  los  parlamentos.  A  pesar  del  rey 
mismo,  me  batiré,  me  batiré,  me  batiré. 

Civ.  Pues  no  os  batiréis,  porque  esa  carta  está  en  po¬ 
der  de  la  justicia.  Vedla. 

Lat.  Mi  caria  en  vuestro  poder?  Ah!  Ya  lo  entiendo... 

Dartigues  es  un  cobarde! 

Civ.  Gilberto  no  la  ha  visto  siquiera.  Nada  de  cuanto 
le  dirigen  llega  á  sus  manos;  este  billete  me  le  ha 
dirigido  madama  Dartigues ,  que  de  este  modo  ha 
puesto  á  su  marido  bajo  la  égida  de  la  ley.  Queréis 
vengaros  y  castigar?  Caballero,  la  Providencia  se  ha 
encargado  de  la  venganza  y  del  castigo. 

Lat.  No  os  comprendo. 

Civ.  Leed  la  carta  que  madama  Dartigues  me  dirigió 
ayer,  remitiéndome  vuestro  cartel  de  desafio. 

Lat.  (leyendo.)  «Señor  mió:  Sois  magistrado,  yademas, 
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sois,  bien  me  acuerdo,  amigo  de  Gilberto.  Con  este 
doble  título,  vuestro  deber  es  protegerle.  Tomad  co¬ 
nocimiento  del  adjunto  billete  ;  es  una  provocación 
dirigida  á  mi  marido  por  Mr.  Latremblade;  impedid 
un  escándalo  inútil;  no  veria  á  Mr.  Dartigues,  á  cuyo 
lado  á  nadie  se  admite.  A  consecuencia  de  la  funesta 
tentativa  de  suicidio,  ha  perdido  hasta  el  recuerdo  de 
lo  pasado.  Dios  concederá  á  mis  oraciones  que  vuelva 
á  su  razón;  volverá  un  padre  al  hijo  que  vá  á  nacer, 
y  que  debía  ser  una  prenda  de  reconciliación  y  de  fe¬ 
licidad.  Quedo  confiada  en  vuestra  amistad;  confiada 
también  en  los  nobles  sentimientos  del  señor  de  La¬ 
tremblade,  sentimientos  que  ha  tenido  ocasión  de 
apreciar — Diana  Dartigues.» 

Civ.  Qué  decis,  caballero? 

Lat.  Que  leneis  razón...  que  es  imposible  un  desafio 
con  un  hombre  insensato,  (volviendo  d leer  lacarla .) 
Sabéis,  señor  de  Civrac,  que  esta  muger  vale  mas 
que  su  reputación?  Si,  esta  carta  es  verdaderamente 
interesante. 

Civ.  Esta  carta  es  una  obra  maestra  de  hipocresía. 
Vuestra  conciencia  de  hombre  de  bien  se  resiente; 
¿sabéis  por  qué  Diana  ,  que  había  faltado  indigna¬ 
mente  á  la  fé  jurada,  ha  querido  reunirse  á  Gilberto, 
y  fingir  una  reconciliación?  Porque  en  esta  reconcilia¬ 
ción,  que  no  es  mas  que  aparente,  creedlo ,  Diana  vá 
ganando  una  fortuna  de  tres  millones,  fortuna  que  no 
debe  pertenecería  hasta  cumplido  un  año  de  hacer 
vida  común  con  su  marido. 

Lat.  Pero  la  reconciliación  me  parece  haber  sido  since¬ 
ra,  completa;  y  el  próximo  nacimiento  de  ese  niño,  es, 
me  parece,  una  prueba  irrecusable. 

Civ.  Irrecusable  para  todos,  menos  para  mi,  que  he 
visto  á  Gilberto. 

Lat.  Habéis  estado  en  Grandchene? 

Civ.  Ayer,  después  de  haber  recibido  la  carta  de  Dia¬ 
na.  Al  principio  vacilaron  en  dejarme  penetrar  hasta 
Dartigues;  hubieran  ciertamente  separado  al  amigo, 
°  Una 

estaba 


se  atrevieron  á  rechazar  al  magistrado. 


o 

pero  no 

especie  de  mayordomo  me  introdujo  donde 
Gilberto,  y  nomine  dejó  solo  con  él,  sin  una  vacilación 


y  una  inquietud  eslrañas ,  y  después  de  una  orden 
absoluta.  Encontré  a  Gilberto  tal  como  Diana  me  le 
había  pintado;  no  obstante,  se  estremeció  al  oir  mi 
voz;  pero  en  vano  invoqué  su  memoria;  no  pude  ob¬ 
tener  ninguna  respuesta,  y  durante  una  hora  que  per¬ 
manecí  á  su  lado,  dos  palabras  solo  se  escaparon  de 
sus  labios;  Susana  y  Gaillac. 

Lat.  Susana  es  el  nombre  de  mi  sobrina. 

Civ.  Y  le  pronunciaba  con  ternura,  con  amor. 

Lat.  Gaillac!  No  se  llama  asi  esta  aldea? 

Civ.  Si;  le  pregunté  qué  recuerdo  le  atraian  esos  nom¬ 
bres.  Me  miro  entonces  como  si  quisiera  asegurarse 
de  que  en  efecto  era  yo  su  amigo;  y  tomando  una  plu¬ 
ma  trazó  rápidamente  algunas  líneas  en  un  papel.  Iba 
ya  á  apoderarme  de  él,  cuando  entró  el  mayordomo 
y  me  anunció  que  madama  Dartigues,  no  obstante 
su  estado  de  padecimiento,  deseaba  verme.  Al  nom¬ 
bre  de  Diana  ,  pronunciado  por  aquel  hombre,  la 
fisonomía  de  Gilberto  recobró  repentinamente  su  es¬ 
tado  de  terror  y  de  odio,  y  ocultó  con  precipitación 
en  su  seno  el  papel  que  había  querido  darme.  Todos 
mis  esfuerzos  para  tranquilizarle  y  recobrar  el  papel 
fueron  inútiles;  pero  el  secreto  que  iba  á  revelarme 
quizá,  yo  le  sabré;  yo  volveré  á  Grandchene,  y  por 
astuta,  por  pérfida  que  sea  Diana,  yo  conseguiré  ha¬ 
cer  penetrar  la  luz  en  este  caos  de  inquietudes. 

Lat.  Pobre  Susana!  Y  no  podré  vengarte? 

Civ.  Consoladla  mas  bien,  caballero. 

Lat.  Creía  haberos  dicho  que  habia  sido  imposible  ad¬ 
quirir  noticias  de  ella.  Sola  y  sin  dinero,  no  ha  podi¬ 
do,  no  obstante,  alejarse  mucho;  quizá  se  halle  aun 
en  la  Bretaña.  Pero  ahora  que  me  acuerdo,  la  justi¬ 
cia  que  sabe  descubrir  al  criminal,  debe  fácilmente 
encontrar  al  desgraciado.  Ayudadme,  pues,  señor 
de  Civrac,  en  las  nuevas  investigaciones  que  voy  á 
intentar. 

Civ.  Contad  conmigo,  caballero;  sin  conocerla  me  inte¬ 
reso  por  la  que  vos  lloráis,  y  á  quien  ama  Gilberto. 
Contad  conmigo;  encontraremos  á  Susana.  (Moreto, 
que  se  ha  presentado  en  el  fondoy  que  iba  á  entrar, 
se  detiene  en  el  quicio  de  la  puerta.) 

Mor.  (Susana!) 


ESCENA  V. 

Los  mismos ,  Moreto. 

estamos  solos.  (  bajo.  ) 


Quién  es  ese 


Lat.  Ya  no 
hombre? 

Civ.  (bajo.)  El  mayordomo  de  Dartigues.  (alto  d  Mo- 
relo.)  Qué  venís  á  hacer  en  Gaillac? 

Mor.  Desde  esta  mañana  estoy  distribuyendo  limosnas 
á  nombre  de  la  señora  Dartigues,  en  las  parroquias 
inmediatas  al  castillo,  en  celebridad  del  alumbra¬ 
miento  de  la  señora,  que  al  amanecer  de  hoy  ha  da¬ 
do  á  luz  un  niño.  La  señora  estaba  ya  ayer  bastante 
agravada,  como  pudo  advertirlo  el  señor  teniente 

civil. 

Lat.  (lie  aqui  un  hombre  cuya  catadura  me  des¬ 
agrada!)  .  ,  0 

Civ.  Y  qué  médico  ha  asistido  a  vuestra  ama. 

Mor.  No  ha  habido  mas  tiempo  que  para  correr  a  San 
Julián  de  los  Bosques.  Por  desgracia,  el  medico  que 
habia  partido  hace  ocho  dias,  no  ha  sido  reemplaza¬ 
do  aun,  y  á  falta  de  otra  cosa  ,  han  llevado  á  la  señora 
Marcela  partera  tan  hábil  como  honrada. 

Civ.  En  cuanto  á  hábil,  pase;  pero  la  reputación  de  esa 

Marcela,  es  detestable.  , 

Mor.  (con  hipocresía.)  Eso  yo  no  lo  sabia;  pero  lo  que 
mas  falta  hacia,  era  la  circunstancia  de  hábil. 
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Civ.  Si,  y  madama  Dartigues  debe  escoger  bien  los  que 
la  sirven.  Venid,  doctor;  en  la  bailia  me  daréis  los 
indicios  que  puedan  guiar  á  mis  agentes. 

Lat.  Muy  bien.  (Volveré  para  buscar  á  mi  criado.) 
(vanse  los  dos.) 

ESCENA  VI. 

Moreto,  solo. 

Ese  diablo  de  hombre  tiene  un  modo  de  mirar . 

Qué  vendría  á  hacer  aqui?  Tal  vez  lo  mismo  que  yo. 
Esta  nota  escrita  por  Gilberto,  y  de  que  me  ha  cos¬ 
tado  buen  trabajo  apoderarme,  esta  nota,  es  el  sueño 
de  un  loco,  ó  el  primer  esfuerzo  de  una  memoria  que 
se  despierta?  (lee.)  «Susana,  mi  esposa  querida;  pri¬ 
mero  de  m  iyo  de  1772,  página  52,  parroquia  de  Gai- 
Uae.»  Quizás  en  esta  época,  y  en  este  pais ,  se  cele¬ 
braría  el  casamiento  de  Susana  y  de  Gilberto;  á  fin 
de  poder  asegurarme,  he  hecho  llamar  y  detener  en 
el  castillo  al  digno  cura,  cuya  presencia  aqui  hubiera 
sido  embarazosa.  Ahora  no  tendré  ni  siquiera  que 
alejar  á  la  criada,  porque  estoy  solo  ,  absolutamente 
solo  en  la  casa.  Los  registros  parroquiales  deben  es¬ 
tar  aqui,  busquemos.  ( mientras  examína  los  estantes , 
aparece  Cristol.) 

ESCENA  VII. 

Cristol,  Moreto. 

Cris,  (en  el  fondo.)  Ya  he  avisado  á  mi  sucesora.  (en¬ 
trando.)  La  tia  Simona  no  tardará  en  venir. 

Mor.  Eh?  quién  está  ahi? 

Cris.  Calla!  Ya  no  está  aqui  el  doctor. 

Mor.  (volviéndose.)  Qué  queréis?  (conociendo  á  Cristol 
y  poniéndose  el  pañuelo  delante  de  la  cara.)  Cristol! 

Cris.  Eso  mismo  iba  yo  á  preguntaros,  que  todavía  soy 
de  casa.  (Porqué  se  tapará  asi  las  narices?) 

Mor.  (Fatal encuentro!) 

Cris.  Si  queréis  ver  al  señor  cura,  ha  salido...  yen 
cuanto  á  criadas,  tiene  dos  y  no  tiene  ninguna.* Me 
tenia  á  mi,  que  ya  no  lo  soy,  y  tendrá  á  la  tia  Simo¬ 
na,  que  todavía  no  loes.  (Por  qué  tendrá  tapadas  las 
narices?) 

Mor.  (Vaya,  habrá  que  asustarle,  que  no  me  será  muy 
difícil,  y  asi  me  dejará  solo.) 

Cris.  (Quién  diablos  será  este  hombre?)  Vamos  á  ver, 
¿qué  queréis?  A  quién  buscáis? 

Mor.  (descubriéndose.)  A  ti,  desgraciado! 

Cris.  Ah!  El  bribón  de  mi  cuñado! 

Mor.  Con  que  no  has  muerto?  Con  que  estás  en  Fran¬ 
cia?  En  Bretaña? 

Cris.  (Yo  creo  que  aun  tengo  miedo  de  él .  (Iranquila- 
menle.)  Vamos,  pues,  Cristol,  la  sombra  de  tu  mar- 
sellesa  te  protege.) 

Mor.  No  piensas  ya  en  el  peligro  que  corres? 

Cris.  Está  uno  tan  acostumbrado... 

Mor.  No  te  acuerdas  ya  de  Casilda? 

Cris.  Al  contrario,  pienso  mucho  en  ella. 

Mor.  Y  cuando  me  ves,  cuando  te  hablo  de  ella,  no 
tiemblas? 

Cris.  No  por  cierto. 

Mor.  Y  te  estás  ahi? 

Cris.  Si. 

Mor.  Y  si  te  vuelve  á  hacer  ahorcar? 

Cris.  Quiá! 

Mor.  Eh? 

Cris.  Tengo  un  talismán. 

Mor.  (Yo  creo  que  este  está  tan  loco  como  el  otro.) 
Cris.  Hablemos  de  Casilda...  que  me  gusta....  Cuánto 


la  quiero!  Ya  que  estás  ahi,  no  debe  estar  ella  muy  le-! 
jos.  Y  yo  que  ibaá  recorrer  hasta  el  cabo  del  mundo  ! 
por  hallarla! 

MoR.jTú? 

Cris.  Si,  yo;  dónde  está?  Dímelo...en  seguida;  yo  quie¬ 
ro  mi  muger,  la  necesito... 

Mor.  (Pobre  insensato!  Yo  impediré  que  te  pierdas!) 

Cris,  (con  fuerza.)  Dónde  está? 

Mor.  No  quiero  decírtelo. 

Cris.  No?  Pues  bien,  ya  no  me  separaré  de  ti  ni  unins-  j 
tante.  Si  vas  en  coche,  montaré  á  la  trasera;  si  á  ca¬ 
ballo,  me  encaramo  en  las  ancas;  si  á  pié,  me  apodero  j 
de  tu  brazo. 

Mor.  (He  aqui  un  animal,  que  se  vá  haciendo  terrible¬ 
mente  embarazoso.) 

Cris.  Con  que,  cuñado,  vamos  en  coche,  á  pié,  ó  á 
caballo? 

Mor.  (Acabemos  de  una  vez.)  Quieres  ver  á  Casilda? 

Cris.  Si. 

Mor.  A  toda  costa? 

Cris.  A  toda  costa. 

Mor.  Si  te  sucede  alguna  desgracia,  no  te  quejes  mas  I 
que  á  ti  mismo. 

Cris.  No  me  sucederá  nada;  tengo  un  talismán. 

Mor.  (Eso  es  lo  que  no  sabemos.)  Ven  pues. 

Cris.  Un  momento. 

Mor.  (Ah!  ya  vacila.) 

Cris.  Me  falta  una  cosa  que  quiero  llevar  á  la  atención 
de  mi  muger.  Está  allá  arriba,  en  mi  cuarto;  pero  pa¬ 
ra  que  no  te  me  escurras  entre  los  dedos,  voy  á  to¬ 
mar  mis  precauciones,  (cierra  la  puerta  y  se  mete  la 
llave  en  el  bolsillo  del  delantal .)  La  puerta  está  cer¬ 
rada,  la  llave  en  mi  bolsillo  ,  y  esa  ventana  dá  al 
rio.  Ya  estoy  tranquilo;  ahora  voyá  buscar  el  objeto. 

Mor.  Y  qué  es? 

Cris.  Una  sorpresa  que  reservo  á  mi  querida  amiga. 
(vase.) 

ESCENA  VIH. 

Moreto,  solo. 

El  miedo  ha  trastornado  el  juicio  á  ese  muchacho!... 
Pero  podría  ser  peligroso!  No  lo  será  mucho  tiempo! 
Pronto...  este  debe  ser...  si...  página  52.  Cáspita  si 
lo  habia  yo  adivinado!  El  acta  de  casamiento  de  Gil¬ 
berto  y  de  Susana,  (mientras  lee  rápidamente,  Cris¬ 
tol  aparece  de  nuevo  con  un  enorme  garrote  debajo 
del  brazo.) 

ESCENA  IX. 

Moreto,  Cristol. 

Cris.  ( ap .,  blandiendo  el  garrote .)  Esta  es  la  sorpresa 
que  preparo  á  mi  muger;  creo  que  no  se  romperá  tan 
pronto. 

Mor.  (sin  ver  á  Cristol.)  Rasguemos  la  página,  (la 
rasga.) 

Cris,  (saltando  sobre  él.)  Eh!  ahi  no  se  toca,  (le  quila 
el  registro.) 

Mor.  Y  qué  furioso  se  pone! 

Cris,  (mirando  el  libro.)  Maldito!  Ha 'arrancado  mi 
marsellesa!  Devuélvela  al  momento. 

Mor.  Qué  te  he  de  devolver? 

Cris.  La  página..!  la  página  que  falta  y  que  tienes  en 
la  mano. 

Mor.  Y  qué  te  importa  este  pedazo  de  papel? 

Cris.  Vuélvemele,  ó  sino... 

Mor.  Cuidado! 
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Cris.  Justamente  eso  es  lo  que  bago,  tener  cuidado  ;  ó  . 
pones  esa  página  donde  estaba,  ó  sino  entablo  contigo  j 
la  conversación  que  iba  á  entablar  con  Casilda;  asi  se 
quedará  todo  en  la  familia. 

Mor.  Volver  ese  papel?  Jamás! 

Cris.  ( levantando  el  garrote.)  Que  empieza  la  conver¬ 
sación! 

Mor.  ( retirándose .)•  Ah!  aquí  hay  una  ventana,  (se 
acercad  ella.)  Sabes  nadar? 

Cris.  No. 

Mor.  Quieres  recobrar  este  papel? 

Cris.  Si. 

Mor.  Pues  ven  á  buscarle.  ( salla  por  la  ventana.) 

Cris.  Se  vá  por  el  agua...  yo  le  seguiré...  y  no  me  aho¬ 
garé,  que  la  sombra  de  mi  marsellesa  me  protege. 

( salla  también  por  la  ventana.) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO. 

Locutorio  del  hospicio  de  San  Julián  de  los  Bosques. 
En  primer  término,  á  la  izquierda,  una  puerta  que  con¬ 
duce  á  la  capilla.  En  segundo  término  una  ventana.  En 
medio  una  puerta  grande.  En  el  primer  término  de  la 
derecha,  puerta  que  conduce  al  interior.  En  segundo  tér¬ 
mino  una  puerta  con  dos  cortinas  de  sarga  verde. 

ESCENA  PRIMERA. 

Civrac,  Latremblade. 

Civ.  ( sale  y  dirígese  d  una  demandadera.)  Queréis 
deeir  á  la  superioraque  el  teniente  civil  la  espera  en 
el  locutorio? 

Lat.  (d  la  misma  muger  que  se  vá.)  Y  añadid  que  el 
doctor  Latremblade  agradecerá  que  se  despache;  que 
estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso. 

Civ.  Desempeñar  los  deberes  de  la  justicia  es,  al  con¬ 
trario,  emplearle  bien. 

Lat.  Eso  es  en  cuanto  á  vos;  por  lo  que  á  mi  toca ,  mi 
deber  es  buscar  á  mi  sobrina.  Yo  no  puedo  esperar 
informaciones  sino  en  el  término  de  vuestra  jurisdic¬ 
ción,  luego  todo  lo  que  tardemos  en  llegar,  es  tiem¬ 
po  perdido. 

Civ.  Partiremos  tan  luego  como  yo  reciba  la  declara¬ 
ción  de  una  tal  Marcela ,  á  quien  deseo  interrogar, 
atendidos  sus  antecedentes  sospechosos,  y  su  dudosa 
reputación. 

Lat.  Ah!  si;  la  que  ha  asistido  á  la  señora  Dartiguesen 
su  alumbramiento.  Y  reside  aqui? 

Civ.  Aqui  al  menos  es  donde  debo  hallarla;  estamosen 
el  hospicio  de  San  Julián  de  los  Bosques. 

Lat.  San  Julián  de  los  Bosques!  Ya  sé;  un  refugio 
abierto  á  las  jóvenes  culpables  que  quieren  ocultar 
los  efectos  de  una  falta. 

Civ.  Y  lo  que  aun  vale  mas,  un  asilo  para  las  pobres 
madres  á  quienes  la  miseria  ha  privado  de  abrigo. 
Lat.  Pardiez!  Estoy  un  poco  en  mi  casa  ;  es  decir,  he 
contribuido  con  una  escasa  parte  á  la  fundación  de 
esta  casa.  Ay!  Y  tengo  graves  motivos  para  acordar¬ 
me  de  ella;  el  dia  mismo  en  que  dejé  caer  mi  limos¬ 
na  en  la  bolsa  de  la  peticionaria,  mi  desventurada 
Susana  se  vio  obligada  á  declarar  públicamente  su 
deshonor.  Y  luego  dicen  que  el  cielo  nos  recompen¬ 
sa  siempre  las  buenas  obras!  Yo  quisiera  saber  cómo 
me  daba  cuenta  de  aquella! 


ESCENA  II. 

Los  mismos,  la  Superiora. 

Scp.  ( que  ha  oido  las  últimas  palabras.)  Vov  á  decí¬ 
roslo,  caballero. 

Lat.  Vos?  Ah!  esta  es  mi  limosnera! 

Civ.  Y  la  Superiora  del  hospicio,  (la  saluda.) 

Sup.  (d  Latremblade.)  El  mes  último,  en  aquella  noche 
de  borrasca  que  devastó  los  caminos,  una  pobre  mu¬ 
ger,  aniquilada  por  el  cansancio  y  los  padecimientos, 
vino  á  llamar  á  la  puerta  de  nuestro  hospicio;  aun 
estaba  á  tiempo  de  ser  socorrida;  algunos  minutos 
después,  la  muerte  hubiera  arrebatado  dos  victimas, 
á  elia  y  al  niño  que  llevaba  en  el  seno. 

Lat.  Iba  á  ser  madre? 

Sup.  La  recogimos,  pero  sin  asegurar  que  podríamos  de¬ 
volverla  la  vida.  Después  que  dió  á  luz  su  niño,  es 
sobre  todo  cuando  mas  temimos  el  perderla.  Es  tan¬ 
to  lo  que  ha  padecido,  nos  decían,  que  parece  impo¬ 
sible  que  sobreviva  mucho  tiempo  á  esta  última  prue¬ 
ba;  y  en  efecto,  ayer  la  fatal  predicción  parecía  que 
iba  á  cumplirse;  pero  Dios  no  había  condenado  á  la 
pobre  madre,  y  la  crisis  que  ha  sobrevenido  esta  no¬ 
che,  la  ha  puesto  fuera  de  peligro. 

Civ.  Si,  gracias  á  la  constancia  de  vuestros  cuidados. 

Sup.  Debemos  nuestro  zelo  á  todos  los  desventurados, 
pero  esta  tenia  mas  derecho  que  otros.  Asi  es  que, 
nada  le  ha  faltado  aqui,  á  no  ser  el  pariente  á  quien 
ella  llamaba  como  á  su  salvador  ,  y  que  él  mismo  la 
buscaba  en  vano. 

Lat.  (que  ha  oido  con  agitación ,  y  que  apenas  puede 
hablar.)  Llamaba  á  un  pariente,  el  único  que  tiene 
en  este  mundo'7  Oh!  decidme  el  nombre  de  esa  mu¬ 
ger...  Ya  veis  que  apenas  me  atrevo  á  preguntarle. 

Sup.  Su  nombre,  señor,  está  escrito  al  lado  del  vues¬ 
tro,  y  con  la  misma  fecha,  en  la  lista  de  los  bienhe¬ 
chores  de  esta  casa. 

Lat.  Y  será  posible?  La  pobre  criatura  que  recogisteis 
en  ese  estado  de  padecimientos,  era  Susana?  En  finase 
ha  salvado,  no  es  verdad?  Ah!  teníais  razón;  Dios  ha 
tenido  muy  en  cuenta  mi  limosna.  Y  podré  verá  Su¬ 
sana,  señora? 

Sup.  Si  señor,  esperad,  (vase  por  la  derecha.) 

Lat.  Si,  esperaré,  esperaré. 

Civ.  He  aqui  cumplidos  vuestros  deseos;  vuestro  corazón 
está  satisfecho,  amigo  mió? 

Lat.  Satisfecho!  Decid  mas  bien  que  está  cruelmente 
herido...  No  dirigirse  á  mi  en  su  desgracia;  preferir 
una  casa  de  caridad  al  asilo  que  yo  podía  darla!  Oh! 
Susana!  Susana! 

ESCENA  III. 

Los  mismos ,  Susana,  conducida  por  la  Superiora. 

Sus.  Tio!  Vos  aqui....  Por  fin. 

Lat.  (abrazándola.)  Oh!  si,  ella  es, ella  es! 

Civ.  (d  la  Superiora.)  Entretranto  quisiera  hablar  a 
la  señora  Marcela;  hacedme  el  favor  de  que  venga. 

Sup.  Al  instante,  caballero,  (d  Susana.)  Que  esleís 
tranquila;  aunque  el  peligro  haya  pasado,  es  preciso 
tener  prudencia. 

Sus.  Si,  la  tendré,  os  lo  prometo.  Me  habéis  separado 
de  mi  hijo,  y  con  esa  condición  prometéis  volvérme¬ 
le;  me  le  volvereis? 

Sup.  (Su  hijo,  Dios  mió!)  (alto  d  Latremblade.)  Ca¬ 
ballero,  dadla  todos  los  consuelos  que  vuestro  cora¬ 
zón  os  inspire...  que  bien  los  necesita...  Es  aun  mas 
digna  de  compasión  de  lo  que  cree,  (d  Civrac.)  Te¬ 
néis  la  bondad  de  seguirme,  caballero? 


;G1  choreado! 


Latremblade,  inquieto  por  las  últimas  palabras  de  la 

Superiora,  hace  un  movimiento  para  detenerla,  pero  se 

contiene  por  una  seña  de  aquella;  vase  con  Civrac.^ 

ESCENA  IY. 

Latremblade,  Susana. 

Sus.  Tío,  cuánto  os  he  esperado! 

Lat.  Esperarme  á  mi,  pobre  muchacha?  Sabia  yo  acaso 
que  estuvieses  aqui?  Acaso  me  has  llamado  en  tu 
socorro? 

Sus.  No,  pero  no  importa;  os  esperaba. 

Lat.  ( animándose  poco  á  poco.)  Venir  á  pedir  á  la  puer¬ 
ta  de  un  hospital  el  lecho  y  el  pan  de  los  pobres,  la 
que  es  hija  de  mi  hermana!  Por  haber  supuesto  que 
yo  podia  carecer  de  caridad  para  contigo,  has  olvida- 
dado  cuanto  amaba  á  tu  madre!...  Era  una  inuger 
muy  honrada!  Cuánto  tiempo  he  llorado  su  muerte! 
Ahora  ya  no  siento  tanto  que  no  esté  en  este 
mundo. 

Sus.  Tío,  qué  decís? 

Lat.  En  efecto,  esto  no  tiene  sentido  común  ;  yo  que 
estoy  enfadado  contigo  por  haber  dudado  de  mi  co¬ 
razón,  vengo  ahora  á  insultar  tu  infortunio!  Eso  es 
obsurdo,  es  cruel.  Y  me  alabo  de  ser  bueno  y  sen¬ 
sible.  Soy  seco,  duro  y  no  valgo  para  nada. 

Sus.  Al  contrario,  sois  el  mejor  de  los  hombres;  por 
eso  he  querido  alejarme  furtivamente,  y  ocultaros  mi 
retiro;  he  comprendido  que  vuestro  dolor  me  arran¬ 
caría  una  declaración  que  no  podia  haceros  entonces, 
y  me  he  ocultado  á  vuestros  cuidados  y  á  vuestra 
ternura  por  guardar  mi  secreto. 

Lat.  Declaración!..  Un  secreto!  iVJe  parece  que  después 
de  haber  sido  testigo  de  lo  que  pasó  aquel  dia  ,  y  sa¬ 
biendo  por  qué  has  venido  aqui ,  no  me  queda  mas 
que  saber. 

Sus.  Ahora  mismo ,  hablando  de  mi  madre,  decíais, 
aquella  era  una  muger  muy  honrada! 

Lat.  Si;  lo  he  dicho,  y  qué?  Es  una  desgracia  para 
nosotros  si  el  elogio  de  una  persona  es  una  reconven¬ 
ción  para  otra? 

Sus.  También  era  una  esposa  muy  amante  de  su  mari¬ 
do.  Todos  los  médicos,  y  vos  mismo,  tio,  habíais  des¬ 
ahuciado  á  mi  padre,  bien  me  acuerdo.  Habia  peligro 
de  muerte,  decíais,  en  respirar  el  aire  de  la  habita¬ 
ción  cerrada  en  que  mi  padre  estaba  espirante....  El 
enfermo  necesitaba  asistencia,  cuidados  asiduos,  in¬ 
cesantes;  nadie  osaba  acercarse  á  aquella  habitación; 
mi  madre  se  encerró  en  ella  con  esposicion  de  su 
vida;  alli  pasó  tres  dias  y  tres  noches  sin  descanso, 
sin  sueño;  el  cielo  bendijo  su  valor,  y  mi  padre  se 
salvó. 

Lat.  Si,  pero  á  qué  viene  ahora  eso? 

Sus.  Porque  algunas  veces,  comparando  la  una  á  la  otra, 
habéis  debido  decir:  imposible  es  que  la  hija  de  tal 
madre  no  sea  también  una  muger  honrada! 

Lat.  Eh!  Qué  estás  ahi  diciendo? 

Sus.  Lo  que  no  hubiera  dicho  á  nadie,  ni  aun  á  vos 
mismo,  si  de  algunos  dias  acá  no  supiera  que  Gilber¬ 
to  Dartigues  está  loco,  y  que  la  justicia  es  impotente 
contra  el  infeliz  que  se  halla  privado  de  la  razón;  di¬ 
go  que  podéis  volverme  vuestro  aprecio  y  proteger 
á  mi  hijo.  Tio,  ved  aqui  mi  acta  de  casamiento. 

Lat.  Casada!  Tú...  tú  estás  casada,  y  por  salvarla  vida 
y  el  honor  del  que  te  ha  engañado,  te  has  dejado  ar¬ 
rojar  por  los  otros  como  una  miserable!  Tú  me  has 
dejado  maldecirte...  Oh!  eso  es  horroroso!  Es  odio¬ 
so!  Es  sublime!  (se  descubre  la  cabeza  con  respeto .) 
Susana,  no  sé  cómo  pedirte  perdón! 


Sus.  Cuánto  tiempo  hace  que  no  me  habéis  abrazado! 

Lat.  Hija  mia!  ( después  de  haber  abrazado  á  Susana.)  ; 
Valerosa  Susana!  Digna  hija  de  la  que  está  en  el  cie¬ 
lo!  Tú  serás  rehabilitada,  te  lo  aseguro ;  no  me  basta 
que  tengas  mi  propio  aprecio  ,  tienes  derecho  al  del 
mundo  entero,  y  le  tendrás;  yo  me  encargo  de  ello; 
y  para  conquistártele,  no  habré  menester  de  echar 
mano  á  la  espada.  En  cuanto  á  mi  señor  sobrino,  no 
le  compadezco;  su  porvenir  está  asegurado;  no  nece¬ 
sita  de  la  fortuna  del  señor  Dartigues ,  tendrá  la 
mia.  No  ha  menester  el  nombre  de  su  padre,  llevará 
el  mió,  que  también  es  hermoso...  Latremblade...  es 
decir,  lo  que  es  hermoso  no  lo  es,  pero  yo  le  enseñaré 
cómo  se  hace  honrar  de  los  hombres  de  bien,  y  res¬ 
petar  de  los  tontos. 

Sus.  Ya  sabia  yo  que  vuestra  presencia  en  esta  casa,  se¬ 
ria  un  beneficio  para  mi ,  y  una  felicidad  para  mi 
hijo. 

Lat.  Pero  no  me  presentas  mi  sobrino? 

Sus.  Estoy  esperando  á  que  rae  le  traigan;  tardan  mucho; 
ya  hace  lo  menos  seis  dias  que  no  le  he  visto. 

Lat.  Seis  dias?  Y  está  en  esta  casa?  Por  qué  os  han 
separado? 

Sus.  Por  mi  bien...  por  el  de  los  dos,  me  han  dicho.  Una 
fiebre  ardiente  abrasaba  mi  sangre,  y  la  señora  Mar¬ 
cela  mandó  separarme  del  pobre  niño;  yo  luchaba 
contra  aquella  muger;  me  resistia  á  sus  órdenes  y  á 
sus  amenazas,  pero  no  pude  resistir  á  los  ruegos  de 
la  señora  Superiora,  que  me  dijo  que  mi  zelosa  ter¬ 
nura  ponía  en  peligro  la  vida  de  mi  hijo.  Cuando  me 
le  quitó  de  los  brazos,  cuando  la  vi  alejarse...  hubo 
en  mi  corazón  como  el  sentimiento  de  una  despedi¬ 
da.  Y  sin  embargo,  para  tranquilizarme  la  que  me 
arrebataba  mi  tesoro,  se  detuvo  en  el  quicio  de  la 
puerta,  y  me  dijo  con  sonrisa  angelical :  «ánimo, 
tranquilidad,  cuando  esteis  mejor ,  os  le  volveré  á 
traer.»  Y  he  tenido  valor;  y  me  he  esforzado  á  estar 
tranquila,  y  ya  estoy  bien.  Vos,  tio,  podéis  asegurar 

que  estoy  fuerte,  pues  á  mi  no  me  creerán  quizá . 

pero  á  un  médico  no  pueden  menos  de  creerle.  De¬ 
cidles  que  no  hay  ningún  peligro  para  el  hijo  al  lado 
de  la  madre.  Decidles  que  quiero  á  mi  hijo. 

Lat.  Justamente  se  oyen  pasos  en  el  patio.  Sin  duda  te 
traen  á  tu  hijo. 

Sus.  ( dirigiéndose  d  la  ventana  del  fondo.)  Dios  os  oiga! 
(se  detiene  d  la  ventana ,  mira  d  fuera,  dd  un  grito  y 
parece  pronta  dcaer.)  Ah! 

Lat.  Qué  tienes,  Susana? 

Sus.  No  digáis  que  es  él,  tio,  no  digáis  que  es  él! 

Lat.  Qué  has  visto,  pues? 

Sus.  Un  féretro  de  niño,  que  han  traído  á  la  capilla. 

Lat.  Y  qué  crees? 

Sus.  (como  recordando.)  Ah!  en  efecto;  hace  ocho  dias 
que  una  pobre  muger  del  pais,  Claudia  Guerin,  viuda 
de  un  tejedor  que  murió  hace  dos  meses,  vino  aqui 
á  dar  á  luz  un  niño.  Bien  decían  que  no  podria  vi¬ 
vir!  (juntando  las  manos.)  Dios  mió,  que  habéis  lle¬ 
vado  el  hijo  al  cielo,  dad  resignación  á  la  pobre  Clau¬ 
dia  Guerin. 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  la  Superiora. 

Sup.  Claudia  Guerin  hace  dos  dias  que  marchó  con  su 
hijo. 

Sus.  Con  su  hijo! 

Lat.  (Pobre  Susana!) 

Sus.  Y  el  que  acaba  de  pasar  á  mi  vista? 

Sup.  Susana,  la  resignación  que  pedíais  para  otra,  Dios 
os  la  conceda,  pobre  madre! 


¡El  ahorcado! 

Sus.  Era  mi  hijo!  Mi  hijo!  (cae  abrumada  en  una  silla,  i 
y  oculta  el  rostro  con  las  manos  sollozando .) 

Lat.  Desdichada  Susana!  No  la  faltaba  mas  que  este 
dolor!  Y  qué,  la  ciencia,  la  fortuna  y  el  afecto  han  de 
ser  impotentes  contra  semejante  desgracia!  Nada  pue¬ 
den. M  nada!  1  ; 

Sus.  (d  la  superior  a.)  Bien  inspirada  estaba  yo  cuando 
os  decía:  dejádmele.  Yo  tenia  el  presentimiento  de  lo 
que  iba  á  suceder.  Ah!  Yo  le  hubiera  defendido  de 
lamuerte!, 

Sup.  Queríamos  conservar  á  los  dos;  pero  entonces  era 
á  vos  solamente  á  quien  temíamos  perder. 

Sus.  Ya  no  existe!  Dios  mío!  Dios  mió!  (se  oprime  la 
frente  con  las  manos.) 

Lat.  (d  la  Superiora.)  Pero  decidme,  cómo  ha  sido 
eso?  Por  descuido?  Por  accidente?  Hablad  pues  ;  yo 
soy  el  protector  de  Susana,  queria  ser  padre  adoptivo 
del  niño,  y  exijo  una  cuenta  severa  de  su  muerte. 

Sup.  La  señora  Marcela  se  encargó  de  cuidar  al  niño. 

Cuando  nos  ha  llamado  para  certificar  de  su  muerte, 
la  pobre  criatura  estaba  ya  sin  movimiento  y  helada. 

Marcela  le  ha  velado  toda  la  noche,  y  esta  mañana 
le  ha  puesto  ella  misma  en  el  alahud. 

Lat.  Siempre  la  señora  Marcela!  En  todas  partes  se 
halla!  Sea  para  dejar  morir  ai  hijo  de  Susana,  sea  pa¬ 
ra  ayudar  á  nacer  al  hijo  de  madama  Dartigues. 

Sus.  (levantando  bruscamente  la  cabeza .)  Decís  que 
madama  Dartigues  es  madre?  Entonces  ya  comprendo 
por  qué  yo  no  lo  soy.  Hay  un  crimen  en  mi  desgra¬ 
cia!  Las  madres  son  envidiosas...  esa  muger  ha  he¬ 
cho  matará  mi  hijo! 

Sup.  Susana!..  Solo  vuestra  desesperación  es  la  que 
puede  haceros  perdonar  esa  horrible  sospecha. 

Lat.  Seguramente  que  no  es  verosímil ,  pero  Mx.  C¡- 
vrac  piensa  interrogar  á  la  señora  Marcela,  y  yo  con¬ 
tinuaré  su  interrogatorio.  Descuidad  en  mi ,  Susana. 

Ya  sabremos  la  verdad. 

Sos.  Pero  eso  no  me  devolverá  á  mi  hijo !  Pobre  cria¬ 
tura,  que  solo  ha  venido  al  mundo  para  dejar  un  sen¬ 
timiento  eterno,  y  de  quien  nadie  se  acordará  mas 
que  yo! 

Lat.  No,  Susana,  no;  tu  hijo  no  habrá  pasado  inútil¬ 
mente  por  la  tierra....  ha  venido  á  ella  para  hacer 
bien.  Antes  de  dejar  esta  casa , quiero  fundaren  ella 
una  cama,  que  llevará  su  nombre;  quiero  instituir  una 
renta  á  su  nombre  también,  á  fin  deque  todos  los 
años,  en  semejante  dia,  los  pobres  se  acuerden  de  él. 

Ya  que  vivo  no  ha  podido  dejarse  amar,  que  respeten 
al  menos  su  memoria,  (d  la  Superiora .)  Venid,  se¬ 
ñora,  conducidme  donde  está  Mr.  Civrac.  (dsusobrU 
na.)  $usana,  tu  dolor  es  el  mió;  no  te  abandonaré  ja¬ 
más!  (rase  con  ta  Superiora.) 

ESCENA  YI. 

L  ■  [  '  i.  .  ;  |  ■  •  .  <  ,  ’  | 

Susana  ,  seda. 

•  ■ '  ‘ 

No;  esa  Marcela  no  declarará  nada,  y  quizá  no  tenga 
tampoco  nada  que  declarar.  Sea  lo  que  quiera,  crimen 
ó  desgracia,  de  aquí  á  algunos  momentos  un  poco  de 
tierra  lo  cubrirá,.,  y  luego  se  acabó,.,  me  llevarán  y 

marcharé  sin  haber  vuelto  á  ver  á  mi  hijo  vivo .  y 

sin  el  consuelo  de  abrazarle  la  última  vez  en  el  sueño 
de  la  muerte!  (vd  hacia  la  izquierda  y  abre  una  puer¬ 
ta.)  Ah!  ya  sabia  ya  que  por  allí  se  iba  á  la  capilla! 

(mirando.)  Dos  velas  encendidas...  una  cruz . al  1  i 

está...  ajli...  y  nadie  vela  á  su  lado,  (con  exaltación.) 

Ah!  si  me  atreviese...  Estoy  sola.,.  Dios  mió,  soy 
muy  desgraciada...  Si  voy  á  cometer  un  sacrilegio, 
vos  me  le  perdonareis,  (desaparece  rápidamente  por 
la  puerta  de  la  capilla.) 


mu- 
su 
pre- 
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ESCENA  Vil. 

Latrkmblade,  Civrac,  después  la  Superiora. 

Lat.  (d  Civrac.)  En  efecto,  es  muy  estraño!  Esa 
ger,  fugándose  á  vuestra  llegada,  y  volviendo  á 
cuarto  solo  para  dejar  el  desorden  de  una  fuga  p,c- 
cipitada!  No  hay  duda,  Susana  ha  pensado  cón  exac¬ 
titud;  hay  en  esto  un  crimen. 

Civ.  Un  crimen!..  Pero  con  que  interés?  Esa  muger  ig¬ 
noraba  las  relaciones  de  vuestra  sobrina  con  Gilberto. 
Solo  la  Superiora  hubiera  podido  instruirla,  y  ahora 
mismo  acaba  de  afirmar  ,  bajo  la  fé  del  juramento, 
que  no  ha  hablado  á  nadie  de  ese  pasado  fatal,  ni  aun 
á  la  misma  que  tan  cruelmante  ha  sido  la  víctima. 

Lat.  Y  que  tan  poco  lo  merecía!  Señor  de  Civrac,  cada 
uno  de  los  dos  tiene  una  tarea  que  desempeñar  ;  la 
mia  indagar  cómo  ha  muerto  el  hijo  de  mi  sobrina;  la 
vuestra  hacer  justicia  si  hay  culpables. 

Sup.  (entrando  por  la  puerta  de  la  capilla .)  Señores, 
señores,  por  piedad,  venid,  ayudadme. 

Lat.  y  Civ.  Qué  ocurre  pues? 

Sup.  No  tengo  fuerza  suficiente  contra  la  voluntad  de 
esa  madre,  que  se  niega  á  escucharme,  y  que,  alli,  rom¬ 
pe  un  féretro  para  abrazar  á  su  hijo. 

Civ.  Pobre  madre! 

Sup.  (mostrando  la  capilla.)  Venid...  venid  pues. 

Lat.  (conteniéndola.)  No,  ese  féretro  no  debiera  estar 
cerrado,  y  nadie  mejor  que  una  madre  tiene  el  dere¬ 
cho  de  abrirle. 

Sus.  («n  la  capilla.)  Ah!  (momento  de  silencio  y  de  ter¬ 
ror  en  los  personages  en  escena.  Civrac,  Lalrembla - 
de  y  la  Superiora  se  dirigen  d  Susana  que  sale.) 

Todos.  Susana! 

ESCENA  VIH. 

Los  mismos,  Susana. 

Sus.  Vacio,  vacio!  El  féretro  está  vacio! 

Todos.  Vacio! 

Sus.  Me  ereereisloea,  no  es  verdad?  Ah!  Dios  inspira  á  las 
madres!  El  es  quien  me  inspiró!  El  quien  dió  energía 
á  mi  corazón...  fuerza  á  mis  manos!  En  vano  mi  co¬ 
razón  se  despedazaba...  en  vano  mis  manos  estaban 
ensangrentadas;  ni  mi  corazón  ni  mis  manos  se  han 
debilitado...  Abierto  el  féretro,  levanté  el  sudario... 
nada!  nada!  Solo  encontré  un  conjunto  informe  de 
trapos  y  de  piedras...  No  me. atrevía  á  creer  lo  que 
veia,  lo  que  locaba....  Y  aun  ahora  mismo  estoy  du¬ 
dando  de  lo  que  he  visto ,  de  lo  que  he  tocado,  (d 
Civrac  que  habia  ido  d  la  capilla  y  vuelve.)  No  está 
mi  hijo,  es  verdad? 

Ciy.  No. 

Sus.  Oh!  Gracias,  Dios  mió;  no  me  han  muerto  á  ini 
hijo,  me  le  han  robado!  Vos  sois  bueno,  Señor,  y  yo 
he  sufrido  mucho...  Señor,  Señor,  vos  me  devolve¬ 
reis  á  mi  hijo,  (arrodillándose.) 

Sup.  Cómo  esplicar  esas  apariencias  de  muerte  que  nos 
habían  engañado?  .rúo*. 

Civ.  Es  preciso  á  toda  costa  indagar  el  paradero  de  esa 
infame  Marcela. 

ESCENA  IX. 

•  Los  mismos,  CrIstol. 

Cris.  Marcela?  Justamente  llego  á  tiempo  para  habla¬ 
ros  de  ella. 

Sus.  Sup.  y  Civ.  Vos? 

Lat.  Tú? 

Cris.  Ah!  mi  querido  amo;  creí  no  volver  mas  á  veros. 


26 


¡El  ahorcado! 


Estáis  bueno,  señor?  Yo  ya  voy.  algo  mejor, 

Lat.  De  dónde  sales  ahora,  desgraciado? 

Cris.  De  dónde  salgo?  Del  rio.1.’.  Es  decir,  va  fie  tenido 
tiempo  nara  secarme.  m3  (.'wmKI  b)  .taJ 

Lat.  Del  rio?  ¿  iv  é  o«obn¿gíjl  ,108 

Cris.  Si  señor;  estábamos  dos  allá  dentro;  otro  que  sa¬ 
bia  nadar,  y  yo  que  no  sabia»  Yp  me  asía  del  otro  ,  y 
ya  se  vé,  estorbaba  sus.  movimientos.  Se  enredó  en¬ 
tre  unas  algas,  y  no  ha  vuelto  á  salir»  ’■  • .  .'!  . 

Lat.  Miserable!  Con  que  has  causado  la  muerte  de  un 
hombre? 

Cris.  Eli!  no  importa;  ya  le  conocía  yo...  era  mi  cuña¬ 
do!  El  me  había  hecho  ahorcar....  y  yo  de  he  hecho 
ahogar...  estamos  pagados.  ■  :  - 

Sus.’  Pero  no  ibais  á  decirnos  dópde  se  oculta  Marcela? 
Cris-  ( sacando  una  cartera.)  Aquí  está...  El  picaro  de 
mi  cuñado,  guando  iba  nadando,  llevaba  esta  cartera 
entre  los  dientes...  Yo  queria  cogérsela,  porque  con¬ 
tenia  mi  mas  preqipsp  documento  de  familia.  Lacogi, 
y  ademas  una  nota  escrita  coii  lápiz,  de  la  que  me  he 
acordado,  al  oiros  preguntar  el  paradero  de  Marcela. 
Civ.  A  ver  la  nota? 

Cris.  Aqui  está,  señor,  (leyendo.)  Id  á  buscar  á Marce¬ 
la  á  Brevannes  y  hacedla  embarcar  en  Maníes. 

Sup.  Brevannesí  Un  cuarto  de  legua  de  aquí!  • 
Lat.  Allá  ha  idoá  esperar  á, ese  hombre!;.  u  .s  i 
Cris.  Pues  ya  puede  esperarle...  que  siempre  llegarán 
antes  que  él, 

Civ  Y  está  cartera,  a  quién  pertenecía?  o  o  *  ■ 

Cris.  A  mi  cuñado;  up  picaro  portugués ,  mayordomo 
de  la  señora  Dartigues.  ■  ib' 

Civ.  De  la  señora  Dartigues?  Voy  inmediatamente  á 
firmar  la  orden  de  prisión  contra  esa  muger. 

Lat.  Yo  me  encargo  de  la  ejecución  de  esa  orden. 

Cris.  Y  yo  os  sigo,  señor.  En  el  camino  acaso  tendré 
noticias  de  Casilda.  •  # 

Sup.  (Casilda!)  ** 

Lat.  (d  Susana.)  Esperanza  y  valor,  Susana;  cuando 
vuelva  te  traeré  noticias  de  tu  hijo.  Todas  las  puertas 
se  abrirán;  todas  las  resistencias  caerán  ante  la  ley,  y 
con  la  orden  firmada  de  Mr.  Civrac,  yo  seré  la  ley 
personificada.  Venid,  (vas$  con  Civrac  y  Cristol.) 

ESCENA  X. 


Susana,  la  Superiora. 


Ai 


ESCENA  XH1 

Susana,,  Gilberto- 


Sup.  Estoy  segura  de  que  vuestro  tio  traerá  á  Marce¬ 
la.  Pero  hasta  que  venga*  descansad  siquiera  unos 

-  instantes.  '  ■  ••  *  •  ■ "  n '  ' 

Sus,  Hasta  que  mi  tio  vuelva,  quiero  estar  allí  ( señala 

la  capilla.)  haciendo  Oración.  Nada  temáis  por  mi; 
ya  lo  veis,  no  lloro,  estoy  tranquila,  (óyese  el  ruido 
de  una  campana  agitada  con  violencia.)  Llaman  á  la 
.  puerta  del  hospicio!  ’  v  ’  " 

Sui».  Algún  desgraciado...  Algún  viajero  estráviado  sin 

-  duda,..  Voy  á  verlo. 

ESCENA  XI. 

Susana,  sola.  ■  .  >  ;  •  : 

El  sonido  de  esa  campana  me  lastima:  será  el  anuncio 
de  alguna  nueva  desgracia?  Oh!  ahora  es  cuando  ten¬ 
go  necesidad  de  orar,  (se  dirige  á  la  puerta  de  la  ca¬ 
pilla \;  luego  se  detiene  un  momento .)  Alguien  hay  en 
la  capilla...  Un  hombre  que  ha  cerrado  vivamente  la 
puerta,  como  si  temiese  ser  perseguido!  Qué  oculta¬ 
rá  debajo  de  la  capa?  Se  esconde  detrás  del  altar!.. 
Algún  ruido  le  ha  asustado...  viene  hacia  aqui.  Pero 
este  hombre!...  Es  él!.  .  Es  Gilberto,  que  sin  duda 
se  lia  fugado  de  los  que  le  custodiaban. 


m  *  y  T  a.  .  i  /X  t 

Gil.  (pálido,  flaco ,  descompuesto,  tale  precipitadamen¬ 
te  sin  ver  ii  Susana.)  Me  han  espiado,.,  me  han  se¬ 
guido...  he  oido  pasos...  Habi/i  llamado  á  la  puerta 
de  esté  hospicio,  y’me  hdfi  abierto...  Entonces...  he 
apelado  ¿it  juicio  de  Dios...  DioS  liará  justicia. 

Sus.  Qué  dice? 

Gil.  Libre!  Estoy  libre!  Pero  me  perseguirán..:  Si  me 
^descubren  me  llevarán  dé  nuevo  á  su  lado...  volverán 
á  estrechar  mi  cadena...  No...  que  rae  maten  primero. 
Sus:  Qué  espantoso  delirio!  ‘  i  r  ,,  *  *  \¡. 

Gil.  Pero  estoy  en  una  casa  santa,  abierta  á  todos  los 
que  padecen...  ño  me  echárán  dé  ella...  á  mi,  qué 
tanto  he  padecido.:,  ño  quiero  salir  mas  de  ella.  Pe¬ 
ro  quién  me  defenderá?  Quien  fiie  protegerá? 

Sus.  ( con  timidez.)  Dios  y  yo;  Gilberto. 

Gil.  Esa  voz!..  Esas  facciones!...  Mi  razan,  que  se  fiá* 
bia  despertado,  me  abandonará  otra  vez?  No  és  Su¬ 
sana  la  que  rrte  habla?  oBiuJBm  oí  oq  s 

Sus.  Gilberto,  dudas  de  tu  razón?  Pero  tu  coraZóñ\no 
puede  engañarte,  y  tu  corazón  me  Ha  reconoéidó.., 
es  vendad? 

Gil.  Susana!  Mi  muger! 

Sus.  Oh!  calla,  caifa?  No  me  des  ese  título ,  pófqtie  ése 
título  es  tu- condenación. 

Gil.  Mi  condenacioñv  diees?  Y  qiié  suplicio  ífiáS  erbel 
pudieran  hacerme  snfrir?  Cuando  vuelto  a  la  vida  te 
buscaba  á  mi  cabecera,  SusáñaV  fué  á  Diana  á  quien 
encontré...  Diana  triunfante...  Blánaqhc  había  vuel¬ 
to  «  apoderarse  de  su  presa!  Entonces  mi  razón  se 
perdió  enteramente,  y  se  aprovecharon  sin  duda  de 
mi  delirio  para  encerrarme  en  'cirié  habitación,  ciíjjásj 
espesas  paredes  sofocaban  mis  gritos  y  mis',Sol'lo;zps. 

•  Eh  una  habitación,  donde  solo  penet  raba  ' ori  hómtire 
vendido  á  nuestra  implacable  enemiga.  Cdandó  un 
rayo  de  luz  brillaba  en  mi  oscuridad,  fe  Hablaba/  Su¬ 
sana;  pédia  jueces...  pedia  Tv  muerte/..  Entonces  se 
me  presentaba  Diana...  sü  Vista  me' helaba  ej  corazón 
de  terror,  y  no  sabia  ya  mas...  y  no  me  acordabafde 

maS  •  •  *•  5.  OJ»  i-i  ¿>U  •  o;.-;:  .  .T/\J 

Sus.  Pobre  Gilberto! 

Gil.  Pero  te  veo,  Susana,  y  ahora...  Qh!  ahorh  yá  sé... 
ya  me  acuerdo...  Ayer  no  se  me  presentó  mi  carce¬ 
lero,  y  me  ocurrió  la  idea  de  escaparme  de  éntre filis 
verdugos.  Las  puertas  :estábán  cürda<3rrsamertte  cara¬ 
das,  la  ventana  resguardada  'con  fbértés  barrotes. 
Toda  la  noche  he  trabajado  para  desencajar  una  de 
las  barras;  por  fin  pude  salir  dé  mi  prisión!  La  vén- 
oátana  daba  sobre  un  largo  teiTado...  Incierto ’cn  el  ca¬ 
mino  que  debia  llevar,  seguí  dércclio  háciá  nna  luz, 
única  que  brillaba  en  1^5  rfeinieJ>l»s;  aquella  luz  ilumi¬ 
naba  un  vasto  salón,  que  daba  igualmente  al  terrado. 
Penetré  en  la  vivienda...  era  la  de  Diana...  de  Di^na 
que  velaba.,.  Miraba  ,  sonriéndose,  ál  nn  hiñó  que 
dormía  en  su  cuna!  Su-  sonriso  era  amarga'  y  cfuel! 
Por  esta  vez  n#  me  heló  la  vistaí  de  esa  'muger,  fio; 
un  sombrío  furor  se  apoderó  de  todo1  mi  Sér./.’rro  la 
veia  sino  á  través  de  una  rrnbé  de  sangre...  Cofrf  fiá- 
cia  ella..  /  Al  verrtíe  Uvvó'miedofy  qirrso  llamar^  pero 
asiéndola  fueriemeirtd  tá  mano1,  la  oblignér  á  eáljar  y 
sentarse*  otra  vezv  Diana,  la  cfijfe  ,  debíais,  hácermfi  á 
la  .vez  insensato,  suiciíla  y  asesinó/  Bifina ,  encomen¬ 
daos  á  Dios,  vais  á  morir.  Entonces  ,  abracando  mis 
rodillas,  me  pidió  perdón.  Infame?  Perdón  á  nombre 
,  de  su  hijo;  de  su  hijo,  que  estaba  aifi;  decía  ella..  Pe¬ 
ro  ese  hijo,  exclamé,  es  uno.  vergfienza  ,  és  nn  erfmen 
mas.  Entonces,  embriagado  de  Yuror ,  deérifróá  la 


27 


¡El  ahorrado! 


miserable,  que  quiso  hacerse  una  égida  de  su  desho¬ 
nor;  y  tomando  en  mis  brazos  aquel  niño,  me  sali  de 
la  habitación.  Cómo  he  podido  evadirme  del  castillo, 
cómo  me  encontré  delante  de  este  hospicio,  lo  igno¬ 
ro!  En  fin,  qué  he  hecho  de  aquel  niño?  Tampoco  lo 
sé...  no  lo  sé. 

Sus.  Ese  niño  no  era  culpable! 

Gil.  Yo  sofocaba  su  llanto  para  que  no  me  descubriese. 
Después  le  he  escondido...  allí,  ( señalando  la  capi¬ 
lla .)  alli,  y  no  me  atrevo  á  ir  á  saber  si  es  muerto  ó 
vivo...  no  ,  no  me  atrevo. 

Sus.  Yo  iré.  Si  salvo  este  niño,  Dios  mió,  vos  me  devol¬ 
vereis  el  mió!  ( entra  con  celeridad  en  la  capilla .) 

ESCENA  XIII. 

Gilberto. 

Susana!  Susana!  No  me  abandones,  (óyese  uncarrua- 
ge.)  Un  coche...  se  detiene...  vienen  á  buscarme.... 
Empezará  de  nuevo  la  lucha  entre  la  impotencia  de 
la  locura  y  la  desesperación  de  la  razón...  Y  he  de 
volver  al  lado  de  aquella  infame,  cuando  he  encontra¬ 
do  á  Susana!...  No...  no...  antes  morir. 

ESCENA  XI Y. 

Gilberto,  Diana. 

Di*.  ,  Ah!  Habian  seguido  bien  sus  huellas...  aqui  está. 
Gil.  Qué  queréis?  Quién  sois? 

Día.  Esponiendo  mi  vida,  vengo  á  protegeros  contravos 
mismo,  contra  vuestros  furores  insensatos...  vengo  á 
pediros  mi  hijo. 

Gil.  Vuestro  hijo,  señora,  no  entrará  mas  en  mi  casa; 

á  la  inclusa  el  hijo  del  adulterio...  á  la  inclusa. 

Día.  No  conocéis  que  no  pueden  tenerle  aqui  sin  mi 
consentimiento?  Que  bastará  decir  mi  nombre  ,  mi  tí¬ 
tulo  de  madre,  para  que  me  le  devuelvan? 

Gil.  (exaltado.)  Ah!  No  os  le  devolverán  vivo,  (vá  á 
lanzarse  d  la  capilla  y  Susana  le  detiene  á  la  puerta.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos ,  Susana. 

Sus.  Gilberto!  Gilberto!  No  mates  á  nuestro  hijo! 

Gil.  Qué  dices? 

Día.  Susana! 

Sus.  Si,  Susana  que  no  sabíais  que  estaba  aqui;  Susana, 
á  quien  habéis  hecho  mas  desgraciada  de  lo  que  ella 
misma  creía...  Aceptando  la  vergüenza,  dejándose 
arrojar  por  vos  de  su  casa,  la  pobre  muger  ignoraba 
aun  que  iba  á  ser  madre. 

Gil.  Susana,  tu  hijo  lo  es  mió...  dónde  está? 

Sus.  Tú  me  le  has  devuelto...  ella  me  le  había  robado! 
Día.  (Oh!  Moreto,  qué  has  hecho?) 

Gil.  Robado!  Ella! 

Día.  Quién  se  atreve  á  sostenerlo? 


ESCENA  XVI. 

Los  mismos ,  Latremblade. 

Lat.  Yo,  señora. 

Día.  Vos? 

Lat.  Si;  acabo  de  apresar  á  Marcela,  aunque  no  sea  ese 
mi  oficio. 

Sus.  Ah!  Ella  hablará. 

Día.  (Presa  esa  muger!) 

ESCENA  XVII. 

Los  mismos ,  Civrac,  la  Superiora- 

Civ.  (adelantándose.)  Por  mi  orden. 

Gil.  Donde  quiera  que  esté  Diana  Mendez,  siempre  ha¬ 
brá  un  crimen  que  perseguir. 

Sup.  (en  el  fondo,  ap.)  Diana  Mendez! 

Día.  (con  aplomo.)  Ah!  ya  lo  conozco;  estáis  todos  de 
acuerdo  contra  mi!  Pero  aunque  tenga  que  luchar  so¬ 
la  contra  todos,  lucharé...  y  sabré  recobrar  de  Susana 
mi  hijo;  como  en  otro  tiempo  supe  recobrar  mi 
marido. 

Sup.  (mientras  Diana  hallaba,  ha  ido  acercándose  á 
ella;  la  loma  la  mano  y  la  obliga  á  mirarla  cara  á 
cara.)  Vos  que  os  hacéis  llamar  Diana  Mendez,  mi¬ 
radme  pues! 

Día.  (sorprendida j  mirando  con  terror  á  la  Superioi'a.) 
Ah! 

Sup.  (dirigiéndose  á  Gilberto.)  Si  os  habéis  casado  con 
esa  muger  bajo  el  nombre  de  Diana  Mendez,  caba¬ 
llero,  delante  de  Dios  lo  afirmo ;  ese  casamiento  es 
nulo...  sois  libre! 

Todos.  Libre! 

Sup.  Diana  Mendez  soy  yo;  (mirando  á  Diana.)  esa 
muger  es  Casilda  mi  criada. 

Día.  (animándose  aun.)  Y  quién  lo  prueba? 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  mismos,  Cristol. 

Cris.  Yo!  El  ahorcado! 

(La  Superiora  está  al  lado  de  Susana,  que  parece  se¬ 
ñalar  á  la  capilla,  mostrando  el  niño  á  su  padre;  La¬ 
tremblade  al  lado  de  Cristol;  Civrac  se  dirige  á  Diana, 

que  al  fin  baja  la  cabeza.) 

FIN  DEL  DRAMA. 

dltaxdt'lc)  >  4$  oh. 

IMPRENTA  DE  V ICENTE  DE  LALAMA, 

Calle  del  Duque  de  Alba,n.  13. 


1 


.v/7.  kñrjau 

t30«lSMfl»  *0v\ 


VaoY  .iid  I 

aa$  no?,  oa  sciffciiiB  MowM  i-,  iwmqB  od&  ,taJ[  ¡ 


MVY  A/áKm 

.  AÍIOÍii^IUis  fc'í  t:>¿SVl3  ,fcO««‘wí  rOÁ 


I  “Olías!)  íjt:  «flü  u  mp  :,mp  .íddaioaiái 

’  3Í>  ilua  om  .omí.í  í;)i/p«  aojRoí  ai -ti  no  obfjfiflioJ  y;  ;*n>n 
¿  ,o!lii8üa  ísb  Oiínií  ¿5yo  o',ib^q  .-¡d  bwhl/  .u  «'¡rJidí-.U  «í 
•  “O0gi  of  toíoií>.4;rí  oíao  o-;»  .-«fifaí*  ¿lim  ;  >  ¿>m  ombo 
.u'touo.í  ,oV  .taJ  '  t>í  oooípífi'/r  fmi  hupr,  ■  •  .wed  oí!  •♦op  «o**  íúi  !o*í 

.  .  .  oí  o*o  ...óa 

1  ■  '  -  L»  ¡ .  O í.VJ'j  <v  •’  ••>•..!  . o  _ 

.030íiíiü3¿í)b  Oft'5  01!  OOp  ¡  í’tII  í  '•  KttlftülW O  í 
tailcfad  IÍÍI31'  id  A  .ana  L-foprt  »í‘-*  olinntoftst  fiiír> 

(i'í^Uu!  caorV  .Aid  j  •'  ü-'TOÍir  O  i:  '10 fifí;  •:  ‘ •  G  OfCi  o  ;  V  ,4;-.  (...ViU 

o  .••‘•■‘Un  Oii;  oa  .  oa  ...o; i? 


.  :!  filo  1  ' 


i ve  h  -in  ?ov  .oon  aoid  ,00o. t  '*•>:*»  uv !<»  ■•■•,  .v«  o 7  .a o 

■•'  '  m!V,--'  '{í)vo>  003  .millo  !  ioijí*  Í3  i 


1 


."'K/¡0  iirj  (.OcOl  1.  wV;OÍ  .Y;,} 
-.i  o-  oKjííioiá  ¿salaals.  w(l  o  feo  oup  íyiovüp  .jiO 


•w  ¡ 


.nr-'  /  .so 

•  Oí  O.o.í'  -o 


.Yiu^ooioíj  ::í,.í  ü-v-üi-io  i.'íj  toa 


i.VOÓO'  ;/i  RHfíid  i  .0  0  t0'.00>\  l*.  Oí]  ,  O J  • 

)  i  ;•  Of;  !.  ;■  ,  •  {  :.;v  lo,  :  ,  •  >_  r  i 


:  ov.,  *  .o  «ij  ■  .  ■  ■■.  ió)  su  id  míe, 

í  ...'.birnfíaa:;'!  v,  ofiíiüR  .  .olí  .lo  r  ...‘oíh-y  nTT 


-.0  óífbUÍ  SJjp  OOOLi  OiLOLíO  O!  L¿  !j‘  ..100  Oí  ;> i 

• : ' i :¿3ÍJ>;  ob  If  iífoíJO'i  O  Í  iltó  7  ,,«*)‘.;fííi!/íii  OÍlVi  J.O.Í  ?.»'«■)  .  .. 

■ ‘íij  1‘Íooó  oo;;  :  ‘jomo! !  ü'í'o  (.  oo.h..;.i  ¿  o 

.(/brojiis  j 

o  >i-.ob«»yn:>í>  .  .ofio'.áv¡ó  m-íó'i  lo  oUuvnv,  .o  ó:,  j 

v>  •, .  •,  o;  v«.m  o  líÓl:  .ói  \t  cy.m  .  o\  ’  -..  o  •4  •  o' 


:  ;:ílu  oOOí::;  lí  ;  •>  .o:"  !  o ooon  si;  Mí.soqovi 


...o;  íioi¿  i  íq^gsb  el  /  fiiiiaol  oí 

-c  ■  ■  '  •  biBi  nsjíi  ■  ;  .  l 

I  .'ihofa' eo-biii  >•-:  ...oK  ...íeifKaófc  >/ol> 


»y: 


- .’COL.fLOAf!.  LOLiVl  'LL'  I.  ¿O  L  .0  \  >'  ..o  •(..  ') 


OÍHíjL'! 

*  .  f  '  < 

:.  ó-  LjC-m:.  4j':  .■.ol  v  ‘ .  ')  ‘ó: ■ '•y;ov.  "  KvoyTO^ 


v >■  a'.odíOi  ko  te  ’ '.  o  4  ó>  lííI;.  ;  .■•  *: 

v  / 

il. 


XlíllltlA  .  ítiJÍjil.i  ...  U  ti  ¿t)  {  :j!>  \  >  ..  ,.i 

1» 


* 

:L’Ó  :Ri?.fíO  0ÍO!  ;  '  SL.Ó  OÍ  i.oiO  Oí.)  'i  -LJOl/ó  .  O  ¡fííl 

Il/Hí.il  aioa  H 
]■■>  J  •  •<.<:  i 


.  i  o  r  '  <o.  .  ■  á  .. 

'  ■ 

¡  .  lo..'-:)  •  L í¿‘j'  -¿<]  .-:i  -  •  ;  lo;  . -\L' 

a  £  “■  r  .  ..■  ■  ■  ■  i  í<  .  Biint 


•  ¿ : - v  oó'í(í.oí| 


.ORÍLÍL  v . 


. ■  .iUii'iO  0.0  íiOiíi' :  -J  ’aO  ¡  jfiíjCÜ 


*.'■>/  .•;><(]  O:  OOif’p  /  .  .  s-.'-oo  A'LOi.O-VíiS  ■_  lil. 

»♦  ,>U  í  J.  v  ■  <  T¿.  ikJ.  .  .1 

.  !•■  ■  R-ó;  .■•  L-.-RO-  ;l.j. 


f.0‘0  Olí  . 

•  :>0!9c  .oí::,:  olL^ü  /  ..}h 

>'  ‘ij'líibi 

.  .  '  i;.  ?•)  <••;.' ¡00 i  ,:i  ;; 

)  o L  i 

v  Lf  .  y  -a  ,¿ ft' 

f 

■,  0-;’,5  .••«Ootó-o/t.L RIOS 

•jO  Oí 

■'  ;  *  ■  •  '• 1 . 1  ■  ■ f*  i .  .  <í .  í  i 

f.ob  -í  !>o 

'  /.  >  i .  \  •  Oi.1  •>?«•  O. ' r/t  •  «!)i  j 

-  :  iv  .  5  c  - 1 


•i  i::;.  .  :!< 

!/.'■/ 
d'  II 

•  ( 

■ . .  i  ; 
¡ 

i  ob 

al  la  ¿Jas  uto  i  o*i 

■foL 

6 

d)._  ! 

UÍlí 

.•'rd&o.íi .  iJíó.í»?!,> 

6  i  b 

Bina  ] 

■Ja. 

í  i'llj  b  •  ■  0,0  ffí 

*  D  t  !  5  ¡  . 

íi  .')•?!  ! 

: . r.yadí.'i  al  *o;:d 

(ÍÜ 

Jfi 

*)  F*  p  | 

j  ; 

Hi  on 

1 

^A^.J.ÍrO;  ,  V.Os  '  .*  ;V-  -«J. 

ÍO'Ol  t.  LRLOÍI  ;  •  •  1  f! I  odii  J  ó: r:  :iíi '  o- ¡: 


fssiiíb  doi/.,íitJ 


lc«r,30íj  .¿id 


>  5-  t¡  O  I  yo  ;v(0  o™ 


de  .  tíiil  ■.  ■: .-.  f  o  I  ó 


r* 


-  rol*;:.-  *  a«  *.Vrlü'W 
,  l-OK  fO  o' l  Voí  •••4 


•  •  m  lo  ;  io>]  -)fí(oi  ¡r, 

|  .....  ’ !j  -  70í  í;  fid i  oup  aiífi 

Ól0‘;'  Oí  '■  •  o*  tijfd  !.;j  . n  -,j;  O  ..ÍOO 

...  !l  !  •■.!'  '  .:'■••  .  '  ■  .  f¿  .  .  ;  .  .- 

.  í  ■■'■>  ojo  ,0 JíRvO  Srí  )}  «iOj; 

‘  '  i-:  -  !ol hd-M 

''■'  <5'¡t  ■  ■  O  A  >7V?J«;  •  >  U'tíiOJ  .Aid 


1 


